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      El vendedor de coches usados favorito de Trenton, Nueva Jersey, Jimmy Poletti, fue pillado vendiendo mucho más que coches usados en sus concesionarios. Ahora está en libertad bajo fianza y ha faltado a su cita en el juzgado, y la cazarrecompensas Stephanie Plum quiere atraparlo. Las pistas se convierten rápidamente en callejones sin salida, y con demasiada frecuencia en cadáveres. Incluso Joe Morelli, el policía más sexy de la ciudad, tiene dificultades para encontrar una pista sobre el paradero del presunto asesino. Son tiempos desesperados, y exigen medidas desesperadas. Así que Stephanie va a tener que hacer algo que realmente no quiere hacer: proteger al antiguo guardia de seguridad del hospital y dolor de espalda en general Randy Briggs. Briggs estaba recogiendo dinero rápido como contable de Poletti y conoce todos los secretos sucios de su jefe. Ahora Briggs es el siguiente en la lista de Poletti de personas a las que poner a seis pies bajo tierra.
    


    
      Por si fuera poco, Ranger -experto en seguridad y la mayor tentación de Stephanie- ha sido objeto de un plan de asesinato. Esta vez ha esquivado la bala, pero si Ranger quiere sobrevivir al próximo atentado contra su vida, tendrá que solicitar la ayuda de Stephanie y revelar algo más de su misterioso pasado.
    


    
      Amenazas de muerte, asesinos muy entrenados, asesinos muy poco entrenados, y la calle Stark invadida por una manada de chihuahuas asilvestrados son el pan de cada día para Stephanie Plum. El verdadero reto es lidiar con la salvaje lista de deseos de su abuela Mazur. Una operación de senos y vengarse de la abuela Bella de Joe Morelli apenas pueden compararse con el número uno de la lista, pero eso es un secreto.
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    ESTABA APOYADA en un taburete de un restaurante oscuro, ruidoso y excesivamente caro de Princeton, Nueva Jersey. Llevaba un vestido rojo demasiado ajustado, demasiado corto y con un corte demasiado bajo. Y llevaba un auricular que me conectaba con un tipo llamado Ricardo Carlos Manoso, alias Ranger.
  


  
    Mi nombre es Stephanie Plum. Suelo trabajar como agente de cumplimiento de las fianzas para mi primo Vinnie, pero esta noche estaba pluriempleada como vigilante de Ranger. Ranger estaba acechando a Emilio Gardi, un hombre que muchos consideraban intocable. Gardi tenía amigos en las altas esferas, un ejército de matones que custodiaban su cuerpo y dinero para quemar, y sus enemigos solían desaparecer sin dejar rastro. Actualmente se enfrenta a un cargo de crimen organizado en Miami, pero había decidido mantener su cita con la cena en Jersey en lugar de asistir a su audiencia en el condado de Dade. Esto significaba que el idiota que había sido lo suficientemente tonto como para pagar una fianza para Gardi estaba fuera de mucho dinero a menos que Gardi fue arrastrado de nuevo a la cárcel. El idiota resultó ser el primo de Ranger.
  


  
    Ranger es dueño de Rangeman, una pequeña empresa de seguridad de alta tecnología, de gama alta. Normalmente Ranger no hace las fianzas, pero esta noche estaba haciendo una excepción. Él estaba de pie a un lado en la entrada del comedor, y él estaba mirando Gardi.
  


  
    Gardi llevaba una chaqueta deportiva de color canela sobre una camisa con flores rojas y amarillas impresas en ella —el look de South Beach se encuentra con JCPenney. Él estaba en sus cincuenta años. Él era calvo. Tenía la constitución de un bombero. Estaba bebiendo vino tinto y comiendo costillas de cordero, pasándolo bien, entreteniendo a otros tres hombres que se reían demasiado de sus bromas.
  


  
    Ranger vestía su traje negro habitual, perfectamente confeccionado, y una camisa de vestir negra abierta en el cuello. La Glock que llevaba en la espalda también era negra. El cuerpo de Ranger es perfecto. Su pelo es castaño muy oscuro. Cortado al ras. Sus ojos son marrones oscuros e intensos. Su piel es del color del chocolate caliente, el afortunado resultado de su ascendencia latina. Su auricular hacía juego con el tono de su piel y era apenas detectable.
  


  
    Junto a Ranger estaba un tipo llamado Tank. Tank es grande, sólido y letal. Había estado con la unidad de Ranger en las Fuerzas Especiales, y ahora es el segundo al mando en Rangeman y vigila la espalda de Ranger.
  


  
    No vi a ninguno de los secuaces de Gardi. Habían esperado a que tomara su mesa y luego abandonaron la habitación.
  


  
    —La habitación está limpia —dije a Ranger a través del auricular.
  


  
    Ranger avanzó, su mirada no se apartó de su presa. El ojo del tigre. Lo he visto concentrarse así en otros derribos, y siempre se me eriza el vello de los brazos y la nuca.
  


  
    Tank estaba unos pasos por detrás de él, observando el resto de la habitación. Ranger desabrochó su chaqueta para tener un mejor acceso a su arma y esposas. Se detuvo detrás de Gardi, puso su mano en el hombro de Gardi, y le dijo algo, cerca de su oído.
  


  
    Gardi se encogió de hombros Ranger de distancia—dijo algo que no podía oír, y todo el mundo en la mesa se rió.
  


  
    Ranger no se rió, e incluso a distancia sabía que las cosas estaban a punto de ponerse feas. Ranger hizo otro intento civilizado, Gardi se enfadó y lo apartó, y en un movimiento rápido Ranger arrebató a Gardi de su silla como un glotón arrancando una marmota.
  


  
    En un instante la cabeza de Gardi se estrelló contra la mesa, todos agarraron sus bebidas, y Ranger esposó a Gardi a la espalda y lo entregó a Tank. Ranger dijo a la mesa que lamentaba la intromisión y siguió a Tank y Gardi fuera de la habitación. Todo el episodio había tomado tal vez un minuto.
  


  
    Un vehículo Rangeman al ralentí en frente del restaurante, listo para tomar Tank y Gardi de nuevo a la sede Rangeman en el centro de la ciudad de Trenton. Por la mañana Gardi sería escoltado en un avión y extraditado a Miami.
  


  
    Mi trabajo hecho, volví a mi sambuca negro. Ok, sé que ponen colorante de alimentos en el sambuca para hacerlo negro. No me importa. Es sexy. Y juro que el negro sabe mejor. Supongo que también podría decir eso de Ranger. No es que sea mi novio ni nada, pero hemos tenido un momento.
  


  
    Me bebí la sambuca, pagué la cuenta y salí para reunirme con Ranger. El todoterreno de Rangeman se alejaba y Ranger me esperaba junto a su Porsche 911 Turbo negro.
  


  
    —Nena —dijo.
  


  
    —Nena—abarca mucho para Ranger. Puede ser un simple saludo, o una advertencia de que hay una tarántula sentada en mi hombro. Esta noche ha llegado tras una exploración de todo el cuerpo, y estoy segura de que le ha gustado mi vestido.
  


  
    Ranger me rodeó con un brazo, se acercó y me besó. El beso fue un indicador más de que le gustaba el vestido. De hecho, el beso sugería que, aunque le gustaba mucho el vestido, no le importaría quitármelo lo antes posible. Y yo pensaba que era una gran idea. Afortunadamente estábamos en Princeton, y mi apartamento estaba al menos a media hora de distancia si el tráfico se movía. Iba a necesitar ese tiempo para convencerme de no acostarme con Ranger.
  


  
    Ranger me mantiene a salvo de todo el mundo menos de él mismo. Es la pantera que acecha a la gacela, manteniendo alejados a todos los demás depredadores. Disfruta de la caza. Y yo disfruto siendo la gacela, aunque la verdad es que soy más pollo de pradera que gacela.
  


  
    Los reflejos de Ranger son más rápidos, su cerebro se activa más rápido, sus instintos son muy superiores a los del hombre medio. Mi piel se calienta bajo su contacto, y su beso pone en marcha cosas deliciosas en mi cuerpo. Sé por experiencia que es mágico en la cama. También sé que tiene oscuros secretos que tienen prioridad sobre las relaciones personales. Y sé que me conviene mantenerlo alejado.
  


  
    Además, tengo una especie de novio.
  


  
    Ranger salió del aparcamiento del restaurante, se detuvo por un semáforo y su mano se dirigió a mi rodilla y viajó hacia el norte.
  


  
    —Um —dije.
  


  
    Giro sus ojos hacia mí.
  


  
    —¿Hay algún problema?
  


  
    —Tu mano está subiendo por mi pierna.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Hemos hablado de esto.
  


  
    —No últimamente —dijo Ranger.
  


  
    —¿Ha cambiado algo?
  


  
    —No.
  


  
    —Bueno, entonces.
  


  
    —¿Es eso un "Bueno, entonces" definitivo?
  


  
    —Me temo que sí.
  


  
    —Muy mal —dijo Ranger.
  


  
    Treinta minutos después, Ranger aparcó detrás de mí edificio de apartamentos y me acompañó hasta la puerta.
  


  
    —Llámame si te sientes sola—me dijo.
  


  
    —Te tengo en marcación rápida—le dije.
  


  
    Una sonrisa apenas perceptible se dibujó en las comisuras de su boca, me dio un ligero beso y se fue.
  


  
    La verdad es que me habría gustado invitarle a pasar, pero no habría sido lo más inteligente. No es que siempre haga lo más inteligente, pero esta noche me las arreglé para no agarrarlo y arrancarle la ropa. Dos puntos para Plum.
  


  
    Entré en mi apartamento y me fui a la cocina para decir hola a mi hámster, Rex. Rex vive en un acuario en la encimera de mi cocina y duerme en una lata de sopa. Estaba corriendo en su rueda cuando lo miré.
  


  
    —Oye —dije. —¿Cómo va todo?
  


  
    Rex parpadeó con sus redondos ojos negros y movió los bigotes. Eso es lo más complicado que pueden ser nuestras conversaciones. Dejé caer un cacahuete en su jaula y él saltó de su rueda, se metió el cacahuete en la mejilla y se escabulló hacia su lata de sopa con él.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La oficina de fianzas de mi primo Vinnie está en la Avenida Hamilton. Es un edificio de una sola planta con algunas plazas de aparcamiento junto a la puerta trasera. Vinnie tiene una oficina interior donde se esconde de la gente a la que ha estafado, cabreado, infectado con herpes o encarcelado previamente. Vinnie parece una comadreja con traje de chulo. Su mujer, Lucille, es una santa. Su suegro, Harry el Martillo, es el dueño de la agencia y no recibió su apodo porque era carpintero.
  


  
    Connie Rosolli, la encargada de la oficina y el perro guardián, estaba en su escritorio cuando entré.
  


  
    —¿Cómo te fue anoche? me preguntó.
  


  
    —Fue bueno. Ranger se acercó a Gardi, lo sacó de su silla y lo esposó. Muy suave.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Eso fue todo.
  


  
    —¿Ningún Ranger desnudo en tu cama?
  


  
    —No.
  


  
    —Decepcionante —dijo Connie.
  


  
    Dímelo a mí.
  


  
    —¿Ha llegado algo nuevo para mí?
  


  
    —Tengo un fallo en la comparecencia. Alta fianza de dinero. Jimmy Poletti.
  


  
    —Es el dueño de todos esos concesionarios de coches, ¿verdad? Graba sus propios anuncios. "¡Haz un trato con Jimmy!"
  


  
    —Sí, resultó que algunos de los tratos se hacían en la habitación de atrás y tenían que ver con chicas menores de edad importadas de México.
  


  
    Tomé el archivo de Connie y lo hojeé, deteniéndome a mirar la foto de Poletti. Muy respetable. Sesenta y dos años. Cara un poco pastosa. Pelo gris ralo. Camisa de vestir blanca y corbata a rayas. Bonita chaqueta de traje azul oscuro. Parecía más un banquero que un vendedor de coches.
  


  
    —Chico —dije—, nunca se sabe al mirar a alguien.
  


  
    La puerta de entrada se abrió con un golpe y Lula entró con paso firme. Con 5′ 5″, Lula es un par de centímetros más baja para su peso. Es una mujer negra que cambia de color de pelo como otras mujeres cambian de ropa interior, y sus preferencias de moda se dirigen a minúsculas faldas y tops de spandex. Casi siempre se sale de las faldas y los tops, pero parece que le funciona.
  


  
    —Me acaban de poner una multa de tráfico —dijo Paula. —¿Puedes creerlo? ¿A dónde va a parar este mundo cuando una mujer no puede ni siquiera conducir hasta el trabajo sin este acoso?
  


  
    —¿Por qué es la multa—preguntó Connie.
  


  
    —Speeding—dijo Lula.
  


  
    Yo la miré.
  


  
    —¿Has ido con exceso de velocidad?
  


  
    —Diablos, sí. Iba a cuarenta y tres millas por hora en una zona de treinta millas por hora y el oficial Picky me detuvo. Debería haber una ley contra las zonas de cincuenta kilómetros por hora. Mi coche no quiere ir tan despacio. Es doloroso conducir a cincuenta kilómetros por hora.
  


  
    —Tengo rosquillas —dijo Connie, señalando la caja blanca de la panadería en su escritorio. —Sírvete tú misma.
  


  
    La cara de Lula se iluminó.
  


  
    —Eso ayuda a animar mi estado de ánimo. Voy a tomar uno con chispas. Y tal vez uno con glaseado de chocolate. Y mira este con la sustancia rosa pegajosa que rezuma.
  


  
    Lula mordió el que tiene chispas.
  


  
    —¿Qué pasó anoche con usted y el señor alto, oscuro, guapo como el infierno, y caliente?
  


  
    —Capturó a Gardi. No hay disparos.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No hay "y". "
  


  
    —¿Dice qué? ¿No hay "y se desnudó y agitó su varita mágica"?
  


  
    —No—dijo Connie. —No hay varita mágica. Ella no llegó a ver la varita.
  


  
    —Bueno, sabes que tiene una—dijo Lula. —¿Cómo es que no la agitó y la convirtió en una princesa feliz?
  


  
    Connie y Lula me miraron, con las cejas levantadas, esperando una explicación.
  


  
    —Fue un trabajo —dije. —No implicaba su... varita.
  


  
    Lula negó con la cabeza.
  


  
    —Eso es muy triste. Oportunidades desperdiciadas. ¿Qué te pusiste? ¿Te pusiste un traje de negocios de mala calidad?
  


  
    —Me puse el vestidito rojo.
  


  
    —Conozco ese vestido—dijo Lula. —Es definitivamente digno de una varita mágica.
  


  
    Vinnie sacó la cabeza de su oficina.
  


  
    —¿Por qué tanto parloteo? No puedo oírme a mí mismo pensar aquí. ¿Y por qué no estás fuera atrapando a alguna escoria? Tengo mucho dinero para Jimmy Poletti. Vamos a arrastrar su trasero a la cárcel.
  


  
    Vinnie cerró la puerta de golpe y Lula le sacó la lengua.
  


  
    —He visto eso —gritó Vinnie desde el interior de su oficina. —Tenga un poco de respeto.
  


  
    —¿Cómo ha visto eso—preguntó Lula.
  


  
    Connie señaló una cámara recién instalada sobre la puerta del despacho de Vinnie.
  


  
    —Tiene cámaras de seguridad por todas partes.
  


  
    Lula señaló la cámara con el dedo.
  


  
    —Yo también lo vi —gritó Vinnie.
  


  
    Metí el expediente de Poletti en mi bolsa de mensajero y me subí la bolsa al hombro.
  


  
    —Voy a salir. No debería ser difícil encontrar a Poletti. No es que sea un pandillero.
  


  
    —Es una especie de estrella de la televisión —dijo Lula. —No me importaría irme contigo para ver cómo es de cerca.
  


  
    Nos fuimos por la puerta trasera y nos quedamos mirando nuestros dos coches. Lula conducía un Firebird rojo y yo un Ford Explorer oxidado.
  


  
    —Probablemente —dijo Lula—, deberíamos coger tu coche por si tenemos que dispararle. No importará si se desangra en tu coche.
  


  
    —No vamos a dispararle.
  


  
    —No lo sabes con seguridad —dijo Lula.
  


  
    —Es un hombre de negocios. Llevaba un traje para su foto policial. No se va a ir de rositas con nosotros. Y además, no disparamos a la gente... casi nunca.
  


  
    Lula se abrochó el cinturón en el asiento del pasajero.
  


  
    —Sólo estoy diciendo.
  


  
    Eran las nueve de la mañana del lunes. Era agosto. Hacía calor. Había humedad. El aire tenía un tinte marrón y se te pegaba a los ojos y a la parte posterior de la garganta. Era verano en Jersey.
  


  
    Llevaba el pelo castaño y rizado hasta los hombros recogido en una coleta, y llevaba vaqueros y una camiseta roja. Lula llevaba un corpiño de satén negro de su colección Wild West 'Ho House, y una falda verde venenosa que le llegaba apenas un par de centímetros por debajo de su doo-dah. Lula es más baja que yo, pero es mucho más grande. Podría estar desnuda al lado de Lula y nadie me miraría.
  


  DOS



  


  
    JIMMY POLETTI VIVÍA en un barrio de lujo en el extremo oeste de la ciudad. Según la biografía que me había dado Connie, tenía su tercera esposa, dos hijos adultos y una segunda casa en Long Beach Island.
  


  
    Tomé Hamilton hasta Broad y luego corté por State Street. Me desvié de State y di vueltas hasta encontrar la gran casa colonial de ladrillo que pertenecía a Poletti y a su esposa, Trudy. Entré en el patio de entrada, y Lula y yo nos bajamos y lo asimilamos todo. Paisajismo profesional. Garaje para cuatro coches. Dos pisos. Puerta principal de caoba de gran tamaño. Un perro ladrando en algún lugar del interior. Sonaba como un perro pequeño.
  


  
    Toqué el timbre y una mujer respondió. Era delgada. Alrededor de los cuarenta años. Pelo largo y castaño. Vestida con unos pantalones negros de pilates y una camiseta naranja de manga corta ajustada.
  


  
    —Busco a Jimmy Poletti —dije.
  


  
    —Toma un billete—me dijo. —Todos lo estamos buscando.
  


  
    —¿Significa eso que no está aquí?
  


  
    —La última vez que lo vi fue en el desayuno del viernes. Me fui a mi clase de Pilates y cuando volví ya se había ido.
  


  
    —¿Lo reportaste a la policía?
  


  
    —No. No le vi mucho sentido. No es como si lo hubieran secuestrado.
  


  
    —¿Cómo sabes que no fue secuestrado?
  


  
    —Me dejó una nota diciéndome que me acordara de sacar la basura los lunes y los jueves.
  


  
    —¿Eso fue todo? ¿Nada más en la nota?
  


  
    —Eso fue todo.
  


  
    —¿No hay señales de lucha o entrada forzada aquí?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Se llevó algo con él?
  


  
    —Algo de ropa. Uno de los coches. Se llevó el Mustang.
  


  
    —¿Y no has sabido nada de él?
  


  
    —Ni una palabra.
  


  
    —No pareces muy molesta.
  


  
    —La casa está pagada, y está a mi nombre. Y dejó el perro y el Mercedes. — Comprobó su reloj. —Tengo que correr. Llego tarde a Pilates.
  


  
    —Supongo que fue uno de esos encuentros amorosos entre tú y él—dijo Lula.
  


  
    —Sí—dijo Trudy. —Yo amaba su dinero, y él se amaba a sí mismo.
  


  
    Le di mi tarjeta.
  


  
    —Yo represento a su agente de fianzas. Te agradecería que me llamaras si sabes algo de él.
  


  
    —Seguro—dijo, y cerró la puerta de golpe.
  


  
    Lula y yo volvimos a subir a mi Explorer.
  


  
    —No creo que te llame—dijo Lula.
  


  
    Marqué a Connie.
  


  
    —¿Has comprobado lo de sus concesionarios? — le pregunté. —¿Ha ido a trabajar?
  


  
    —Uno de ellos estaba cerrado. Hablé con los gerentes de los dos restantes y nadie lo ha visto desde su detención. Supongo que habló con ellos por teléfono algunas veces. Pero no desde que desapareció.
  


  
    —¿Tienes las direcciones de sus hijos?
  


  
    —Uno está en North Trenton, el otro en Hamilton Township. Le enviaré a Lula un mensaje con las direcciones y también con los lugares de trabajo.
  


  
    Volví a la calle State y me dirigí a North Trenton.
  


  
    —Su único hijo vive en la calle Cherry—dijo Lula, leyendo el mensaje de texto de Connie. —Y parece que trabaja en la fábrica de botones.
  


  
    Veinte minutos después aparqué frente a la casa de Aaron Poletti. Era una estrecha casa adosada de dos pisos, similar a la de mis padres en el Burg. El patio delantero era un sello de correos con una pequeña estatua de la Virgen María en el centro. La bandera estadounidense colgaba de un asta que sobresalía del pequeño porche delantero.
  


  
    —Es una Virgen bonita —dijo Lula. —Me gusta cuando tienen un vestido azul como este. Tiene un aspecto realmente celestial y apacible, excepto por el chip que tiene en la cabeza. Debe haber sido golpeada por una pelota de béisbol o algo así.
  


  
    Lula y yo nos fuimos a la puerta principal, toqué el timbre y me atendió una mujer joven con un niño pequeño en la cadera.
  


  
    Me presenté y le dije que buscaba a su suegro.
  


  
    —No sé dónde está —me dijo. —Y desde luego no es bienvenido aquí. Es una persona horrible. Quiero decir, honestamente, tengo una niña pequeña, y lo que él estaba haciendo era tan horrible.
  


  
    —¿Ha estado en contacto con su marido?
  


  
    —¡No! Bueno, al menos no que yo sepa. No puedo imaginarme a Aaron hablando con él.
  


  
    —¿Aaron trabaja en la fábrica de botones?
  


  
    —Está en la línea. Su padre quería que formara parte del negocio, pero Aaron se negó. Nunca se han llevado bien.
  


  
    Le di mi tarjeta y le pedí que llamara si se enteraba de algo nuevo sobre su suegro.
  


  
    —Ok, así que tampoco va a llamar —dijo Lula cuando volvimos al Explorador. —Jimmy Poletti no se va a esconder allí.
  


  
    Probablemente sea cierto, pero nunca se sabe con seguridad.
  


  
    —¿Vamos a irme con el niño número dos ahora—preguntó Lula.
  


  
    —Podría ser.
  


  
    El chico número dos vivía en un apartamento en el municipio de Hamilton. Según la información de Connie, tenía veintidós años, era soltero y trabajaba como cocinero de frituras en Fran's Fish House, en la Ruta 31.
  


  
    El complejo de apartamentos estaba formado por tres edificios de ladrillo rojo poco imaginativos, situados en torno a un aparcamiento asfaltado. Cada edificio tenía dos pisos con una sola puerta en el centro. El paisaje era inexistente. No se trataba de un negocio de alquileres altos.
  


  
    Aparqué, y Lula y yo entramos en el edificio central y subimos las escaleras hasta el segundo piso. El edificio era utilitario. El vestíbulo estaba poco iluminado. Probablemente era algo bueno, porque la moqueta no tenía un aspecto maravilloso. Encontramos el 2C y llamamos al timbre.
  


  
    La puerta se abrió de golpe y un tipo delgado se asomó a nosotros. Medía alrededor de 5′ 10″, tenía los ojos inyectados en sangre, el pelo de la cabeza de la cama, apestaba a hierba y sus brazos estaban decorados con cicatrices de quemaduras, que supuse que eran de trabajar en la estación de freír. Llevaba calzoncillos rosas con corazones rojos.
  


  
    —¿Oswald Poletti? — pregunté.
  


  
    —Sí. ¿Eres de las Girl Scouts y vendes galletas?
  


  
    —Bonitos calzoncillos—dijo Lula.
  


  
    Los miró fijamente como si los viera por primera vez.
  


  
    —Una chica me los regaló.
  


  
    —Ella debe odiarte—dijo Lula.
  


  
    Me presenté y le dije que buscaba a su padre.
  


  
    —No lo he visto—dijo. —No somos cercanos. Es un idiota aún más grande que yo. Quiero decir, amigo, me llamó Oswald.
  


  
    —¿Sabes dónde podría encontrarlo?— Pregunté.
  


  
    —¿México?
  


  
    Le di mi tarjeta y le dije que me llamara si aparecía algo.
  


  
    —Estamos bateando cero —dijo Lula cuando volvimos al coche. —No vas a recibir una llamada suya a menos que necesite galletas.
  


  
    —Así que a los hijos de Jimmy Poletti no les gusta. Y a su esposa no le gusta. ¿A quién crees que le gusta?
  


  
    —¿Su madre?
  


  
    Llamé a Connie.
  


  
    —¿Tienes la dirección de la madre de Jimmy Poletti?
  


  
    Dos minutos después, la dirección apareció en un texto en mi teléfono.
  


  
    —Ella vive en el Burg —le dije a Lula. —Calle Elmer.
  


  
    —Esto se está volviendo aburrido. Nadie quiere hablar con nosotros. Nadie sabe nada. Esto sigue así y voy a necesitar comer.
  


  
    Salí de Hamilton en la calle Spring y dos manzanas después giré hacia Elmer. Conduje una cuadra y me detuve en la acera detrás de un coche fúnebre. El coche fúnebre estaba aparcado frente a la casa de los Poletti, y la puerta principal de la casa estaba abierta.
  


  
    —Eso no tiene buena pinta —dijo Lula. —Eso parece alguien más que no va a hablar con nosotros. A menos que sea Jimmy. Entonces hurra, caso cerrado.
  


  
    Salí y caminé hacia la casa y entré. Había un montón de gente pululando dentro. Dos tipos que parecían de la funeraria, un anciano que se limpiaba la nariz con un pañuelo de papel, un hombre de unos cincuenta años que era más estoico y dos mujeres. Yo conocía a una de las mujeres, Mary Klotz.
  


  
    —¿Qué pasa? le pregunté a Mary.
  


  
    —Parece que ha sido su corazón —dijo Mary. —Ha estado enferma durante mucho tiempo. Vivo al otro lado de la calle, y los paramédicos siempre estaban aquí. Veía las luces exhibir una vez a la semana.
  


  
    —Los dos hombres...
  


  
    —Su marido y un pariente. Creo que es un sobrino o algo así.
  


  
    —¿No hay señales de su hijo?
  


  
    —No ha venido mucho por aquí. Me imagino que lo está buscando.
  


  
    —No se presentó a su cita en el juzgado. — Le di mi tarjeta. —Le agradecería que me llamara si lo ve.
  


  
    Lula me estaba esperando en el coche. A Lula no le gustaban los muertos.
  


  
    —¿Y bien? —dijo Lula.
  


  
    —La madre de Poletti. Parece una muerte natural. Su padre sigue vivo, pero no pude hablar con él. No quise entrometerme.
  


  
    —¿La has visto?
  


  
    —No.
  


  
    Lula dio un escalofrío de todo el cuerpo.
  


  
    —Me da escalofríos el solo hecho de estar aquí. Sabes que hay espíritus revoloteando por toda la casa. Prácticamente podía oírlos aullar.
  


  
    —¿Aullando?
  


  
    —¡Eso es lo que hacen! Vienen a buscar el alma de la persona muerta. ¿Nunca vas al cine? ¿Has visto alguna de las películas de Harry Potter? De todos modos, me está dando hambre. Me vendría bien una hamburguesa Clucky con salsa especial y tocino y unas papas fritas con queso.
  


  
    Llevé a Lula al autoservicio de Cluck-in-a-Bucket, luego la dejé en la oficina y me dirigí a casa de mis padres. Viven a poca distancia, en el corazón del Burg, en una casa dúplex que comparte pared con una viuda muy simpática y más vieja que la mierda. Lleva una vida frugal gracias a la pensión de su marido, tiene la televisión encendida cada minuto que pasa y se pasa el día haciendo pasteles de café.
  


  
    Mi abuela Mazur estaba en la puerta cuando aparqué delante de la casa. La abuela vino a vivir con mis padres cuando mi abuelo se fue al gran reality show del cielo. Escondimos la escopeta de mi padre un mes después de que la abuela se mudara. Hay momentos en la mesa en los que su cara se pone roja, sus nudillos se vuelven blancos y sabemos que hicimos lo correcto al eliminar la tentación. Mi madre ha encontrado su propia manera de afrontarlo. Bebe. Personalmente, creo que mi abuela es un encanto. Por supuesto, no tengo que vivir con ella.
  


  
    —Justo a tiempo para el almuerzo—dijo la abuela, abriendo la puerta de la pantalla. —Vamos a comer sándwiches de pastel de carne de sobra.
  


  
    Seguí a la abuela a la cocina. Mis padres no tienen aire central. Tienen ventiladores independientes en todas las habitaciones, un aparato de aire acondicionado que cuelga de la ventana del salón y otros aparatos similares en dos de las habitaciones. La cocina es un infierno. Mi madre lo acepta con tranquila resignación, con la cara enrojecida, goteando de vez en cuando sudor en la olla de la sopa. A mi abuela no parece afectarle el calor. Dice que sus glándulas sudoríparas dejaron de funcionar cuando sus ovarios se fueron al sur.
  


  
    Tomé asiento en la pequeña mesa de la cocina y dejé caer mi bolso al suelo.
  


  
    —¿Vas detrás de Jimmy Poletti—preguntó la abuela. —He oído que se ha saltado su fianza.
  


  
    —Hablé con su mujer y con sus dos hijos, y a nadie parece gustarle ni saber dónde se esconde.
  


  
    —Sí, es un verdadero apestoso. Ni siquiera le gustaba a su propia madre.
  


  
    —También intenté hablar con ella, pero está muerta.
  


  
    —Oí lo que dijo la abuela. Rose Krabchek llamó hace una hora. La Sra. Poletti va a ser velada en la funeraria de Hamilton. Va a ser un buen velatorio. Ella es de alto perfil ahora que su hijo es un fugitivo.
  


  
    El Burg no tiene cine, así que todo el mundo se va a ver a la funeraria de la Avenida Hamilton.
  


  
    —¿Hay algún chisme por ahí sobre Jimmy—Le pregunté a la abuela.
  


  
    —No he oído nada que pueda ser útil. Tenía una casa en la costa, pero me han dicho que se la llevó el último huracán. He visto fotos, y la playa ni siquiera está allí. ¿Qué pasa con eso? ¿Es dueño de una parte del océano?
  


  
    Mi madre puso platos y servilletas de papel en la mesa de la cocina.
  


  
    —¿Quién quiere un sándwich de pastel de carne?
  


  
    Levanté la mano.
  


  
    —Con mucho ketchup.
  


  
    —Y patatas fritas—dijo la abuela. —Quiero uno con patatas y un pepinillo.
  


  
    Mi madre es una versión mayor de mí, con el pelo castaño más corto y la cintura más gruesa. Mi abuela solía parecerse a mi madre, pero la gravedad ha hecho mella y ahora la abuela tiene la piel floja del color y la textura de un pollo de sopa y el pelo gris acero con permanente en rizos apretados. Tiene una edad en la que no tiene miedo y tiene suficiente energía para iluminar Cleveland.
  


  
    —Jimmy Poletti no era muy popular en su familia —decía la abuela—, pero seguro que sabía vender coches. Era una de las personas más agradables de la televisión. Si yo estuviera en el mercado, le compraría un coche. Siempre iba vestido con un buen traje, y se veía que tenía un buen paquete.
  


  
    —Se dedicaba a vender chicas en la habitación de atrás de su concesionario —decía mi madre. —Es un ser humano repugnante.
  


  
    —No he dicho que sea una buena persona—dijo la abuela. —Sólo dije que tenía un paquete impresionante. Por supuesto, tal vez lo fingió. Como si hubiera puesto pelotas de tenis en sus Calvins. O podría haberlos rellenado con papel higiénico. ¿Crees que los hombres hacen eso?
  


  
    Tuve dos hombres en mi vida, y ninguno de ellos necesitó pelotas de tenis.
  


  
    Mi madre llevó los sándwiches de carne a la mesa y tomó asiento. —A veces veía a su segunda esposa en misa. A veces tenía moretones. Simplemente terrible. Rezaba y lloraba, pobre mujer. Todos nos sentimos aliviados cuando ella lo dejó.
  


  
    —Conocí a su tercera esposa, — le dije. —No creo que vaya a ir a la iglesia llorando y rezando.
  


  
    —Nunca se sabe—dijo mi madre. —Un hombre así no valora la vida. Haría cualquier cosa.
  


  
    —Este es un buen pastel de carne—dijo mi abuela, dándole un bocado a su sándwich. —Me gusta que le pongas salsa barbacoa por encima.
  


  
    —Lo vi en el Food Network—dijo mi madre.
  


  
    —Y está muy húmedo.
  


  
    Mi madre masticó y tragó.
  


  
    —Lo empapé en bourbon.
  


  TRES



  


  
    SALÍ DE LA CASA DE MIS PADRES Y VOLVÍ A MI APARTAMENTO. Tengo algunos programas de búsqueda en mi ordenador y se me ocurrió husmear un poco sobre Poletti. Vivo en un edificio de apartamentos perfectamente bien, pero no fantástico, en el extremo norte de Trenton. El edificio tiene una puerta elegante que da a la calle pero que nunca se utiliza. Todo el mundo aparca en el gran terreno de la parte trasera. El ochenta por ciento de los residentes son personas mayores que llevan su condición de discapacitados como una insignia de honor y juzgan la calidad de su día por lo cerca que pueden aparcar de la puerta trasera del edificio.
  


  
    Mi apartamento tiene una habitación, un baño, una pequeña cocina y un salón—comedor. Mis muebles son escasos y, en su mayoría, de segunda mano de familiares que hicieron sus primeras compras en 1950.
  


  
    Acababa de introducir a Jimmy Poletti en un programa de búsqueda de antecedentes cuando alguien golpeó mi puerta. Me fui a la puerta, miré por la mirilla de seguridad y no vi nada. Me di la vuelta para irme a mi ordenador y hubo más golpes. Volví a mirar por la mirilla.
  


  
    —Aquí abajo —gritó alguien. —Mira hacia abajo, imbécil.
  


  
    Conocía la voz. Randy Briggs. No es una de mis personas favoritas. Tenía mi edad, con el pelo rubio arenoso. Medía un metro de altura. Y estaba malhumorado.
  


  
    Abrí la puerta.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Cómo es eso de saludar?— dijo, empujando para entrar en mi apartamento. —Es porque soy bajo, ¿no? Me odias porque soy bajito.
  


  
    —No me importa que seas bajita. Me gustan muchas cosas que son cortas. Los perros pequeños y los narcisos. Te odio porque eres malo como una serpiente. ¿Te mataría ser amable?
  


  
    Me miró.
  


  
    —¿Por qué dices eso? ¿Has oído algo?
  


  
    —¿Sobre qué?
  


  
    —Sobre matar. Como que alguien quiere matarme.
  


  
    —Hasta donde sé, todos los que te conocen quieren matarte.
  


  
    —Hablo en serio. ¿Has oído hablar de un contrato?
  


  
    —¿Sobre ti?
  


  
    —Sí. Estoy en problemas. —Se fue a mi cocina y miró a su alrededor. —¿Tienes algo para beber? Me vendría bien un trago. Un vodka con hielo estaría bien.
  


  
    —No tengo vodka.
  


  
    —¿Qué tal un vino? ¿Tienes un buen pinot noir?
  


  
    —Creo que tengo una cerveza.
  


  
    —La tomaré.
  


  
    Abrí la cerveza y se la di. Se la bebió de un trago, se limpió la boca con el dorso de la mano y me dio la botella vacía.
  


  
    —Supongo que quieres saber sobre el contrato —dijo.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Cómo no vas a querer saberlo?
  


  
    —Fácil. No es asunto mío.
  


  
    —Sí, pero somos amigos.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —Chico, eso es duro. Después de todo lo que hemos pasado juntos. — Volvió a irse al pasillo y regresó con una bolsa de lona.
  


  
    —¿Qué es eso?— Pregunté, mirando la bolsa.
  


  
    —Mis cosas. Necesito un lugar donde quedarme.
  


  
    —Aquí no.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —No me gustas.
  


  
    —Sí, pero mi apartamento fue volado. Necesito quedarme con alguien que tenga un arma.
  


  
    —Oh, no. No, no, no, no.
  


  
    —No seré un problema. Mírame. Soy pequeño. Ni siquiera sabrás que estoy aquí.
  


  
    —Sé que estás aquí porque tengo un dolor agudo y ardiente detrás de mí globo ocular izquierdo.
  


  
    Me agarré a su bolsa de lona y corrí hacia la puerta con ella. Me agarró la pierna y me caí rodilla de a un par de metros de la puerta.
  


  
    Intenté soltarlo.
  


  
    —¡Suéltame!
  


  
    —No hasta que digas que puedo quedarme.
  


  
    —Nunca.
  


  
    —Por favor, por favor, por favor. Seré amable. Tienes que ayudarme. No quiero morir. Jimmy Poletti está tratando de matarme.
  


  
    —¿Jimmy Poletti?
  


  
    —Sí, se ve bien en la televisión, pero es un cabrón desagradable.
  


  
    —¿Por qué quiere matarte?
  


  
    —Hice su contabilidad. Conozco todos sus secretos. El lavado de dinero, los pagos, las cuentas en el extranjero.
  


  
    —Obviamente te contrató porque sabía que eras un cubo de basura, así que ¿por qué de repente piensa que eres una amenaza?
  


  
    —Cuando lo arrestaron, los policías estaban trepando por todo. Nos las arreglamos para deshacernos del papeleo, pero yo me quedé colgado del viento.
  


  
    —¿Le preocupa que lo delates?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Lo harías?
  


  
    —Diablos, sí.
  


  
    —¿Has ido a la policía?
  


  
    —No. Estoy implicado en los libros falsos. Al principio, mi opción era morir o intentar un acuerdo, pero luego pensé en ti. Si puedes traer a Poletti, lo encerrarán por cien años y no me matará. Y no tendré que hablar con la policía.
  


  
    —Ok, todo eso me lo creo. ¿Pero por qué tienes que quedarte aquí?
  


  
    —Nadie más me dejará entrar.
  


  
    —También me lo trago.
  


  
    —Tienes que ayudarme —dijo Briggs. —Soy un hombre muerto sin ti. ¿Sabes lo que queda de mi apartamento? Está en esa bolsa de lona. Menos mal que estaba en el sótano haciendo la colada cuando lanzó la bomba incendiaria por la ventana de mi habitación. ¡El tipo está loco!
  


  
    Y quería a Randy Briggs. Y yo tenía a Randy Briggs. Así que tal vez podría usar a Briggs como cebo para capturar a Jimmy Poletti.
  


  
    —¿Qué? — dijo Briggs. —Tienes esa mirada. La mirada de miedo que significa que estás pensando.
  


  
    —Podría dejar que te quedes si me ayudas a encontrar a Poletti.
  


  
    —Cualquier cosa. —Me soltó la pierna. —¿Qué quieres saber?
  


  
    Quité las manos de la bolsa de lona y me puse de pie.
  


  
    —¿Tienes alguna idea de dónde se esconde?
  


  
    —No exactamente —dijo Briggs—, pero sé dónde tiene propiedades y conozco a algunos de sus amigos de la mafia.
  


  
    —¿Sus amigos de la mafia lo esconderían?
  


  
    —Depende de si piensan que pueden poner sus manos en su dinero. Tiene un montón de dinero escondido.
  


  
    —¿Sabes dónde está escondido el dinero?
  


  
    —¿Quién, yo? No.
  


  
    —¡Tú lo sabes! Por eso quiere matarte.
  


  
    —No es que tenga acceso a él. Sólo podría saber dónde lo guarda.
  


  
    —Oh, Dios. ¿Qué más?
  


  
    —Eso es. Lo juro.
  


  
    Extiendo un mapa de Trenton sobre la mesa de mi habitación.
  


  
    —¿Dónde están sus propiedades?
  


  
    —Están los tres concesionarios —dijo Briggs. —Tú los conoces. Luego hay un aparcamiento donde guarda su inventario. Está junto a los edificios gubernamentales. Alquila una parte. Está en la esquina de State Street y Norton. Hasta donde yo sé, no hay oficinas en él. Es sólo un aparcamiento. Tiene la casa en West Trenton. Seguro que ya ha estado allí y ha conocido al alma gemela de Poletti. Briggs dio un escalofrío involuntario. —Me da mucho miedo. Tenían una casa en la orilla, pero flotó hacia el mar. Es dueño de un tugurio en la calle Stark que funciona como casa de huéspedes. Y tiene casas en North Trenton que alquila.
  


  
    Briggs utilizó mi Sharpie rojo para poner puntos en el mapa, mostrando las ubicaciones de las propiedades.
  


  
    —¿Y sus amigos?— Pregunté.
  


  
    —No tiene exactamente amigos. Tiene socios. Todos ellos jugaban al póquer juntos y se reunían en la habitación trasera del concesionario de la ruta 41. Era como un club social. Bernie Scootch, Ron Siglowski, Buster Poletti, que es un primo, Silvio Pepper y Tommy Ritt. Me han dicho que dos de ellos han desaparecido. Bernie Scootch y Ron Siglowski. Podrían estar con Jimmy o podrían estar muertos.
  


  
    —¿Crees que Jimmy está limpiando la casa?
  


  
    Briggs se encogió de hombros.
  


  
    —Ayer intentó atraparme mientras cruzaba una calle. Intentó atropellarme, pero me aparté a tiempo. Me disparó y falló. Y esta mañana alguien envió una bomba incendiaria a través de mi ventana.
  


  
    —¿Estás seguro de que fue Jimmy?
  


  
    —Fue Jimmy ayer. Lo vi bien. No sé lo de esta mañana, pero sé que tiene lanzacohetes y lanzallamas. Tiene un lugar en los Pine Barrens donde va con los chicos a disparar y volar cosas. No sé exactamente dónde está.
  


  
    —¿Qué conducía ayer?
  


  
    —El Mustang. Me monté en él una vez. Está todo trucado. Negro y plateado. Es un coche muy bonito.
  


  
    —Entonces, ¿dónde crees que debería empezar a buscar a Jimmy?
  


  
    —Si lo único que quiere es esconderse, diría que en los Pine Barrens hasta que pueda salir del país. Como parece que quiere matarme, tendría que irme más a la zona. Tal vez el barrio bajo de la calle Stark. O tal vez quiera buscar en el estacionamiento. Ver si hay una autocaravana con el aire acondicionado encendido.
  


  
    Doblé el mapa y lo metí en mi bolsa de mensajería. —Vamos.
  


  
    —¿Seguro que quieres llevarme? Tengo una gran diana pintada en la espalda.
  


  
    Esto era cierto. Y era la única razón por la que estaba hablando con él. Sin embargo, no quería colgarlo allí a menos que no tuviera otra opción. No tenía sentido exponerme al peligro de las balas perdidas, ¿verdad? Por otra parte, no me sentía cómodo dejándolo solo en mi apartamento.
  


  
    —Puedes quedarte en la oficina mientras yo voy a buscar a Poletti. Te dejaré y recogeré a Lula.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —No —dijo Connie. —De ninguna manera. De ninguna manera. No puedes dejarlo aquí.
  


  
    —No puedo llevarlo conmigo—le dije. —La gente nos disparará.
  


  
    —¿Por qué no puedes dejarlo en tu apartamento?
  


  
    —Comprará porno de pago y se irá por mi cajón de la ropa interior.
  


  
    Todos miramos a Briggs.
  


  
    —Ni siquiera puede llegar a tu cajón de la ropa interior—dijo Lula.
  


  
    —Puedo pararme en una silla —dijo Briggs.
  


  
    —Qué tal si cogemos mi Firebird y lo encerramos en el maletero—dijo Lula.
  


  
    —¿Qué tal si te subastamos por kilos para un asado de cerdos?
  


  
    Lula metió la mano en su bolso y empezó a rebuscar.
  


  
    —Tengo una pistola por aquí.
  


  
    —No puedes dispararle —dije.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Lo necesito para atrapar a Poletti. De todos modos, sabes que no puedes ir por ahí disparando a la gente. No es agradable.
  


  
    —Sí, pero él me insultó.
  


  
    —Tú me insultaste primero —dijo Briggs. —¿Te gustaría que te encerraran en un baúl?
  


  
    —La gente no querría encerrarme en un baúl porque tengo una personalidad agradable —dijo Lula.
  


  
    —Tal vez por un rinoceronte—dijo Briggs.
  


  
    Me puse delante de Briggs para evitar que Lula se lanzara por la habitación contra él. —No tengo tiempo para esto. Tengo que buscar a Poletti. Llevaremos a Randy con nosotros, y lo disfrazaremos de alguna manera. Un sombrero o algo así, y él puede apretujarse en el asiento trasero.
  


  
    Diez minutos después Randy estaba en el asiento trasero de mi Explorer. Llevaba una peluca rubia platino y grandes gafas de montura negra. Parecía Andy Warhol si Andy Warhol midiera sólo un metro.
  


  
    Lula, que parecía una puta vestida de gala para "Let's Make a Deal", iba de copiloto. Y por extraño que parezca, lo hacía ver muy bien. Cuando estoy con Lula, siempre siento que ella es un pastel de chocolate con mucho glaseado y yo estoy más cerca de un bollo.
  


  CUATRO



  


  
    TOMÉ LA CALLE DEL ESTADO hasta el aparcamiento y me quedé parado en la entrada. Había mucha actividad policial en el segundo nivel. Me asomé a la ventanilla, cogí un ticket de la máquina y me metí en una plaza a ras de suelo.
  


  
    —Quédate aquí —dije a Lula y Briggs. —Voy a ir a investigar y a informar.
  


  
    Subí las escaleras y me dirigí a la parte trasera del garaje, donde los coches de policía estaban aparcados en ángulo y la cinta amarilla de la escena del crimen ya estaba colocada. Vi a Joe Morelli de pie dentro de la zona encintada. Forma parte de la unidad de Crímenes contra las Personas, que se ocupa sobre todo de los casos de homicidio, así que probablemente había alguien muerto en el suelo de cemento.
  


  
    Morelli también es mi novio. Mide 1,80 y es todo músculo. Tiene un montón de pelo negro ondulado, sus ojos marrones pueden ser suaves y sexys o duros y evaluadores, tiene un perro y una tostadora, y su abuela está aún más loca que la mía. Hoy llevaba una camisa de vestir azul con las mangas remangadas hasta los codos, vaqueros y zapatillas de deporte. Llevaba su Glock enganchada al cinturón y tenía las manos en la cadera mientras miraba fijamente al tipo que estaba tirado en la acera.
  


  
    Me agaché bajo la cinta de la escena del crimen y me acerqué a él. El tipo que estaba en el suelo estaba boca abajo en un charco de sangre seca. Tenía un agujero en la nuca del tamaño de una patata.
  


  
    —Mierda —le dije a Morelli—, parece que le han disparado con un cañón.
  


  
    —Es el orificio de salida—dijo Morelli. —El que lo mató lo volteó. La mitad de su cerebro está salpicada en el Honda plateado de allí.
  


  
    Una ola de náuseas me recorrió y sentí que me infectaba un sudor frío.
  


  
    —Estas un poco blanca —dijo Morelli. —No vas a hacer lo de las chicas y desmayarte, ¿verdad?
  


  
    —¿"Lo de las chicas"? ¿Perdón?
  


  
    Morelli sonrió.
  


  
    —Eres un Pastelito.
  


  
    Aspiré un poco de aire e hice un esfuerzo por asentar el estómago. Que gran cosa sí soy un Pastelito. Me pareció que era mucho mejor que ser un panecillo.
  


  
    —¿Quién es?— Pregunté.
  


  
    —Tommy Ritt.
  


  
    —Oh chico. Es uno de los compañeros de póker de Poletti.
  


  
    —Y tú vas detrás de Poletti —dijo Morelli.
  


  
    —Sí. Por eso estoy aquí. Poletti es dueño de esta propiedad. Esperaba encontrarlo escondido aquí en una Winnebago.
  


  
    —Lo siento, no he visto ninguna Winnebagos. —Se dirigió a mí. —Mike Kelly dijo que te vio con Ranger anoche.
  


  
    —Fue por negocios.
  


  
    Morelli siguió mirándome con lo que yo llamo sus ojos de policía. Son duros e inamovibles. Una mirada sin emoción que utiliza para extraer confesiones de los asesinos en la habitación de interrogatorios.
  


  
    —No va a funcionar —le dije. —No tengo nada que confesar.
  


  
    Eso provocó otra sonrisa.
  


  
    —Te sabes todos mis trucos.
  


  
    Levanté una ceja y su sonrisa se amplió.
  


  
    —Randy Briggs se presentó en mi puerta esta mañana —dije. —Afirma que Poletti intentó atropellarlo con su Mustang y le disparó. Y luego alguien disparó una bomba incendiaria en su apartamento.
  


  
    —Me enteré de lo del apartamento. No sabía que era de Briggs. ¿Cuál es su conexión con Poletti?
  


  
    —Era el contador de Poletti.
  


  
    —Ow. No es una elección de trabajo saludable. ¿Briggs pasó por aquí para decirte que estaba de camino a Argentina?
  


  
    —Algo así. ¿Supongo que no tiene idea de dónde puedo encontrar a Poletti?
  


  
    —De momento, no —dijo Morelli—, pero te avisaré si aparece algo. Nosotros también lo buscaremos. Es una persona de interés en este tiroteo.
  


  
    —Está conduciendo un Mustang negro y plateado. Y probablemente lleva un lanzacohetes.
  


  
    Morelli se escondió bajo la cinta conmigo y me acompañó a las escaleras.
  


  
    —Bob te echa de menos—dijo.
  


  
    Bob es el gran perro naranja de Morelli, de orejas caídas y pelo desgreñado.
  


  
    —Yo también le echo de menos.
  


  
    Morelli me arrastró detrás de una furgoneta y me rodeó con sus brazos.
  


  
    —¿Me echas de menos?
  


  
    —Tal vez un poco.
  


  
    —Los Yankees juegan contra Boston esta noche. Podrías venir, ver el partido y pasar la noche.
  


  
    —No puedo hacerlo.
  


  
    —Ok, te daré una pizza.
  


  
    —Tentador, pero no.
  


  
    —¿Trabajando?
  


  
    —Si fuera tan simple. Briggs se queda conmigo.
  


  
    —Odias a Briggs.
  


  
    Solté un suspiro.
  


  
    —No lo odio. Sólo lo encuentro enormemente molesto. Poletti explotó su apartamento. Necesitaba un lugar para quedarse.
  


  
    La parte policial del cerebro de Morelli ató cabos.
  


  
    —Estás usando a Briggs como cebo para atrapar a Poletti.
  


  
    —Prefiero pensar en mi generosidad como un acto de caridad.
  


  
    —Entonces, ¿por qué este acto de caridad le impide pasar la noche conmigo?
  


  
    —No confío en él solo en mi apartamento. Beberá leche directamente del cartón y dormirá en mi cama.
  


  
    —Tal vez pueda arrestarlo por algo, o puedes hacer que Ranger le dispare. Nada serio. Una herida superficial que lo enviaría al hospital por un día o dos.
  


  
    —Chico, debes extrañarme mucho.
  


  
    —Es Bob—Morelli dijo. —Bob está desesperado.
  


  
    Morelli deslizó su mano por debajo de mi camisa, me besó con algo de acción lingual, y sentí que el calor me recorría el estómago y me dirigía al sur. Un policía al otro lado del garaje gritó a Morelli, y éste se separó del beso.
  


  
    —Piensa en ello —dijo Morelli, apartándose y volviéndose hacia la escena del crimen. —A Ranger probablemente le gustaría tener la oportunidad de disparar a alguien.
  


  
    Subí las escaleras hasta la planta baja y volví a mi Explorer.
  


  
    —¿Qué está pasando ahí arriba—preguntó Lula.
  


  
    Puse el coche en marcha y salí del garaje.
  


  
    —Tommy Ritt está boca abajo sobre el cemento y tiene un gran agujero en la cabeza.
  


  
    —¿Qué tan grave es—preguntó Briggs.
  


  
    —Todos los caballos del rey y todos los hombres del rey no van a recomponer a Tommy Ritt.
  


  
    —Es Poletti —dijo Briggs. —Está como una cabra.
  


  
    —¿A dónde vamos ahora—preguntó Lula. —Estoy cansada de estar sentada en este coche con cosas cortas aquí. Me da un poco de miedo con esa peluca.
  


  
    —Podría quitársela —dijo Briggs—, pero entonces Poletti podría meterte un bazooka en el culo.
  


  
    Lula lo fulminó con la mirada.
  


  
    —¿Es una indirecta a mi antigua profesión? Porque yo no era esa clase de "puta". Esa es una especialidad 'puta que hace eso.
  


  
    —Cielos— dijo Briggs.
  


  
    Tomé la calle State hasta la calle Stark y conté cuadras. La parte baja de Stark no estaba tan mal, con bares legítimos, edificios de apartamentos de estilo inquilino y negocios familiares. A medida que la calle iba avanzando, empeoraba progresivamente hasta que parecía una zona de guerra bombardeada donde sólo vivían las ratas y los locos.
  


  
    La habitación de Poletti estaba en el cuarto bloque de Stark. No era la peor parte de Stark, pero tampoco la mejor. Las pintadas de las bandas cubrían los edificios, y los que se sentaban en la acera eran drogadictos con la cara desencajada. Aparqué frente a la casa de huéspedes y nos quedamos mirando. Tres pisos de ladrillos rojos recubiertos de mugre a los que les faltaba la puerta principal. Una de las ventanas del tercer piso estaba pintada de negro y dos de las del segundo estaban agrietadas. El hollín negro alrededor de una de las ventanas del tercer piso sugería que había habido un incendio. Una rata salió corriendo de la puerta abierta y se escabulló por la acera.
  


  
    —Deberíamos echar un vistazo —dije. —Y alguien tiene que quedarse con el coche para asegurarse de que no lo roben.
  


  
    Todos nos quedamos quietos como estatuas. Era difícil saber si era peor quedarse con el coche o irse al edificio.
  


  
    —Ok, voy a entrar —dije. —Y me llevaré a Briggs conmigo.
  


  
    —Hunh—dijo Lula. —¿Cómo es que tengo que ser yo la que se quede atrás?
  


  
    —Tú eres el que tiene la pistola.
  


  
    Lula miró a Briggs.
  


  
    —¿No tiene un arma?
  


  
    —Se me olvido en el apartamento —dijo Briggs.
  


  
    Salí del Explorer y Briggs saltó tras de mí. Cruzamos la calle y nos fuimos al pequeño vestíbulo del edificio de Poletti.
  


  
    —Sabía que era un tugurio, pero esto es peor de lo que imaginaba —dijo Briggs. —Huele como si hubiera muerto un jabalí aquí dentro.
  


  
    Había dos puertas en la planta baja. En una de ellas estaba escrito GERENTE. Llamé a esa puerta y me contestó una mujer hispana pequeña de entre cincuenta y noventa años.
  


  
    —¿Qué—preguntó.
  


  
    —Busco a Jimmy Poletti.
  


  
    —No lo conozco.
  


  
    —Es el dueño de este edificio.
  


  
    —Bien por él. Dígale que mi baño no funciona.
  


  
    Intentó cerrar la puerta, pero metí mi bolsa de mensajero entre la puerta y el marco.
  


  
    —Soy legal—dijo. —Tengo carnet de conducir.
  


  
    —¿Es usted el administrador del edificio? le pregunté.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Dice "gerente" en su puerta.
  


  
    —No hay gerente aquí. Debe estar mal. Y cerró la puerta de golpe.
  


  
    Me giré y golpeé la puerta del otro lado del pasillo. Oí que se estaban produciendo muchos jaleos en el apartamento y, por fin, una mujer demacrada y con ojos de loca abrió la puerta.
  


  
    —Aquí no hay mariposas —dijo. —Te has equivocado de lugar.
  


  
    —No estoy buscando mariposas—le dije. —Estoy buscando a Jimmy Poletti.
  


  
    —Confetti Poletti—dijo ella. —Confetti Poletti. Vio a Briggs de pie detrás de mí y se inclinó hacia delante para verlo más de cerca. —Bonito perrito—dijo, dándole una palmadita en la cabeza.
  


  
    Briggs le gruñó, y ella volvió a entrar en el apartamento y cerró la puerta de golpe.
  


  
    Había cuatro puertas en el siguiente nivel. Dos de ellas estaban abiertas, y los apartamentos estaban destrozados. Colchones sucios y abultados en el suelo. Basura por todas partes. Parafernalia de droga usada. Un montón de cucarachas gigantes tiradas con zapatillas. Probablemente una sobredosis. Parecía que alguien había hecho una hoguera en una de las unidades.
  


  
    —No estaban cocinando perritos calientes y malvaviscos aquí —dijo Briggs.
  


  
    Llamé a una de las puertas cerradas, y un momento después un disparo de escopeta hizo volar la mitad superior de la puerta.
  


  
    —Mierda —dijo Briggs, tirándose al suelo.
  


  
    La puerta se abrió y un tipo totalmente tatuado se asomó. Es difícil decir su edad. En algún momento de sus veinte años, tal vez. Estaba aplastado contra la pared con el corazón latiendo con fuerza en la garganta.
  


  
    —¿Te ha enviado Jiggy—preguntó.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —Joder—dijo. —Puto Jiggy.
  


  
    Me dirigí hacia las escaleras.
  


  
    —Puede que haya llamado a la puerta equivocada.
  


  
    Briggs se puso en pie y se alisó la peluca.
  


  
    —Podrías habernos matado, gilipollas —le dijo al tatuado.
  


  
    —Te hubiera hecho un favor—dijo el tipo. —Es la peor peluca que he visto.
  


  
    —Estoy disfrazado—dijo Briggs. —¿Conoces a Jimmy Poletti?
  


  
    —¿Cómo es él?
  


  
    —Parece un vendedor de coches gordo de mediana edad y dueño de un tugurio —dijo Riggs.
  


  
    El tipo negó con la cabeza.
  


  
    —No creo que lo conozca.
  


  
    —¿Quién vive en el apartamento de al lado?— Pregunté.
  


  
    —Unos cuarenta guatemaltecos—dijo el tipo. —Hacen ruido toda la noche. Son casi tan malos como los malditos perros.
  


  
    —¿Tienes un problema con los perros—preguntó Briggs.
  


  
    —Los chihuahuas asilvestrados. Hay una manada entera de ellos. Te comerán vivo.
  


  
    Subí a duras penas las escaleras con Briggs varios pasos detrás de mí. Aquí había cuatro unidades más, pero tres de ellas estaban carbonizadas, destripadas y cerradas con tablas clavadas en sus puertas. La puerta de la cuarta unidad estaba entreabierta. Entré y miré a mi alrededor. Una habitación y un baño. Una nevera como la que se puede encontrar en un dormitorio. La puerta de la nevera estaba abierta. No estaba enchufada. Un colchón doble que había sido destrozado. Una sola zapatilla de deporte de la talla 12 y en su mayor parte masticada. Esta era la habitación con la ventana pintada de negro.
  


  
    —Parece que los chihuahuas estuvieron aquí —dijo Briggs.
  


  
    Subimos las escaleras hasta la calle y nos quedamos boquiabiertos cuando vimos el Explorer. Estaba sobre bloques de hormigón, le faltaban las cuatro ruedas y algunas de sus entrañas. No había nadie alrededor. Sólo el coche, limpio y recogido, estaba solo en la acera.
  


  
    Lula estaba dentro, desplomada tras el volante, con la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados y la boca abierta. No vi nada de sangre. No se movía. Abrí de un tirón la puerta del conductor y Lula resopló y abrió los ojos.
  


  
    —¿Estás bien? —le pregunté.
  


  
    —Sí. Esto parece un pueblo fantasma. No pasa nada. — Miró al frente, por el parabrisas, y vio que el capó estaba levantado. —¿Qué pasa con eso? —preguntó.
  


  
    —Alguien ha desvalijado el coche mientras tú dormías —dijo Briggs. —Chica, eres un estúpida.
  


  
    Lula se bajó y se quedó mirando lo que quedaba del Explorer.
  


  
    —Eso es una grosería. Descanso los ojos un minuto y aparece el señor ladrón furtivo. Esta gente no tiene respeto. Se llevaron nuestras ruedas. ¿Qué pasa con eso? Cualquiera podía ver que estaba en el coche y que necesitaba esas ruedas para llegar a casa. ¿Cómo se supone que voy a llegar a casa sin ruedas?
  


  
    Briggs se puso de puntillas y miró bajo el capó.
  


  
    —Se llevaron algo más que las ruedas.
  


  
    Llamé a Connie y le pedí que viniera a rescatarnos.
  


  
    —No puedo —dijo Connie. —Vinnie no está aquí, y yo no puedo salir de la oficina.
  


  
    No pude pedirle a Joe. Él estaba trabajando. No quería preguntarle a mi padre. Mi madre tendría una vaca si supiera que estaba en la calle Stark. Quedaba Ranger. También estaba trabajando, pero tenía mucha flexibilidad. Y si no podía rescatarme personalmente, podía enviar a uno de sus hombres.
  


  
    —Nena— dijo cuándo lo llamé.
  


  
    —Alguien se llevó mis ruedas.
  


  
    —Tu coche está en la cuarta manzana de la calle Stark.
  


  
    Ranger tiene la molesta pero a veces vital costumbre de hackear mi móvil y colocar dispositivos de seguimiento en mi coche. Así que Ranger sabe dónde estoy las 24 horas del día.
  


  
    —Sí, y estoy con mi coche, pero mis ruedas están aparentemente en otro lugar.
  


  
    Hubo un momento de silencio, y supe que estaba sonriendo. Ranger me encuentra divertido.
  


  
    —Estoy con Lula y Randy Briggs —dije. —Y me vendría bien que me llevaran a casa de mis padres para poder recoger a Big Blue.
  


  
    —Estoy en medio de algo, pero puedo enviar a Hal. Él está en el barrio.
  


  
    —¿Es Gardi de vuelta en Miami?
  


  
    —Tiene un vuelo a las nueve de la noche.
  


  CINCO



  


  
    EL GRAN AZUL es un Buick Roadmaster azul y blanco de 1953 que ha sido equipado con cinturones de seguridad y frenos eléctricos. Consigue tres millas por galón, y no hace nada por mi autoestima, ya que aspiro a ser una persona hábil con el Porsche. Mi presupuesto me ve más bien como una persona de coche roto—descargado. Mi tío abuelo Sandor legó el Buick a mi abuela Mazur, y ahora vive en el garaje de mis padres en previsión de emergencias automovilísticas. Desgraciadamente, las tengo con regularidad.
  


  
    El chico de Ranger se reunió con nosotros en Stark, retiró mis placas de la carcasa del Explorer y nos llevó al Burg. Cogí las llaves del coche de la abuela y saqué el Buick del garaje. Lula y Briggs se subieron, y nos dirigimos a North Trenton para ver las propiedades de alquiler de Poletti.
  


  
    —Es la casa blanca que viene a la derecha —dijo Briggs. —Personalmente, no lo veo en ninguno de estos alquileres. Se alquilan a través de una empresa de gestión. Estrictamente acuerdos de inversión. No estoy seguro de que ni siquiera sepa que los tiene.
  


  
    —No hay piedra sin remover —dije. —Nos limitaremos a dar un paseo en coche a menos que veamos el Mustang o alguna otra señal de Poletti.
  


  
    Una hora después dejé a Lula en la oficina y volví a mi apartamento.
  


  
    Briggs me siguió y se quitó la peluca de la cabeza.
  


  
    —Tengo hambre. ¿Qué hay para cenar?
  


  
    —Me iba a comer un sándwich de mantequilla de.
  


  
    —Eso no es una cena. Eso es un almuerzo si tienes siete años.
  


  
    —¿Qué tenías pensado?
  


  
    —Bistec.
  


  
    —¿Compraste?
  


  
    —Mi dinero y mis tarjetas de crédito han volado.
  


  
    —Entonces supongo que no vas a comer bistec.
  


  
    Briggs miró en mi nevera.
  


  
    —No hay nada aquí.
  


  
    —No es cierto. Tengo aceitunas. Las puse en mi sándwich de mantequilla de cacahuete.
  


  
    —Eso es enfermizo.
  


  
    Saqué una caja de Froot Loops del armario superior.
  


  
    —¿Qué hay de los cereales?
  


  
    —No tienes leche.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Se supone que tienes cereales con leche.
  


  
    —Estos son Froot Loops. Son perfectos nada más sacarlos de la caja. Son bonitos, no se pegan a los dedos, y la caja dice que están llenos de vitaminas y minerales.
  


  
    —Tal vez debería reconsiderar esto. Tendría mejor comida en la cárcel.
  


  
    Me preparé un sándwich de mantequilla de cacahuete y aceitunas y me lo comí mientras me apoyaba en la encimera de la cocina.
  


  
    —¿A dónde vamos a partir de ahora? le pregunté a Briggs.
  


  
    —Podríamos investigar a los jugadores de póker. Por supuesto, uno está muerto y dos han desaparecido, pero lo último que supe es que Buster seguía por aquí.
  


  
    —El primo.
  


  
    —Sí. Era muy amigo de Jimmy. Era el tipo en el que Jimmy confiaba para ir a México a resolver problemas laborales.
  


  
    —¿Te refieres a los coches?
  


  
    Briggs comió un puñado de Froot Loops.
  


  
    —No lo sé. No hice preguntas. Sólo me limité a intervenir en los gastos de viaje de Buster. Hoteles y aviones y esas cosas. Venía al concesionario en Broad dos veces a la semana y cocinaba los libros. No parecía un gran problema. Todo el mundo odia a Hacienda, ¿verdad?
  


  
    —¿Sabes dónde vive Buster?
  


  
    —En el centro de Trenton. No sé exactamente dónde. Su esposa lo echó de la casa y pidió una orden de restricción, así que ahora vive en un apartamento sobre una pizzería. Creo que es el dueño del edificio.
  


  
    Fui a mi ordenador y pasé a Buster por un programa de búsqueda.
  


  
    —Está en el tercer bloque de Stark —dije—Por lo que veo, no tiene trabajo.
  


  
    —Tenía algún tipo de trato con Jimmy. Consiguió dinero por debajo de la mesa. Y hay un holding llamado Bust Inc. que creo que es suyo.
  


  
    Le di el último trozo de mi sándwich a Rex y me agarré a mi bolsa de mensajería. —Vamos a echar un vistazo a Buster.
  


  
    —Genial, pero no voy a usar la peluca. Me pica. Y es un disfraz estúpido. Mido un metro y medio si me pongo alzas y miento. La gente se da cuenta.
  


  
    —Si esa gente que se da cuenta empieza a dispararte, te agradecería que te alejaras de mí.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Bajé la tercera cuadra por Stark y frené cuando nos acercamos a la pizzería. Un grupo de tíos estaban colgados delante de ella, fumando lo que fuera, esforzándose por parecer malos. Diablos, qué sé yo... probablemente eran malos. Probablemente eran los que me habían quitado las ruedas.
  


  
    —Esta pizzería es un basurero —dijo Briggs—, pero está llena de gente.
  


  
    —Hora de cenar—le dije. —Es comida fácil.
  


  
    Briggs estaba sentado sobre sus rodillas, con la nariz pegada a la ventana.
  


  
    —¡Juro que puedo olerlo! Oh hombre, ¡me encantaría un trozo de pizza! Deberíamos comprobarlo. Quieres hablar con Buster de todos modos, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    Encontré un lugar de estacionamiento frente al edificio de Buster.
  


  
    —Me voy a sentar aquí a mirar las ventanas del segundo piso—le dije a Briggs. —Puedes cruzar corriendo a por un trozo de pizza.
  


  
    —Me voy a atropellar. Tienes que venir conmigo.
  


  
    —No te pisotearán. Te he visto en acción. Has destruido más rodillas que el fútbol profesional.
  


  
    —Sí, pero entonces suele haber disturbios.
  


  
    Esto era cierto.
  


  
    —Ok, voy a ir contigo, pero tienes que prometer no morder a nadie o golpear a alguien con tu iPhone.
  


  
    La pizzería era sólo servicio de mostrador. Estrictamente para llevar. No hay mesas. La habitación estaba llena. Un solo ventilador giraba por encima. No hay aire. Entramos a hurtadillas y nos arrastramos con el resto de la gente que se dirigía al mostrador.
  


  
    —¿Ves la pizza—preguntó Briggs. —¿Qué tienen?
  


  
    —No veo la pizza. No veo nada.
  


  
    —Quiero extra de queso y pepperoni.
  


  
    —Estoy en ello.
  


  
    —¿Ya casi llegamos?
  


  
    —Sí. Creo que sí.
  


  
    Me gusta la pizza, pero me resultaba difícil creer que la pizza de aquí fuera tan buena. Había otras opciones en Stark. Había un montón de pizzerías de comida rápida, además podías marcar una pizza y pedir que te la entregaran. O esta pizza era súper barata o venía con una guarnición de hierba.
  


  
    Cinco minutos más tarde tuvimos nuestra pizza y salimos por la puerta. Cruzamos la calle y nos apoyamos en el Buick mientras comíamos.
  


  
    —Esta es buena —dijo Briggs. —Grasa, con la cantidad justa de queso. Una auténtica pizza de Jersey.
  


  
    Terminé la pizza, me limpié las manos en los vaqueros y miré al otro lado de la calle. La pizzería ocupaba todo el primer piso del edificio de Buster, con la excepción de una puerta al final. Supuse que esta puerta conducía al apartamento del segundo piso. Había cinco ventanas del segundo piso que daban a la calle. Ninguna tenía las persianas cerradas. Hasta el momento, no había visto pasar ninguna sombra por delante de las ventanas.
  


  
    —¿Cuál es el plan—preguntó Briggs.
  


  
    —Vamos a la puerta y tocamos el timbre.
  


  
    —¿Supongamos que no contesta nadie?
  


  
    —Llamo a su teléfono.
  


  
    —¿Y si no contesta el teléfono?
  


  
    —Le escribo una carta.
  


  
    Tenía las llaves del coche en un bolsillo, el spray de pimienta en otro y las esposas metidas en los vaqueros en la parte baja de la espalda. Por si acaso.
  


  
    —Vamos —le dije a Briggs. —Vamos a ver si Buster quiere hablar con nosotros.
  


  
    Cruzamos la calle, nos dirigimos a la puerta y estaba a punto de tocar el timbre cuando oí que alguien de dentro bajaba las escaleras con estrépito. La puerta se abrió de un tirón y un tipo salió corriendo y se abalanzó sobre mí. Me miró, luego miró a Briggs y su cara se sonrojó.
  


  
    —Hijo de puta —le gritó Briggs. —Has volado mi apartamento. ¿Qué coño te pasa?
  


  
    —¿Jimmy Poletti?— Pregunté, ya sabiendo la respuesta.
  


  
    —Sí—dijo. —¿Qué haces aquí con el enano?
  


  
    —¿Runt?— dijo Briggs, con la voz una octava más alta de lo normal, con una vena saliéndole de la frente.
  


  
    Me agarré las esposas y puse una en la muñeca de Poletti.
  


  
    —Represento a su fiador.
  


  
    —De toda la mierda de la suerte —dijo Poletti. Luego me dio un fuerte empujón hacia Briggs. Briggs se fue de espaldas, yo caí encima de él y Poletti se dio la vuelta y echó a correr. Me puse en pie y perseguí a Poletti por Stark. Él tenía una buena ventaja, pero yo era más rápido. Corrimos hasta el final de la manzana y doblamos la esquina. Cortó por un callejón y yo estaba casi a distancia cuando se coló en un edificio, cerró la puerta de golpe y echó el cerrojo. Me di cuenta de que era la entrada trasera de la pizzería.
  


  
    Briggs se detuvo detrás de mí.
  


  
    —Quédate aquí por si intenta volver a escabullirse —le dije. —Voy a dar la vuelta al frente.
  


  
    —¿Y si me dispara?
  


  
    —Pide ayuda.
  


  
    —Podría estar muerto.
  


  
    —Trata de hacerlo —dije, y volví corriendo hacia Stark.
  


  
    Justo cuando doblé la esquina, Poletti se subió a un coche y se alejó rugiendo. El coche no era el Mustang. Era un pequeño sedán plateado. Todo ocurrió demasiado rápido para que pudiera ver la matrícula o la marca del coche.
  


  
    Me tomé un momento para recuperar el aliento, luego envié un mensaje a Briggs y le dije que viniera al frente. Llamé al timbre mientras esperaba. No hubo respuesta. Llamé al número de teléfono que tenía para Buster, pero nadie lo cogió, y no pude oír el teléfono que sonaba arriba.
  


  
    —¿Dónde está—preguntó Briggs cuando me alcanzó. —¿Qué pasó?
  


  
    —Se ha escapado.
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    Miré la puerta que daba al apartamento del segundo piso. Todavía estaba abierta.
  


  
    —Vamos arriba y echamos un vistazo —dije.
  


  
    —¿Es eso legal?
  


  
    —Sí. Tengo razones para creer que hay un delincuente ahí arriba.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Poletti.
  


  
    Las cejas de Briggs se dispararon.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —No. No realmente. Ni siquiera es posible.
  


  
    Entramos y cerramos y echamos el cerrojo tras nosotros. Me detuve en lo alto de la escalera y me anuncié.
  


  
    —Aplicación de las fianzas. ¿Hay alguien en casa?
  


  
    Silencio.
  


  
    —Este es un apartamento bastante bonito —dijo Riggs, mirando a su alrededor. —Tiene una televisión de pantalla plana y un sillón reclinable de cuero. Y tiene una cocina de verdad.
  


  
    La nevera estaba repleta de comida. Los platos sucios en el lavavajillas a medio llenar. Un cargador de iPhone en la encimera de la cocina. Ningún iPhone. Pasamos al dormitorio y encontramos a un tipo estirado en el suelo, mirando al techo.
  


  
    —¿Es este Buster—Le pregunté a Briggs.
  


  
    —No. Es Bernie Scootch. No tiene muy buen aspecto. ¿Está bien?
  


  
    Bernie definitivamente no estaba bien. Estaba tirado en un charco de sangre, y su pecho tenía un montón de agujeros de bala. Por lo demás, yo tampoco estaba muy bien. Estaba empapado de sudor frío y del horror de que Bernie Scootch estuviera derramando sus fluidos corporales por toda la alfombra.
  


  
    Me mordí el labio inferior.
  


  
    —Estoy bastante segura de que está muerto.
  


  
    —Oh, cielos —dijo Riggs. —Eso es malo. Eso es una mierda.
  


  
    Marqué el 911 y le di a la operadora la dirección y el panorama general. Cinco minutos más tarde llegó un uniformado, con Morelli siguiéndolo. Estaba en la acera cuando aparcaron en ángulo en la acera.
  


  
    —Estaba de camino a casa de mi madre cuando oí la llamada—dijo Morelli. —¿Cuál es el asunto aquí?
  


  
    —Hay un tipo muerto arriba. Randy lo identificó como Bernie Scootch. Le han disparado... mucho.
  


  
    Morelli se fue arriba a echar un vistazo y volvió al cabo de un par de minutos.
  


  
    —Tienes razón—dijo. —Ha recibido muchos disparos. ¿Qué estabas haciendo en el apartamento?
  


  
    —Estaba buscando a Jimmy Poletti.
  


  
    —¿Tenías razones para creer que estaba allí?
  


  
    —Es una especie de área gris.
  


  
    Morelli parecía necesitar un Rolaid.
  


  
    —No disparaste a Scootch, ¿verdad?
  


  
    —No.
  


  
    Le di a Morelli la versión larga mientras aparecía más gente: el forense, un fotógrafo de crímenes, un par de uniformes más, los técnicos del laboratorio criminalístico y Bryan Kreider.
  


  
    Kreider es otro policía de paisano de la unidad de Delitos contra las Personas. Asintió con la cabeza y me sonrió.
  


  
    —Oye, Steph, ¿cómo va todo?
  


  
    —Va bien, excepto por el muerto de arriba.
  


  
    Kreider miró a Morelli.
  


  
    —¿Lo has visto?
  


  
    —Sí. Múltiples heridas de bala. Parece reciente.
  


  
    Kreider subió a duras penas las escaleras y Morelli se volvió hacia mí.
  


  
    —Así que éste es el apartamento de Buster —dijo—, pero no hay ningún Buster.
  


  
    —No lo he visto —dije. —Tampoco he visto el arma homicida. No estaba cerca del cuerpo, y Poletti no la llevaba encima.
  


  
    —¿Seguro que no la llevaba?
  


  
    —Llevaba una camisa metida dentro de los pantalones y no había ningún arma. Además, no intentó disparar a Briggs.
  


  
    La línea de la boca de Morelli se tensó un poco.
  


  
    —Oportunidades perdidas.
  


  
    El sol estaba bajo en el horizonte, oculto por el paisaje urbano. La calle Stark estaba en una profunda sombra. Las luces parpadeaban en el apartamento de Buster. Los clientes empezaban a escasear en la pizzería. Algunas personas estaban de pie, mirando la actividad policial, pero un asesinato en Stark no atrae a mucha gente.
  


  
    —Le pasaré la información a Kreider —dijo Morelli— y luego me voy a casa. Tengo a Bob en el coche.
  


  
    —Yo también me dirijo a casa —dije, mirando al otro lado de la calle hacia el Buick. —Tengo a Briggs en el coche.
  


  
    Briggs estaba en el borde de su asiento cuando me puse al volante.
  


  
    —¿Los has oído—preguntó, con los ojos muy abiertos y las manos apoyadas en el salpicadero.
  


  
    —¿A quién?
  


  
    —Los perros. La manada de chihuahuas. Les he oído ladrar. Como pequeños coyotes. Y al final de la cuadra vi una pequeña sombra con ojos rojos brillantes. Era espeluznante. Me puso la piel de gallina.
  


  
    —No los escuché. ¿Seguro que no te lo has imaginado?
  


  
    —Lo tengo en mi teléfono.
  


  
    Briggs me pasó su teléfono y miré una pantalla oscura con dos puntitos rojos.
  


  
    —Esto podría ser cualquier cosa —dije. —Sólo son puntos.
  


  
    —Esos son los ojos de un demonio salvaje chihuahua—dijo Briggs.
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    ERAN poco más de las nueve de la mañana cuando llegué a la oficina con Briggs a cuestas.
  


  
    —Tienes un aspecto lamentable —me dijo Lula—Has tenido una noche muy buena o una noche muy mala.
  


  
    —Tuve una noche horrible. Randy y yo revisamos el apartamento de Buster Poletti y encontramos a Bernie Scootch estirado en el suelo con un montón de agujeros perforados. ¡Eso son dos hombres muertos en un día! No podía dormir. Seguía viendo los cuerpos. Y cuando finalmente me dormí tuve pesadillas.
  


  
    —Parece que la única que tuvo una noche peor fue la Ranger— dijo Connie.
  


  
    Me serví un café.
  


  
    —¿Qué pasa con Ranger?
  


  
    Las cejas de Connie se fueron hacia arriba.
  


  
    —¿No te has enterado? Su edificio está cerrado. No conozco todos los detalles, pero han tenido que evacuar. Gardi y uno de los chicos de Rangeman están en el hospital. Es todo un gran secreto. Nadie está diciendo nada.
  


  
    —Apuesto a que es ántrax —dijo Briggs. —Siempre es ántrax cuando sellan un edificio.
  


  
    Marqué el número de Ranger en mi teléfono.
  


  
    —¿Qué pasó en Rangeman anoche? —le Pregunté.
  


  
    —Hubo un incidente con Gardi.
  


  
    —¿Fue ántrax?
  


  
    —No. No fue ántrax. Te veré más tarde. Y se desconectó.
  


  
    —No era ántrax—le dije a todos.
  


  
    —Se supone que es un auténtico cachondo en la cama —dijo Lula—, pero seguro que no pierde el tiempo explicando las cosas.
  


  
    Hice un esfuerzo por no sonreír demasiado. —Tiene sus momentos.
  


  
    Lula se abanicó con su ejemplar de la revista Star, y Connie puso los ojos en blanco.
  


  
    —Dios—Briggs dijo. —¿Sabe alguien que estoy aquí de pie? Esta es una conversación embarazosa. Y para que quede claro, hay algunas señoras que piensan que estoy caliente.
  


  
    —Ese es un anuncio inquietante—dijo Lula. —No quiero conocer a esas señoras.
  


  
    Salí y llamé a Morelli.
  


  
    —¿Qué pasó anoche en Rangeman? —le Pregunté.
  


  
    —No lo sé. No me han informado, pero debe ser grave porque el edificio está precintado y los federales están al mando. Y Gardi está en San Francisco en aislamiento con un guardia de seguridad frente a su puerta.
  


  
    —Ranger dijo que no era ántrax.
  


  
    —Ranger debería saber.
  


  
    —¿Algo nuevo sobre los dos asesinatos? ¿Apareció Buster?
  


  
    —Buster llegó a casa a las diez—dijo que había estado en Atlantic City todo el día. Uno de esos paquetes con viaje en autobús incluido. Fue con su novia. Lo comprobó.
  


  
    —¿Cómo entró Jimmy en su apartamento?
  


  
    —Jimmy tenía una llave. Buster se la dio hace años cuando compró el edificio—dijo que usaban el apartamento como un almacén, pero supongo que se usaba para alojar a las chicas que importaban.
  


  
    —¿Encontraste el arma homicida?
  


  
    —No. Todavía no.
  


  
    He visto suficientes muertes violentas para saber que Bernie no llevaba mucho tiempo muerto y que lo habían matado en el dormitorio. Por eso me molestó que la policía no encontrara el arma y que Poletti no la llevara encima cuando salió corriendo del apartamento. Por supuesto, podría haber matado a Bernie antes, haber salido del apartamento y haber vuelto sin el arma por alguna razón. Aun así, se sintió mal.
  


  
    —¿Has hablado con los restantes jugadores de póker?
  


  
    —Kreider interrogó a Silvio Pepper, dijo que Pepper estaba nervioso. No podemos encontrar a Ron Siglowski. Kreider entrevistó a sus vecinos y no obtuvo nada. Lo mismo con sus parientes.
  


  
    —Entiendo que Pepper está nervioso. Yo también estaría nervioso. Poletti está limpiando la casa. Lo más probable es que Siglowski ya esté muerto y aún no haya aparecido. Eso deja a Pepper y Briggs.
  


  
    —¿Briggs sigue escondido en su apartamento?
  


  
    —Sí. Y no es divertido.
  


  
    —Tal vez deberíamos atarlo a un parquímetro del centro y ver si Poletti muerde el anzuelo.
  


  
    —Tentador, pero no puedo ver a Poletti siendo tan estúpido.
  


  
    —Tengo que correr —dijo Morelli. —Hazme saber si se te ocurre algo mejor que el parquímetro.
  


  
    Volví a entrar y le pedí a Connie que investigara a Silvio Pepper y a Ron Siglowski. Cinco minutos después tenía más información de la que necesitaba sobre ambos hombres. Tenía fotos, edades, direcciones, notas de ortografía de segundo grado, tallas de calcetines, preferencias de queso e informes de colonoscopia.
  


  
    —El primero es Silvio Pepper —le dije a Lula. —¿Quieres ir de copiloto?
  


  
    —¿Se van las cosas cortas?
  


  
    Miré a Connie.
  


  
    —Sí— dijo Connie, —él va.
  


  
    —Supongo que iré de todos modos—dijo Lula. —Si alguien le echa un pulso, no quiero perdérmelo.
  


  
    Silvio Pepper vivía en una pequeña casa de dos pisos en el extremo norte del Burg. Tenía sesenta y tres años, estaba casado y era propietario de una empresa de transporte de larga distancia con oficinas en la calle Broad.
  


  
    Tomé la avenida Hamilton hasta la calle Broad y giré a la izquierda. Pepper Trucking era una empresa relativamente pequeña, situada a varias manzanas de Broad. El edificio de ladrillo rojo de una sola planta tenía un pequeño aparcamiento adjunto. No era lo suficientemente grande para un camión de dieciocho ruedas, así que obviamente los camiones se guardaban en otro sitio. Aparqué en el aparcamiento y les dije a Lula y Briggs que esperaran en el coche.
  


  
    —¿Por qué tengo que esperar en el coche—preguntó Lula. —Esperar en el coche es aburrido.
  


  
    —No quiero arrastrar a todo el mundo ahí dentro conmigo —dije. —Dos personas son compañeros. Tres personas hacen un desfile.
  


  
    —Entonces, ¿por qué no podemos dejar a Briggs aquí? Podemos abrir una ventana para él.
  


  
    —Dios — dijo Briggs. —¿Qué parezco, un golden retriever?
  


  
    —Quiero a Poletti, y Briggs es mi cebo. No quiero volver y encontrarme a Briggs abatido o desaparecido y a Poletti lejos.
  


  
    —Supongo que podría ver eso —dijo Lula—, pero ¿cómo esperas que lleve a cabo este rescate de Briggs?
  


  
    —Supongo que podrías disparar a Poletti en una zona no vital.
  


  
    —¿Como su rodilla?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Ok, me parece bien —dijo Lula.
  


  
    Me colgué la mochila al hombro, crucé el aparcamiento y entré por la puerta principal de Pepper Trucking. La mujer de la recepción tenía unos cuarenta años y parecía estar sobrecargada de trabajo, alimentada y mal pagada.
  


  
    —Me gustaría hablar con Silvio —le dije.
  


  
    Como si no le importara, pulsó un botón de su teléfono multilínea.
  


  
    —Hay una mujer que quiere verte —dijo. Puso los ojos en blanco y me miró. —¿Quién es usted?
  


  
    —Stephanie Plum.
  


  
    —Stephanie Plum —repitió en el teléfono. Colgó y miró hacia el pasillo. —Segunda puerta a la derecha.
  


  
    Silvio se parecía a su foto pero más arrugado.
  


  
    —Eres la cazarrecompensas, ¿verdad?— dijo. —Te conozco de cerca. Supongo que estás buscando a Jimmy.
  


  
    —¿Sabes dónde está?
  


  
    —No, pero sé dónde debería estar. Debería estar en el manicomio. Siempre fue un tipo inteligente. Hombre de negocios. Buen jugador de póker. Ok, tal vez tenía una debilidad por las damas, pero ¿quién no la tiene? Y tomó algunas malas decisiones de negocios, pero oye, eso no es razón para irse por las ramas y matar gente.
  


  
    —¿Así que crees que él es el que mató a Bernie y Tommy?
  


  
    —¿Quién más los mataría?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —Creo que es Jimmy —dijo Silvio. —Creo que tiene miedo de que lo delaten. Todos éramos muy amigos. No es que estuviéramos involucrados, pero sabíamos cosas.
  


  
    —¿Qué hay de Buster? ¿Tenía negocios con Jimmy?
  


  
    —No lo sé exactamente. Jimmy lo enviaba de viaje, y pensamos que eran negocios, pero podría haber sido sólo para conseguir autos.
  


  
    —Supongo que estás preocupado.
  


  
    —Claro que estoy preocupado. Dos de mis mejores amigos están muertos. Es terrible. ¿Cómo pueden pasar cosas como estas?
  


  
    —Tal vez deberías desaparecer por un tiempo, como Ron.
  


  
    —Ron está retirado. Puede irse a donde quiera. Yo tengo una empresa que dirigir. Tengo gente que depende de mí.
  


  
    —Supongo que no sabes dónde está Ron.
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Se acaba de ir. Sin despedirse ni nada. Odio tener que decirlo en voz alta, pero podría estar muerto en alguna parte. Podría haber sido el primero al que Jimmy eliminó.
  


  
    Le di mi tarjeta.
  


  
    —Hazme saber si te enteras de algo.
  


  
    Tomó la tarjeta y la miró fijamente, con el rostro inexpresivo. —Seguro.
  


  
    Volví al Buick y me puse al volante.
  


  
    —¿Y bien—preguntó Lula. —¿Cómo ha ido?
  


  
    —Como era de esperar —dije. —No sabe nada. No estuvo involucrado. Cree que Jimmy se ha ido de rositas.
  


  
    —¿Crees que todo eso es cierto—preguntó Lula.
  


  
    —No creo que nada de eso sea cierto —dije.
  


  
    —Creo que la parte de que Jimmy se ha ido de rositas es cierta—dijo Briggs.
  


  
    Llamé a Connie y le pedí que hiciera algunas averiguaciones sobre Pepper Trucking. ¿Era Silvio Pepper el único propietario? ¿Dónde se guardaban los camiones cuando estaban en la ciudad? ¿Qué transportaban los camiones?
  


  
    Desconecté, y luego escaneé el informe de antecedentes de Ron Siglowski. Tenía setenta años y era viudo. No tenía hijos. Había vendido su negocio de seguros hacía cinco años y se había mudado a una comunidad de campos de golf en Cranbury. La comprobación de su crédito no reveló ningún billete de avión reciente. No hay nuevos retiros de su cuenta bancaria. Ninguna acción nueva en sus tarjetas de crédito. Así que, o bien era inteligente y no dejaba rastro, o bien estaba muerto. No tenía ningún presentimiento de ninguna de las dos cosas.
  


  
    La siguiente parada fue la casa de Pepper. Conocía a mucha gente en el Burg, pero no conocía a Miriam Pepper. Dejé a Lula y Briggs en el coche y me fui a la puerta. Miriam contestó al timbre con un albornoz rosa borroso. Tenía unos sesenta años. Tenía el pelo corto y castaño con vetas grises. Era Regordeta y de mejillas sonrosadas. Y la bebida que tenía en la mano parecía Coca—Cola pero olía a cien.
  


  
    —Tú debes ser Stephanie Plum—dijo. —Silvio llamó y dijo que podrías pasar por aquí, dijo que no debía hablar contigo porque Dios sabe lo que podría decir.
  


  
    Eran las once y la mujer estaba en bata, poniéndose cómoda con Jim Beam. ¿Qué suerte tuvo esto?
  


  
    —Pareces una mujer inteligente —dije. —Estoy seguro de que no dirías nada inapropiado.
  


  
    —Gracias. Soy muy discreta.
  


  
    —Y ese es un precioso albornoz rosa.
  


  
    —El rosa es mi color favorito. Es un color feliz.
  


  
    —Eso es muy cierto. Y puedo ver que eres una persona feliz.
  


  
    —Especialmente cuando tengo un pequeño sorbo de algo. —Se inclinó hacia delante y me susurró. —En realidad, soy un alcohólico. ¿Quieres un Manhattan? Hago un excelente Manhattan.
  


  
    —Gracias, pero no. Es temprano para mí.
  


  
    —Me gusta empezar el día con ventaja.
  


  
    —Quería preguntarle por Jimmy Poletti.
  


  
    Miriam bebió un poco de Manhattan.
  


  
    —Es un cerdo.
  


  
    —¿En qué sentido?
  


  
    —Es un hombre. ¿No es suficiente?
  


  
    —Esperaba que pudieras ser más específico.
  


  
    —Bueno, ahí está su esposa.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Es delgada.
  


  
    —Lo sé, —le dije. —La he conocido.
  


  
    —¿Cómo se supone que voy a competir con eso?
  


  
    —Estoy segura de que Silvio te quiere tal como eres.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Silvio. Tu marido.
  


  
    Ella hizo un gran giro de ojos.
  


  
    —¡Él! Todo lo que piensa es en esa compañía de camiones. Estoy harta de esa compañía de camiones.
  


  
    —¿Qué tipo de cosas transporta?
  


  
    —Tiene un contrato con una planta en México que hace salsa y una planta en Newark que hace los contenedores. Lleva los contenedores a México y vuelve con ellos llenos de salsa.
  


  
    Ok, ahora estoy llegando a algo. Otro vínculo con México.
  


  
    —¿Alguna vez transporta algo más que salsa—Le pregunté.
  


  
    —Sólo conozco la salsa. Tengo un garaje lleno de latas de cinco galones de ese producto. ¿Qué diablos se supone que voy a hacer con todo eso? Quiero decir, ¿le pagan en salsa?
  


  
    —¿Alguna vez transportó algo para Jimmy?
  


  
    Miró fijamente su vaso de whisky.
  


  
    —Está vacío—dijo. —Odio cuando eso sucede.
  


  
    —Acerca de Jimmy.
  


  
    —Chico, me vendría bien un cigarrillo—dijo ella. —¿Tienes algún cigarrillo encima?
  


  
    —No. Lo siento. No fumo.
  


  
    —¿Xanax?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Pastelitos?
  


  
    De pie, justo dentro de la puerta principal, vi un coche entrar en la calzada. Silvio.
  


  
    Le di a Miriam mi tarjeta.
  


  
    —Llámame si quieres hablar.
  


  
    —Claro —dijo ella—, pero tienes que traer pastelitos.
  


  
    Me crucé con Silvio en la acera.
  


  
    —Tu mujer es encantadora —dije. —Eres un hombre afortunado.
  


  
    —Sí—dijo él. —Afortunado yo.
  


  SIETE



  


  
    —ESTO no me sirve—dijo Lula cuando volví al Buick. —Ya no quiero estar encerrada en el coche con cosas cortas.
  


  
    —Oye, ¿y yo qué?— dijo Briggs. —No eres precisamente mi cita soñada.
  


  
    —Tendrías suerte si yo fuera tu cita soñada —dijo Lula. —Nunca tuviste un sueño tan bueno como el mío.
  


  
    —No eres un sueño —dijo Riggs. —Eres una pesadilla.
  


  
    —¿Ah sí? ¿Te gustaría que te diera una pesadilla con la nariz rota?
  


  
    —No va a haber ninguna nariz rota —dije. —Por favor, ¿podemos tener un poco de civismo aquí?
  


  
    —Necesitamos una actividad divertida—dijo Lula. —Creo que deberíamos pasar por Rangeman y ver qué está pasando. Tal vez hay tipos en trajes de materiales peligrosos. O tal vez tienen el edificio cubierto por una de esas grandes carpas amarillas que se usan cuando hay termitas.
  


  
    Salí del Burg y tomé la calle Broad hacia el centro de Trenton. Rangeman estaba situado en una tranquila calle lateral, en un edificio de siete plantas que tenía un aparcamiento subterráneo seguro. El apartamento privado de Ranger estaba en el último piso. Las demás plantas se utilizaban para el alojamiento temporal de empleados y detenidos, un centro de mando, oficinas, un gimnasio y un apartamento para el administrador del edificio. Una pequeña placa junto a la puerta principal anunciaba el nombre de la empresa. Las ventanas eran de vidrio de impacto. Todas las plantas, a excepción de la séptima, estaban constantemente vigiladas.
  


  
    Giré a la derecha en Broad y me impidieron dar otra vuelta los conos naranjas y la cinta amarilla de la escena del crimen. Toda la manzana de Rangeman estaba acordonada. Un laboratorio de criminalística de dieciocho ruedas estaba aparcado delante del edificio, además de un montón de coches de policía, un camión de urgencias, un camión de bomberos y un camión de la unidad de materiales peligrosos.
  


  
    Un policía uniformado de la oficina del sheriff estaba vigilando la barricada.
  


  
    —¿Qué está pasando? —le Pregunté.
  


  
    —Hay un contaminante en uno de los edificios de aquí —me dijo—No se permite a nadie en la calle hasta que se revise el edificio.
  


  
    —¿Cuánto tiempo va a tardar—preguntó Lula.
  


  
    El policía no lo sabía.
  


  
    Un helicóptero del servicio de noticias sobrevolaba el edificio. Rangeman saldría en las noticias de la noche. Ranger odiaría eso.
  


  
    —No entiendo cómo algo pudo contaminar este edificio—dijo Lula. —Este edificio es de una seguridad que asusta.
  


  
    Llamé a Morelli.
  


  
    —Estoy parado en una barricada hacia la calle de Ranger —dije. —Toda la calle está bloqueada y hay un laboratorio de criminalística de dieciocho ruedas aparcado aquí. Nunca he visto un laboratorio de escena del crimen de dieciocho ruedas. ¿Qué está pasando?
  


  
    —No puedo hablar ahora—dijo Morelli. —Me reuniré contigo para almorzar en Pino's. A las doce en punto. Y se desconectó.
  


  
    Lula me miró.
  


  
    —¿Y bien? ¿Qué está pasando?
  


  
    —No podía hablar.
  


  
    —¿Dijo si eran terroristas?
  


  
    —No, pero creo que es poco probable que los terroristas tengan como objetivo el edificio de Ranger.
  


  
    —Esto me está matando —dijo Lula. —Odio cuando no sé cosas.
  


  
    A mí también me estaba matando. Tenía una sensación de malestar en el estómago. Algo realmente malo había pasado aquí. Estaba preocupada por Ranger. Y yo estaba preocupada por sus hombres.
  


  
    Me alejé de la escena del crimen, giré en la siguiente esquina y atajé por la ciudad hacia Stark. Ya que estaba en el vecindario, no estaría de más comprobar cómo estaba Buster, y eso me haría olvidar a Ranger. Era media mañana y la pizzería estaba llena de gente. Los alrededores parecían normales. No había señales de actividad policial. Aparqué a media manzana, en el lado opuesto de la calle, y vigilé el edificio mientras Lula y Briggs iban a por la pizza.
  


  
    Marqué el número de Buster y contestó al segundo timbre. Me presenté y colgó. Volví a intentarlo y no contestó. Corrí al otro lado de la calle y golpeé su puerta. Nada. La puerta estaba cerrada.
  


  
    Lula y Briggs se unieron a mí. Lula llevaba una gran caja de pizza.
  


  
    —Tenemos una tarta entera—dijo Lula. —Estaban de rebajas a mitad de precio.
  


  
    Retrocedimos hasta la acera y miramos las ventanas del segundo piso. No hay sombras que se muevan. No hay sonidos de televisión que lleguen hasta nosotros.
  


  
    —¿Has intentado llamar a la puerta—preguntó Lula.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces supongo que no hay nadie en casa, y deberíamos ir a comer nuestra pizza.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    No quise arrastrar a Lula y Briggs a mi cita para comer, así que dejé a Lula en la oficina y llevé a Briggs a casa de mis padres.
  


  
    —Justo a tiempo para el almuerzo—dijo la abuela, abriendo la puerta principal.
  


  
    —No puedo quedarme—le dije, —pero esperaba poder dejar a Randy aquí.
  


  
    —Supongo que eso estaría bien—dijo la abuela. —¿Cuánto tiempo tenemos que dejarlo?
  


  
    —Una hora o dos.
  


  
    —Siempre y cuando lo recojas a las tres. Tu madre tiene cita con el dentista, y yo me voy a arreglar el pelo para la vista de esta noche. Va a ser una buena vista con todo el escándalo. El lugar estará lleno. Y la gente va a estar esperando que Jimmy lo vea.
  


  
    La abuela y sus amigas iban a las visitas cuatro de cada siete días, conocieran o no al difunto. La funeraria servía galletas, se llenaba de flores y era el principal lugar del Burg para ser visto e intercambiar cotilleos.
  


  
    —Dudo que Jimmy haga acto de presencia —le dije a la abuela—. Y tampoco me lo imagino yendo al funeral. Lo arrestarían al instante.
  


  
    —Bueno, yo voy de todas formas—dijo ella. —No hay nada en la televisión más que reposiciones.
  


  
    —Yo también voy. Aunque Jimmy no esté, el lugar se llenará de amigos y familiares. ¿Necesitas que te lleven?
  


  
    —Claro, necesito que me lleven. Podrías venir a cenar, y podríamos ir juntos. Tu madre va a hacer asado esta noche, con pastel de chocolate de postre.
  


  
    —Me encanta la carne asada y el pastel de chocolate —dijo Briggs.
  


  
    —Supongo que podría comer aquí también—dijo la abuela.
  


  
    —Tienes que comportarte—le dije a Briggs. —Sin gruñir, morder o patear.
  


  
    —Sí, no damos pastel de chocolate a los que muerden—dijo la abuela.
  


  
    —Caramba—dijo Briggs. —Me haces parecer un animal.
  


  
    Puse las manos en las caderas y lo miré.
  


  
    —Ok—dijo. —Puede que haya hecho algunas de esas cosas en el pasado, pero estaban justificadas. Tengo que compensar mi tamaño. No es que pueda golpear a un tipo en la nariz.
  


  
    —Eso es cierto—dijo la abuela. —Tiene un punto.
  


  
    —Gracias—Briggs dijo. —Estás bien para ser una anciana.
  


  
    —No soy tan vieja—dijo la abuela. —Me quedan algunos años buenos.
  


  
    Tenía la mano en el pomo de la puerta.
  


  
    —Tengo que irme—le dije a la abuela. —Ponle la televisión. Dibujos animados o algo así. Y no le des el mando o se apuntará al porno.
  


  
    —Esas películas porno tienen los mejores títulos—dijo la abuela. —No me importaría ver algunas de ellas. Una vez compré una, pero eran todo chicas desnudas y yo quería ver hombres desnudos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Morelli ya estaba sentado en una mesa cuando entré en Pino's. Pino's es el restaurante preferido por la mayoría de los policías. Tiene un buen bar, una pequeña habitación lateral con un puñado de mesas y un menú en el que abundan las pizzas y la comida italoamericana.
  


  
    Me senté frente a él y eché un vistazo al menú. Era una formalidad, porque me sabía el menú de memoria. Llevaba años comiendo en Pino's y el menú nunca cambiaba.
  


  
    —Sub de albóndigas —le dije a la camarera. —Y una Coca-Cola.
  


  
    —Lo mismo para mí—dijo Morelli.
  


  
    Llevaba unos vaqueros, una camiseta negra y una camisa de cuadros con las mangas remangadas hasta los codos. Llevaba unas cuatro semanas de retraso en el corte de pelo, que se enroscaba sobre las orejas y en la nuca. Sus ojos marrones eran serios, pero su boca tenía una suavidad sensual. Parecía la versión cinematográfica de un policía encubierto.
  


  
    —¿Dejaste a Briggs encerrado en el coche—preguntó.
  


  
    —No. Lo dejé en casa de mis padres.
  


  
    —Tenía miedo de almorzar con él.
  


  
    —No te haría eso.
  


  
    Morelli sonrió.
  


  
    —¿Qué me harías?
  


  
    —Todo tipo de cosas buenas —dije.
  


  
    —¿Y qué puedo hacerte yo—preguntó.
  


  
    —Tengo una lista.
  


  
    —¿Voy a poder pasear mis dedos por esa lista en algún momento?
  


  
    —En cuanto capture a Poletti y me deshaga de Briggs.
  


  
    Morelli se comió parte de una barra de pan.
  


  
    —Estoy trabajando en ello. Tengo mis propias razones para querer hablar con Poletti.
  


  
    —¿Alguna pista?
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —No hay pistas, pero su mujer me ha invitado a volver cuando quiera.
  


  
    —¿Así que no fue una pérdida total?
  


  
    Otra sonrisa.
  


  
    —Me reservo para ti.
  


  
    Le creí en su mayor parte, pero la verdad es que a Morelli le sale el exceso de testosterona por los poros. Tenemos una relación tensa que evita el compromiso permanente pero reconoce la palabra "L". Me cuido de no interrogarle demasiado sobre su vida sexual más allá de nuestra relación, porque si alguna vez descubriera que se acuesta con otra tendría que matarla. Ok, tal vez no la mataría, pero ciertamente compraría todo el pasillo de caramelos del 7-Eleven, me lo comería todo y vomitaría.
  


  
    —Cambiemos de tema —dije. —Cuéntame sobre Ranger.
  


  
    —Ranger tenía a Emilio Gardi en custodia, esperando la extradición a Miami. Al parecer, Gardi llevaba consigo algo muy malo que iba a utilizar para acabar con Ranger y toda su operación. Algo salió mal, y Gardi accidentalmente tomó el golpe. Uno de los tipos de Rangeman también está bastante enfermo, pero todos los demás salieron a tiempo.
  


  
    —¿Gardi fue una trampa?
  


  
    —Parece que sí. No conozco todos los detalles. Los federales no están liberando ninguna información sobre el contaminante, pero Gardi y el tipo Rangeman están en aislamiento y siendo tratados por envenenamiento por radiación. Y los primeros en responder dijeron que Gardi estaba gritando sobre el polonio, pidiendo ayuda médica.
  


  
    —¿Qué es el polonio?
  


  
    —No lo sé exactamente. No tuve tiempo de buscarlo en Google, pero me dijeron que es lo que algunos especulan que mató a Yasser Arafat. Supuestamente no es una muerte agradable.
  


  
    —Eso es espeluznante.
  


  
    —Sí. Probablemente vas a estar demasiado asustada para dormir esta noche y vas a necesitar a un tipo grande y fuerte como yo para mantenerte a salvo.
  


  
    Entorné los ojos hacia él.
  


  
    —¿Te has inventado todo esto sólo para que me acueste contigo?
  


  
    —No. No soy tan listo, pero me estoy desesperando, así que dime si funciona.
  


  
    —Tengo a Briggs para protegerme.
  


  
    —Escucho algo de sarcasmo ahí, pero conozco a Briggs, y es un pequeño bastardo malvado. No lo subestimaría en una pelea de bar.
  


  
    Llegó nuestra comida, y la probamos.
  


  
    —Esto no me cuadra —dije finalmente. —Tenía la impresión de que Ranger y Gardi no se habían reunido antes de la detención de Gardi. ¿Por qué Gardi estaba tratando de acabar con Rangeman?
  


  
    —Imagino que Gardi estaba trabajando para alguien. Cuando todo se fue, alguien en Rangeman golpeó el botón rojo grande y la llamada al mismo tiempo trajo a los federales, el equipo de materiales peligrosos, y los primeros en responder Trenton. Los federales inmediatamente se hizo cargo y poner una tapa en cualquier información procedente de Gardi. Me sorprende que usted no sabe más de Ranger.
  


  
    —Hablé con él brevemente, pero no podía hablar.
  


  
    —Estoy seguro de que está luchando, tratando de mantener su negocio funcionando sin su habitación de control.
  


  
    Y conocer a Ranger, que estaba en la caza de quien había enviado Gardi.
  


  
    —¿Cuánto tiempo crees que va a estar fuera del edificio—Le pregunté a Morelli.
  


  
    —Nadie está diciendo. Esta es la seguridad más estricta que he visto nunca. Todo el mundo está caminando con el culo apretado.
  


  
    Bienvenido a mi mundo. Mi esfínter no está precisamente relajado. Ranger tiene muchos enemigos, y se sienta de espaldas a la pared, así que me he acostumbrado a un cierto elemento de peligro que siempre le rodea. Esto era otra cosa. Esto era un susto de piedra.
  


  
    —¿Qué haces esta tarde? pregunté.
  


  
    —Trabajar con el papel. Y quiero pasear por el patio de Buster. Todavía no hemos encontrado el arma homicida.
  


  
    —Tengo mi teoría.
  


  
    Morelli terminó su Coca-Cola y se sentó en su silla.
  


  
    —Apuesto a que ambos tenemos la misma teoría.
  


  
    —Yo creo que Poletti no es el asesino.
  


  
    —Sí, vale la pena lanzarlo en la mezcla. Podría haber entrado en el apartamento por cualquier motivo, encontrar a otro jugador de póker muerto, salir despavorido y toparse contigo al salir.
  


  
    —Buster estaba en Atlantic City, así que ¿quién más tiene una llave?
  


  
    Morelli hizo una seña para la cuenta.
  


  
    —Resulta que mucha gente tenía llaves, incluyendo a Scootch.
  


  
    —¿Has hablado con Miriam Pepper—le pregunté a Morelli.
  


  
    —Lo hice. Estaba completamente borracha a la una de la tarde. Y obtuve una mejor oferta de ella que de la esposa de Poletti.
  


  
    —Déjame adivinar. Te ofreció un Manhattan.
  


  
    Morelli se apartó de la mesa.
  


  
    —Estuve a centímetros de aceptarlo.
  


  OCHO



  


  
    DEJÉ a Morelli, conduje de vuelta a la casa de mis padres, y recuperé a Briggs.
  


  
    —Tengo que echar un vistazo al pastel de esta noche —dijo. —Es impresionante. Pastel de chocolate y glaseado de chocolate. Y el glaseado es muy espeso.
  


  
    —Me sorprende que no hayas cortado un trozo cuando nadie estaba mirando.
  


  
    —Alguien siempre estaba mirando. ¿Qué estamos haciendo ahora?
  


  
    —No lo sé. Estoy en un callejón sin salida con Poletti.
  


  
    —Si no tienes nada especial que hacer, tal vez podríamos pasar por mi apartamento. La última vez que lo vi, los camiones de bomberos estaban por todas partes y todavía humeaba.
  


  
    Salí del Burg y seguí a Hamilton hasta la Gran Avenida. Aparqué frente al edificio de Briggs y lo miramos en silencio. Era un feo edificio de ladrillo rojo construido en los años cincuenta. Tres pisos. Briggs vivía en el segundo piso, y estaba claro cuál era su apartamento. Las ventanas habían saltado por los aires en la explosión y ahora estaban parcheadas con madera contrachapada. Un grueso hollín negro manchaba el ladrillo del segundo y tercer piso. La puerta principal del edificio estaba abierta y las mangueras salían y vertían agua gris y sucia en el canalón. Dos furgonetas de restauración de incendios estaban aparcadas en la acera.
  


  
    —¿Quieres irte? —le Pregunté.
  


  
    Negó con la cabeza. —Sólo quería echar un vistazo al edificio. No tiene sentido irse. Me llamó el perito del seguro y me dijo que no quedaba nada—dijo que la explosión había hecho un agujero en el techo y que el fuego se había extendido al tercer piso. Por suerte tampoco había nadie en casa. Nadie resultó herido.
  


  
    —Lo siento por tu apartamento —dije. —Es duro perder todas tus cosas así.
  


  
    —Te han volado la casa un par de veces —dijo Riggs. —Debe haber sido malo para ti también.
  


  
    —La primera vez que ocurrió fue la peor. Estaba realmente conmocionado. Nunca me había pasado nada parecido.
  


  
    —Difícil de creer —dijo Briggs. —Eres un imán para los desastres. Me imaginé que eras uno de esos niños a los que el camión de la basura les atropelló la bicicleta.
  


  
    —Sólo una vez —dije. —Pero nunca se voló.
  


  
    —Sí, hay algo sobre hacer volar tu mierda que lo lleva a un nuevo nivel.
  


  
    —Ya he pasado por mi bolsa de trucos para localizar a Poletti —dije. —Creo que es hora de colgarte como carnada.
  


  
    —¿Qué? ¿Estás loco? Quiere matarme.
  


  
    —Tomaré precauciones.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Estaré vigilando.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y lo atraparé antes de que te mate.
  


  
    —¿Cómo vas a atraparlo?
  


  
    —Lo apresuraré —dije. —Y le daré un spray de pimienta en la cara.
  


  
    —No me siento completamente cómodo con eso.
  


  
    —Usaré mi pistola aturdidora.
  


  
    —¿Y si no puedes acercarte lo suficiente a él?
  


  
    —Ok, ¿qué tal si pongo balas en mi 45, y entonces puedo dispararle?
  


  
    Briggs asintió.
  


  
    —Las balas son buenas. Es un buen comienzo. ¿Qué tal tu puntería?
  


  
    —Soy un crack disparando a tres metros.
  


  
    —Me estás poniendo nervioso. Podría tener diarrea. No estoy bien. Tengo SII.
  


  
    —Esto no será un gran problema. Todo lo que tienes que hacer es caminar por la calle Stark frente al edificio de Buster.
  


  
    —¿Y si me da diarrea? Puedo sentirla venir sólo con pensar en ello.
  


  
    —Ir a la pizzería y usar su baño.
  


  
    —Puede que no tengan un baño público —dijo Briggs.
  


  
    —Entonces vete por la puerta de atrás y escóndete detrás del contenedor.
  


  
    —Chico, eso es frío—dijo Briggs.
  


  
    —Es la calle Stark. La gente probablemente va detrás del contenedor de basura todo el tiempo.
  


  
    —Está bien. Supongo que podría intentarlo, pero quiero ver tu arma.
  


  
    —En realidad no tengo mi arma conmigo —dije.
  


  
    Briggs cruzó los brazos sobre el pecho.
  


  
    —No lo haré a menos que tengas un arma.
  


  
    —Ok, genial, bien, lo que sea. Voy a ir a buscar a Lula. Ella siempre tiene un arma.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Claro que tengo una pistola —dijo Lula, ocupando el asiento del copiloto. —Tampoco me importa usarla si es por una buena causa. O en este caso para atrapar a Poletti antes de que libere al mundo del Señor Pantalones Cagados.
  


  
    —Es una condición médica legítima —dijo Briggs.
  


  
    —Entonces, ¿dónde vamos a exhibirlo—preguntó Lula.
  


  
    Puse el Buick en marcha y me incorporé al tráfico.
  


  
    —Pensé que podríamos empezar en la calle Stark. Podemos colocarlo frente al edificio de Buster.
  


  
    —Sí, es una buena idea —dijo Lula. —Buster podría mirar por su ventana, y ver a Briggs, y llamar a Poletti para que se desprenda de él.
  


  
    —Caramba —dijo Briggs. —¿Podrías expresarlo de otra manera?
  


  
    —Tu problema es que no sabes relajarte—Lula le dijo a Briggs. —Te tomas todo muy en serio.
  


  
    —Estás hablando de gente que me mata —dijo Briggs. —¡Eso es serio!
  


  
    —¿Tienes tu teléfono móvil? —le Pregunté a Briggs.
  


  
    —Sí. Tengo mi teléfono móvil.
  


  
    —Cuando lleguemos a la calle Stark te voy a dejar frente a la pizzería, y luego me voy a estacionar, y Lula y yo haremos vigilancia en algún lugar. Ten el móvil a mano, porque te llamaré sí creo que estás en peligro.
  


  
    —Vas a estar cerca, ¿verdad? Quiero decir, sólo eres preciso a tres metros.
  


  
    —No hay problema —dije. —Nos aseguraremos de que estés cubierta.
  


  
    —Y si tienes que hacer caca —dijo Lula—, nos lo dices para que sepamos qué podemos hacer un descanso. Puede que necesite un trozo de pizza o un donut o algo así.
  


  
    —Claro. ¿Cuánto tiempo tengo que hacer esto?
  


  
    —Estoy pensando que hasta que alguien te dispare, o te atropelle con un coche —dijo Lula.
  


  
    Me detuve frente a la pizzería y Briggs se bajó. Tenía el móvil en la mano y la cara blanca.
  


  
    —No te preocupes —dije. —Estarás bien.
  


  
    Él asintió y se revolvió un poco.
  


  
    —Hay una plaza de aparcamiento al otro lado de la calle—dijo Paula. —Da la vuelta a la manzana y vuelve por el otro lado.
  


  
    Di la vuelta a la manzana y aparqué dos puertas más abajo y enfrente de Briggs. Él seguía aferrado a su teléfono móvil y se paseaba por el edificio de Buster. De un lado a otro. De un lado a otro.
  


  
    —No parece natural —dijo Lula. —Nadie le va a disparar con ese aspecto.
  


  
    —No queremos que le disparen —dije. —Sólo queremos arrastrar a Poletti al exterior.
  


  
    —Supongo que esa es una forma de irme.
  


  
    Media hora más tarde, un todoterreno negro pasó por la calle y se detuvo frente a Briggs y la pizzería.
  


  
    —Ya no puedo ver a Briggs —dijo Lula. —Ese coche negro de gran tamaño está en mi camino.
  


  
    —Dame tu arma.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¡Tu arma!
  


  
    Lula metió la mano en el bolso y rebuscó.
  


  
    —Está aquí en alguna parte.
  


  
    Estaba fuera del Buick, corriendo por la calle, cuando el todoterreno se fue. No había Briggs en la acera. Volví corriendo al Buick, me puse al volante y rugí tras el todoterreno.
  


  
    —Lo tienen —le dije a Lula. —¿Has encontrado ya tu pistola?
  


  
    —Puede que la haya dejado en mi otro bolso. En el último momento decidí ponerme estos zapatos morados, y ya sabes lo importante que es coordinar bien.
  


  
    Tengo dos bolsos. Uno es una bolsa de mensajero que uso todos los días. El otro es un pequeño bolso de noche que uso tres veces al año. Los dos son negros.
  


  
    El Buick no tiene pick—up, pero una vez que se pone en marcha es un tanque. Estaba a media cuadra detrás del SUV cuando se detuvo en un semáforo. Embestí el Buick contra la parte trasera del todoterreno, haciéndolo rebotar hasta la mitad de la intersección. Una de las puertas se abrió en el lado del pasajero y Briggs salió despedido. El semáforo cambió y el todoterreno arrugado se marchó.
  


  
    Lula y yo salimos y recogimos a Briggs de la carretera.
  


  
    —¿Estás bien? —le Pregunté.
  


  
    —No, gracias a ti. Me acaban de secuestrar.
  


  
    —¿Fue Poletti?
  


  
    —No. Fueron dos chiflados que decían que siempre habían querido secuestrar a un enano. Quiero decir, ¿qué diablos pasa con este mundo? ¿A qué ha llegado?
  


  
    —¿Les explicaste que ya no eres un enano—preguntó Lula. —¿Que ahora eres una persona muy baja?
  


  
    —No. Le di un puñetazo en los huevos a uno de ellos y me echó del coche. Pensé que se suponía que me estaba protegiendo. ¿Supongo que era Poletti?
  


  
    —Oye, ella se estrelló contra ese coche por ti —dijo Lula. —Ni siquiera le importó dañar su propiedad personal.
  


  
    Todos miramos el Buick. No tiene ni un rasguño. El Buick es invencible.
  


  
    Los coches nos rodeaban, haciendo sonar sus bocinas. Briggs les hacía señas.
  


  
    —Deberíamos entrar en el coche —dijo Lula. —No es buena idea que un blanquito le haga el dedo a la gente de este barrio.
  


  
    Conduje a lo largo de Stark y giré a la izquierda en State Street. Atravesé la ciudad y di un pequeño rodeo para ver el edificio de Ranger. La calle seguía acordonada y llena de vehículos de emergencia. El corazón me tartamudeó en el pecho y un escalofrío me recorrió. Marqué la manzana y seguí hasta la oficina de fianzas. Dejé a Lula y llevé a Briggs a mi apartamento.
  


  
    —Creía que íbamos a cenar a casa de tus padres —dijo. —¿Por qué estamos aquí?
  


  
    —Tengo que cambiarme de ropa. Voy a la vista de la señora Poletti después de la cena, y no puedo irme en vaqueros y camiseta.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Sería una falta de respeto. Y mi madre se enteraría y me gritaría y sacaría la plancha. Ella plancha cuando está molesta. Quieres mantenerte alejado de ella cuando está planchando.
  


  
    —Si me preguntas, toda tu familia es tonta.
  


  
    —Me gusta pensar que normalmente somos disfuncionales.
  


  
    Puse a Briggs frente al televisor y me puse un traje negro a medida y una camiseta blanca elástica con cuello redondo. Me metí los pies en unos tacones negros, me cepillé el pelo y me lo recogí en una nueva coleta, me puse una capa más de rímel en las pestañas y ya estaba lista para irme.
  


  
    —Bueno, la-di-da— dijo Briggs cuando me vio. — Si Poletti viene a por mí, puedes clavarle el tacón de tu zapato.
  


  NUEVE



  


  
    LA ABUELA LLEVABA un pintalabios rosa chillón, un vestido rosa chillón y unas zapatillas blancas.
  


  
    —Llegáis justo a tiempo—dijo, abriendo la puerta principal y haciéndonos un gesto para que entráramos. —Estamos tomando cerveza con la comida, pero puedes tomar un trago ahora sí lo necesitas.
  


  
    —Suena bien —dijo Briggs. —No me importaría un cóctel. ¿Qué tienes?
  


  
    —Tenemos whisky—dijo la abuela. —Puedo aderezarlo con hielo, o puedes tomarlo como un hombre.
  


  
    —Lo que sea —dijo Briggs.
  


  
    La abuela salió corriendo a buscar el whisky, y yo me paseé por la habitación con Briggs. Mi padre estaba en su silla, viendo la televisión y haciendo el Jumble.
  


  
    —Oh, cielos—dijo cuándo levantó la vista y vio a Briggs. —Tú otra vez.
  


  
    —Siempre es un placer verle, señor—dijo Briggs.
  


  
    —Chico, tienes muchas ganas de ese pastel de chocolate—le dije a Briggs.
  


  
    —Joder —dijo Briggs.
  


  
    La abuela entró trotando con un vaso de whisky para Briggs. Briggs miró el vaso, miró a mi padre y devolvió la mitad del whisky. Jadeó, se atragantó y se le aguaron los ojos.
  


  
    —Bueno —dijo Briggs. —Suave.
  


  
    La abuela y yo ayudamos a mi madre a llevar la comida a la mesa, y todos tomamos asiento.
  


  
    —Dios te bendiga—dijo mi padre, descargando media vaca en su plato. Añadió un montón de puré de patatas y cuatro judías verdes, y luego vertió salsa sobre todo. Mi padre nunca recibió el memorándum sobre la carne roja, las colonoscopias o las enfermedades del corazón. Su filosofía era que si nunca ibas al médico, nunca te enterabas de que te pasaba algo. Hasta ahora le estaba funcionando.
  


  
    —Esto está delicioso —le decía Riggs a mi madre, mientras probaba el asado. —¿Cómo consigues que la salsa quede así de negra?
  


  
    —Se quema la carne—dijo la abuela. —Ese es el secreto de una buena salsa. Tiene que estar llena de carcinógenos.
  


  
    Briggs engulló el resto de su whisky, me miró y dijo.
  


  
    —Ayuda.
  


  
    —Sólo sigue pensando en el pastel —le dije.
  


  
    —Este va a ser un buen visionado—dijo la abuela. —Va a haber mucha gente. Tenemos que irme pronto para conseguir un buen sitio delante.
  


  
    Mi padre mantuvo la cabeza baja, trabajando en su asado. Y Briggs raspó la salsa de sus patatas.
  


  
    —He oído que han tenido que pelearse para conseguir un buen ataúd para la pobre señora Poletti—dijo la abuela. —Nadie hizo los preparativos con antelación. ¿Te imaginas? Tengo mi ataúd elegido. Lo tengo en el plan de pago. Es una belleza. Tiene un forro de seda blanca y todo.
  


  
    Mi padre seguía comiendo, pero sus nudillos se volvían blancos sosteniendo el tenedor.
  


  
    —No, señor —dijo la abuela—, no me van a pillar de corto. Incluso estoy trabajando en mi lista de deseos.
  


  
    Todos dejaron de comer y se volvieron hacia la abuela.
  


  
    —¿Qué hay en tu lista de deseos? pregunté.
  


  
    —Tengo seis cosas hasta ahora—dijo la abuela. —Primero, quiero unos pechos nuevos. Estos que tengo son un desastre. Se han quedado aplastados y caídos. Segundo, quiero ver a Ranger desnudo. Si no puedo verlo desnudo, me conformaré con que esté casi desnudo. Excepto que me gustaría ver sus partes privadas. Apuesto a que son un espectáculo, y no puedo ver muchas partes privadas en estos días.
  


  
    La cara de mi madre se sonrojó, Briggs se retorció en su asiento, y un trozo de carne asada se cayó de la boca de mi padre.
  


  
    —Y luego quiero que la abuela de Joe Bella—dijo la abuela. —Ella no me asusta con sus tonterías de mal de ojo. No sé cómo voy a ir a por ella, pero la voy a coger bien. La cuarta cosa es que quiero marchar en un desfile. Lo quinto es que quiero acabar con un tipo malo. Y lo último es un secreto. La abuela miró a Briggs. —¿Y tú? ¿Tienes una lista de deseos?
  


  
    —Nada formal—dijo Briggs. —Sobre todo me gustaría no ir a la cárcel y no morir pronto.
  


  
    —Ese es un buen comienzo—dijo la abuela.
  


  
    Con la excepción de la operación de tetas, mi lista de deseos era más o menos la misma que la de la abuela. Podría ser divertido marchar en un desfile, y ya había visto a Ranger desnudo, pero valía la pena echarle otro vistazo... o dos o tres o muchos. Y ese pensamiento me provocó un pequeño ataque de ansiedad. Le envié un mensaje de texto que decía Habla conmigo, y él me respondió con un mensaje de texto de Paciencia.
  


  
    Briggs regó su asado con dos cervezas y me pareció que tenía los ojos un poco vidriosos.
  


  
    —¿Estás bien? —le Pregunté.
  


  
    —Mmmm—dijo. —Mmmmaravilloso. — Y sus ojos se cerraron.
  


  
    —Tal vez necesita un poco de pastel para animarse—dijo la abuela.
  


  
    —Está destrozado—dijo mi padre.
  


  
    La abuela lo miró.
  


  
    —Supongo que no es muy bueno con el licor.
  


  
    Teniendo en cuenta que sólo medía un metro y que acababa de beberse un vaso de agua y dos cervezas, pensé que lo había hecho bien. Si hubiera bebido todo eso, estaría debajo de la mesa.
  


  
    Ayudé a la abuela a recoger los platos y mi madre llevó el pastel a la mesa. Briggs abrió los ojos y trató de concentrarse.
  


  
    —Pastel—dijo. —Pastel bueno.
  


  
    Se zampó su trozo de tarta y se desplomó en su asiento. Se le cerraron los ojos y una pequeña baba de chocolate rezumó por un lado de la boca.
  


  
    —Tal vez deberíamos llevarlo al sofá y dejar que duerma la mona —dije.
  


  
    —De ninguna manera voy a compartir mi habitación con él—dijo mi padre. —Si quieres que siga respirando, lo dejarás en un lugar alejado de mi televisión.
  


  
    —Podemos tumbarlo en el suelo de la cocina—dijo la abuela. —Así no ensuciará nada con sus babas. Y si lo ponemos detrás de la mesa, nadie lo pisará.
  


  
    Mi madre cogió un pie, la abuela el otro, yo cogí a Briggs por las axilas y lo arrastramos hasta la cocina. Lo estiramos detrás de la mesa y la abuela le puso un paño de cocina bajo la cabeza.
  


  
    —Parece muy tranquilo ahí —dijo la abuela.
  


  
    Pensé en esposarlo a la estufa para que no se despertara y se alejara, pero sólo tenía un par de esposas conmigo, y podría necesitarlas si encontraba a Poletti.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tuve la suerte de conseguir el último lugar en el pequeño estacionamiento anexo a la funeraria. Había unas cuantas personas reunidas en el gran porche delantero, y más gente se arremolinaba en el vestíbulo. La Sra. Poletti estaba en la habitación número 1, que era un lugar de honor reservado para los difuntos que se esperaba que atrajeran a una multitud mayor de lo habitual: jefes de la mafia, víctimas de muertes violentas, celebridades menores y Grandes Poobahs de los Caballeros de Colón.
  


  
    La abuela se dirigió directamente a la habitación de los espectadores sin hacer ni siquiera un guiño a la mesa de las galletas. Sus ojos se entrecerraron y sus labios se comprimieron cuando vio que la primera fila frente al ataúd ya estaba ocupada por la familia Poletti. Tendría que conformarse con un asiento en la segunda fila.
  


  
    —Algunos de los miembros de la familia deberían estar en la cabecera del ataúd con el marido de la difunta —dijo la abuela. —Esta nueva generación no sabe mucho.
  


  
    Reconocí a los dos nietos, Oswald y Aaron, a la esposa de Aaron y a Buster.
  


  
    —¿Quién es el hombre sentado junto a Buster—Le pregunté a la abuela. —Estaba en la casa el día que murió la Sra. Poletti.
  


  
    —Es algún pariente de fuera del estado que estaba de visita mientras tenía una entrevista de trabajo—dijo la abuela.
  


  
    —¿Y las tres mujeres mayores que están a su lado?
  


  
    —Hermanas de la difunta. Todas ellas solteronas. Había rumores de que siempre estaban un poco apagadas.
  


  
    —¿En qué sentido?
  


  
    —He oído que se gustaban demasiado, si sabes lo que quiero decir.
  


  
    La gente entraba tras nosotros, llenando todos los asientos, formando una fila para dar el pésame y comprobar el peinado y el maquillaje de la señora Poletti.
  


  
    La abuela conocía a todo el mundo.
  


  
    —¿Quién es ese hombre? —le Pregunté.
  


  
    —El padre de Buster—dijo la abuela. —Era un expedidor de la construcción. La mujer que está detrás de él conoce a la señora Poletti del Bingo.
  


  
    Al cabo de una hora, el río de dolientes se redujo a un pequeño goteo, y dejé mi asiento para escuchar y hacer preguntas. Todo el mundo tenía alguna conexión con la familia Poletti, ya fuera de sangre o del Bingo. Excepto la abuela, que era simplemente una entrometida.
  


  
    La esposa de Jimmy Poletti, Trudy, estaba notablemente ausente. Silvio y Miriam Pepper llegaron tarde, dieron el pésame a la familia y se marcharon por una puerta lateral antes de que pudiera hablar con ellos. Aaron y su esposa también se fueron temprano. Oswald Poletti salió de la sala de descanso quince minutos antes de que terminara el visionado y se abrió paso entre la multitud hasta la mesa de las galletas. Estaba metiendo Oreos en el bolsillo de su chaqueta arrugada cuando lo acorralé.
  


  
    —Lo siento por tu abuela —dije.
  


  
    —Ella era, como, vieja—dijo.
  


  
    —Supongo que no habrás tenido noticias de tu padre.
  


  
    —El querido y viejo papá no llama mucho.
  


  
    —No quiero ser crítico, pero ¿hay algún momento del día en el que no estés colocado?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Buster se movió en mi línea de visión en su camino a la puerta, y corrí tras él.
  


  
    —Stephanie Plum —dije, extendiendo la mano. —He querido hablar contigo.
  


  
    —Eres la cazarrecompensas que entró en mi apartamento y encontró a Bernie.
  


  
    —No entré a la fuerza. La puerta estaba abierta.
  


  
    —Oí que estabas con el contable de Jimmy. Para ser un tipo pequeño, se mueve mucho.
  


  
    —Me está ayudando a encontrar a Jimmy.
  


  
    —Lo que sea. —Se centró en mis pechos con la camiseta blanca elástica. —Eres más guapo de lo que esperaba. Apuesto a que eres buena con las esposas.
  


  
    —Soy incluso mejor con una pistola eléctrica —dije. —Y soy conocida por disparar a la gente en ocasiones.
  


  
    —Para. Me estás excitando. Se me está poniendo dura.
  


  
    —Supongo que eso es un logro a tu edad —dije.
  


  
    Buster hizo una mueca.
  


  
    —Caramba, sí que sabes cómo arruinar un momento.
  


  
    —Sobre Jimmy...
  


  
    —No sé nada de Jimmy. Personalmente, creo que le tendieron una trampa. Y no sé dónde está ahora. Fin de la historia.
  


  
    —Estaba en tu apartamento.
  


  
    —Sí, pero no estaba allí. Tiene una llave. Mucha gente tiene llaves. Yo soy ese tipo de persona. Nunca tomé las llaves cuando me mudé.
  


  
    —¿No hablas con Jimmy?
  


  
    —¿Quién, yo? Es un delincuente. ¿Parezco el tipo de persona que hablaría con un delincuente?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Chico, eso duele. Soy un ciudadano respetuoso de la ley.
  


  
    —¿Sacaste la sangre de la alfombra?
  


  
    —No. La tiré. Algunas personas no tienen consideración por la propiedad de otras personas. Alguien se atrevió a meter a Bernie en mi apartamento.
  


  
    —¿Entonces no tiene idea de quién mató a Bernie?
  


  
    —Si supiera quién mató a Bernie, le enviaría una factura por mi alfombra.
  


  
    —Todo el mundo piensa que fue Jimmy.
  


  
    —Eso es sacar conclusiones precipitadas. No veo a Jimmy matando a alguien.
  


  
    —Trató de matar a su contador.
  


  
    —Sí, pero todos quieren matar a Briggs. Es molesto. De todos modos, Jimmy sólo trató de atropellarlo. Briggs hizo enojar a Jimmy cuando se tiró a la señora.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —¿No lo sabías?
  


  
    —¿Randy Briggs y Trudy Poletti?
  


  
    Buster sonrió.
  


  
    —Sí, Briggs es un animal. Seguro que se ha tirado al perro cuando ha terminado con Trudy.
  


  
    Sentí que mi labio superior se curvaba hacia atrás.
  


  
    —Ewwww.
  


  
    —Todos sabíamos que Trudy tonteaba, y Jimmy casi siempre miraba para otro lado, pero hacer de contable era insultante. Briggs era un maldito empleado. Sin mencionar que la gente estaba haciendo comparaciones poco favorecedoras entre Briggs y Jimmy. Y sólo entre tú y yo, he visto a Jimmy, y Briggs podría ser más grande en el departamento de shlongarooni viejo. — Buster se balanceó sobre sus talones. —Supongo que tú sabrás más de eso que yo.
  


  
    —¡No sé nada! A Briggs le dispararon una bomba incendiaria en su apartamento. Me pidió protección, y a cambio me está ayudando a encontrar a Jimmy. ¿Estás seguro de que no sabes dónde se esconde Jimmy?
  


  
    —Quizás lo recuerde si me enseñas las tetas.
  


  
    —Eso es asqueroso. Esto es una vista. Hay una mujer muerta allí.
  


  
    —¿Qué tal si pido verlas en un bar?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y si te invito a cenar?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y si estuviera en el hospital con un ataque al corazón?
  


  
    —No.
  


  
    —Chico, eres duro. La mayoría de las mujeres irían por el ataque al corazón.
  


  DIEZ



  


  
    BRIGGS SEGUÍA durmiendo en el suelo de la cocina cuando traje a la abuela a casa. Le di un codazo con el pie y murmuró algo, pero no se despertó.
  


  
    —¿Está bien si lo dejo aquí? —le Pregunté a mi madre. —Voy a buscarlo a primera hora de la mañana.
  


  
    —Siempre que sea a primera hora.
  


  
    Conduje hasta mi casa, aparqué en mi terreno y me di cuenta de que las luces de mi apartamento estaban encendidas. Morelli tenía una llave, pero su todoterreno verde no estaba en el aparcamiento. El Porsche negro de Ranger tampoco estaba, pero eso no significaba mucho. Ranger tiene muchos coches a su disposición.
  


  
    Mi teléfono móvil sonó y Ranger dijo:
  


  
    —Nena.
  


  
    —¿Estás en mi apartamento—Le pregunté.
  


  
    —¿Estás sola?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces estoy en tu apartamento.
  


  
    Estaba en mi cocina con una botella de agua en la mano. Llevaba unos vaqueros y una camiseta negra, una Glock y un chaleco antibalas sin cremallera. No era su habitual uniforme negro perfectamente confeccionado. No tenía el logotipo de Rangeman.
  


  
    —Este debe ser el martes informal —le dije.
  


  
    —No dejan salir nada del edificio. Ella tuvo que hacer algunas compras rápidas.
  


  
    Ella es la mitad de la pareja de limpiadores que mantiene el edificio de Ranger. Se asegura de que todo el mundo esté adecuadamente vestido y bien alimentado, supervisa al equipo de limpieza y se ocupa personalmente del apartamento privado de Ranger.
  


  
    —¿Estás bien? —le Pregunté.
  


  
    —Sí. Yo no estaba en el sitio cuando el veneno fue liberado. Bruce McCready descubrió Gardi con el bote. Hubo una lucha, el bote se activó, y McCready y Gardi fueron contaminados. Gardi entró en pánico y le dijo a McCready todo lo que sabía, con la esperanza de que pudiera recibir tratamiento a tiempo para salvarse. Afortunadamente, McCready pudo evacuar el edificio antes de que el veneno se extendiera.
  


  
    —¿McCready va a estar bien?
  


  
    —Nadie lo dice, pero por la limitada información que tengo, sospecho que McCready y Gardi recibieron una dosis letal. Esta cosa toma un tiempo para matar. McCready es un buen hombre. Es un jugador de equipo. Todo el mundo lo quiere. Se están diciendo muchas oraciones en Rangeman.
  


  
    —Esto es horrible. ¿Cómo sucedió esto?
  


  
    —No hicimos una revisión de las cavidades del cuerpo. Técnicamente, no estamos facultados. Gardi obviamente lo sabía, porque tenía un cartucho de aerosol de acción retardada de polonio 210 escondido. El plan era que lo liberara en el sistema de aire acondicionado justo antes de salir hacia Miami. Al menos eso es lo que le dijo a McCready, y lo que McCready nos transmitió antes de ser hospitalizado. No he podido hablar ni con McCready ni con Gardi desde que fueron ingresados. Ambos están en aislamiento bajo fuerte vigilancia.
  


  
    —Nunca he oído hablar del polonio.
  


  
    —Se produce en los reactores nucleares. Es raro y difícil de detectar. Si entra en el cuerpo a través de una herida abierta, si se come, si una persona respira aire contaminado, es mortal. Provoca un fallo múltiple de los órganos.
  


  
    —McCready estaba viendo la señal de vídeo de la célula cuando Gardi sacó el bote, y McCready se fue a investigar. Si el veneno se había ido sin ser detectado en el sistema de ventilación del edificio, habría infectado a todos en el edificio.
  


  
    —Morelli dijo que pensaba que Gardi estaba trabajando para alguien que tenía una venganza contra usted.
  


  
    Ranger estaba apoyado en la encimera de mi cocina, con aspecto relajado, sus ojos marrones casi negros en la escasa luz.
  


  
    —He hecho algunos enemigos.
  


  
    —¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que tienes? ¿Algunos enemigos?
  


  
    Las comisuras de su boca se volvieron en la más pequeña de las sonrisas.
  


  
    —¿Estás preocupado por mí?
  


  
    —Claro que estoy preocupado por ti.
  


  
    —Bien. —Miró su reloj. —Tengo que irme.
  


  
    —¿Qué? ¿Hablas en serio? No me has dicho nada.
  


  
    —Por eso no estoy casado —dijo Ranger. —Las mujeres hacen preguntas.
  


  
    —¡Unh! —dije, golpeándome la frente con el talón de la mano. —No es por eso que no estás casado. No estás casado porque eres... imposible.
  


  
    Me arrastró hacia él y me besó, y sentí que el beso viajaba como lava hasta mi doo-dah.
  


  
    —Tengo algunos problemas que resolver—dijo.
  


  
    No es broma.
  


  
    Me dio un tirón juguetón de la cola de caballo y se fue.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Eran casi las ocho de la mañana cuando llegué a casa de mis padres. La abuela miraba por la puerta principal con los brazos cruzados sobre el pecho y Briggs se paseaba por la acera. Tenía el pelo revuelto y la camisa manchada y despeinada.
  


  
    —¿Por qué estás aquí fuera? — pregunté. —¿Y qué tienes en la camisa?
  


  
    La abuela se asomó a la puerta abierta.
  


  
    —Es chocolate —dijo. —Se levantó y engulló el pastel. Todo. Tu padre se fue tras él con un bate de béisbol. Por suerte para Briggs era la hora del deber de tu padre. Ya sabes que tu padre tiene que cumplir con sus obligaciones matutinas. Menos mal que llegaste antes de que terminara en el baño.
  


  
    —Alguien tenía que comerlo —dijo Briggs. —Estaba ahí sentado.
  


  
    —El funeral es mañana por la mañana—me dijo la abuela. —¿Vas a ir?
  


  
    —Tal vez.
  


  
    —He oído que va a haber policías encubiertos allí en caso de que Jimmy aparezca. Incluso podría haber un tiroteo. Estoy pensando en llevar mi chaleco antibalas por si acaso.
  


  
    —¿Tienes un chaleco antibalas?
  


  
    —Lo compré hace un tiempo en uno de esos programas de compras en la televisión. Pensé que nunca se sabe cuándo se puede necesitar uno. Es azul marino, y quedaría bien con mi traje pantalón azul marino.
  


  
    Subí a Briggs al Buick y lo llevé a mi apartamento.
  


  
    —Honestamente —dije. —¿Tenías que comerte todo el pastel?
  


  
    —Me dejé llevar. Tenía hambre.
  


  
    —Tengo cosas que hacer en la oficina. Voy a dejarte para que puedas asearte y te recogeré más tarde. Voy a confiar en que te portes bien.
  


  
    —Podría tomar una siesta. La tarta me ha sentado mal.
  


  
    —No tomes una siesta en mi cama.
  


  
    —Me ducharé primero.
  


  
    —¡No! Puedes dormir en el sofá. Si encuentro alguna evidencia, una sola arruga nueva en mis sábanas, dormirás en el estacionamiento.
  


  
    —Chica, pensarás que tengo piojos o algo así.
  


  
    —Estoy segura de que tienes piojos.
  


  
    Vi a Briggs entrar por la puerta trasera de mi edificio de apartamentos, di un escalofrío y me dirigí a la oficina.
  


  
    —¿Dónde está la media pinta—preguntó Lula cuando entré.
  


  
    —Lo dejé en casa. Estaba cansado esta mañana.
  


  
    —Pensé que no te fiabas de él a solas en tu apartamento.
  


  
    —No lo hago, pero no puedo seguir cuidándolo cada minuto.
  


  
    Connie me hizo un gesto con un archivo.
  


  
    —Acabo de recibir un nuevo FPT. No vale mucho dinero, pero debería ser fácil de liquidar. Es Stanley Kulicky.
  


  
    —Conozco a Stanley —dije. —Fui a la escuela con él. ¿Cuál es su problema?
  


  
    —Entró en el Sunshine Diner y robó un par de jarras de cinco galones de arroz con leche. Supongo que estaba drogado y le dio por el arroz con leche. El restaurante estaba cerrado, así que se sirvió él mismo.
  


  
    —Eso no parece un gran delito —dijo Lula.
  


  
    —Después de que el arroz con leche estuviera atado a su asiento trasero, volvió a entrar e intentó hacerse una hamburguesa con patatas fritas y acabó incendiando la cocina. Le entró el pánico y se dio a la fuga, y al salir del aparcamiento embistió a un coche de policía. Nadie resultó herido, pero el coche de policía quedó destrozado. Kulicky dijo que no lo vio—dijo que le saltó de la nada.
  


  
    Miré el expediente.
  


  
    —Desempleado y viviendo con sus padres. — Pasé la página a su foto. —¡Whoa! ¿Qué le ha pasado?
  


  
    Lula me miró por encima del hombro.
  


  
    —Es gordo —dijo Lula. —No uso mucho ese término porque podría ser despectivo, pero no hay otra forma de describirlo. Está todo hinchado.
  


  
    —Era un tipo delgado en el instituto —dije.
  


  
    —Tal vez tiene una cosa glandular que se va—dijo Lula.
  


  
    Yo pensé que era más bien una cosa de arroz con leche.
  


  
    Dejé caer el expediente en mi bolsa de mensajería y cogí un donut de la caja que había en el escritorio de Connie.
  


  
    —Estoy en ello —dije.
  


  
    —Yo también—dijo Lula. —Puede que necesites ayuda.
  


  
    —Lo llamé antes— dijo Connie. —Sus padres están en el trabajo, pero él está en casa. Parecía cooperativo—dijo que se había olvidado de la fecha del juicio.
  


  
    —Todos dicen eso—dijo Lula. —Entonces te disparan.
  


  
    Los padres de Stanley vivían en las afueras del Burg, en la calle Cobb. La casa era un pequeño bungalow con un patio trasero largo y estrecho y un garaje independiente para un solo coche en la parte trasera de la propiedad. Stanley estaba sentado en el techo del garaje. Y estaba desnudo.
  


  
    —Este podría no ser un buen momento —dijo Lula, mirando a lo largo del camino de entrada.
  


  
    —Al menos sabemos que no está armado.
  


  
    Volvimos al garaje y nos quedamos de pie, con las manos en las caderas, mirando a Stanley.
  


  
    —¿Cómo va todo? — le dije.
  


  
    —Bastante bien. ¿Cómo te va a ti?
  


  
    —Nada mal. ¿Qué haces en el tejado?
  


  
    —Me gusta estar aquí arriba. Es tranquilo. Tengo una buena vista del patio. Y puedo mirar por la ventana del dormitorio de la Sra. Zahn. A veces estás desnuda.
  


  
    —¿Es por eso que estás desnudo?
  


  
    —No. Estoy haciendo la colada, y no tenía nada que ponerme.
  


  
    —¿Te queda algo de ese arroz con leche—preguntó Lula.
  


  
    —No—dijo. —No pude quedármelo. Los policías se lo llevaron.
  


  
    —Caso cerrado—dijo Lula. —Creo que nos vamos de aquí.
  


  
    Afortunadamente, tenía las llaves del coche. Y no estaba listo para irme todavía. No me iba a ir sin Stanley.
  


  
    —Tengo que llevarte al centro para que te cambien la fecha del juicio —le dije a Stanley.
  


  
    —No quiero hacer eso. Me meterán en la cárcel otra vez.
  


  
    —Sólo por un tiempo, hasta que te vuelvan a poner en libertad.
  


  
    —No.
  


  
    —Le dijiste a Connie que cooperarías.
  


  
    —Cambié de opinión.
  


  
    —Uno de nosotros va a tener que ir a buscarlo —le dije a Lula.
  


  
    —Sólo soy el ayudante del cazarrecompensas—dijo Lula. —Tú eres el verdadero cazarrecompensas. Tú eres la que hace esa mierda.
  


  
    Stanley debía pesar cerca de cien kilos. Era un bulto gigante e inamovible. No tenía ni idea de cómo bajarlo y meterlo en mi coche. Si le disparaba con una pistola eléctrica, rodaría por el techo y se estrellaría contra el suelo. Dios sabe lo que pasaría cuando golpeara. Podría estallar como un globo de agua.
  


  
    —Escucha, Humpty Dumpty—dijo Lula. —No es que seas una visión atractiva ahí arriba. Si no bajas te voy a hacer una foto y la voy a poner en YouTube. Y luego te voy a poner la manguera.
  


  
    —Ya he estado en YouTube—dijo. —Hice una filtración en YouTube.
  


  
    —Eso es asqueroso—dijo Lula. —Me alegro de no haber visto eso.
  


  
    —¿Sabe tu madre que estás aquí sin ropa? —le Pregunté. —La voy a llamar.
  


  
    —Eso es bajo—dijo. —Te propongo un trato. Te daré algo de hierba si no la llamas. Tengo cosas muy buenas.
  


  
    —Te haré un mejor trato—dije. —No la llamaré si te pones algo de ropa y vienes al centro conmigo.
  


  
    —Ya te dije que mi ropa se está lavando.
  


  
    —¿Qué tal si hacemos un agujero en tu colcha y te metemos la cabeza a través de él—dijo Lula. —Eso debe ser más o menos de tu tamaño.
  


  
    —Deberías hablar —dijo Stanley. —¡Estás gorda!
  


  
    Los ojos de Lula se desorbitaron.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Estás más gorda que yo.
  


  
    —No estoy ni mucho menos tan gorda como tú. Soy una mujer grande y hermosa, y no estoy gorda. Hay una diferencia entre ser grande y ser gorda.
  


  
    —Pues a mí me pareces gorda.
  


  
    —Eso lo hace—dijo Lula. —Voy a subir, y voy a patear tu culo gordo de ese tejado.
  


  
    Una escalera estaba apoyada en un lado del garaje, y Lula la subió como si estuviera en llamas. Llegó al tejado, y Stanley gritó e intentó escabullirse, perdió el equilibrio y se cayó del garaje.
  


  
    ¡WHUMMMP!
  


  
    Humpty Dumpty tuvo una gran caída. Quedó tumbado de espaldas y con un enorme arbusto de hortensias aplastado como una torta debajo de él.
  


  
    —¿Estás bien? pregunté.
  


  
    —¿Me veo bien?
  


  
    —Es una pregunta con trampa.
  


  
    —Puede que me haya roto la espalda.
  


  
    —Intenta mover los dedos de los pies.
  


  
    Lula bajó la escalera.
  


  
    —¿Puede mover los dedos de los pies?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Lástima que no pueda verlos. ¿Sabes qué más no puede ver?
  


  
    —Enfócate —le dije a Lula. —Tenemos que meterlo en el coche.
  


  
    —¿Vas a ponerlo en tu coche desnudo? No creo que sea una buena idea. Va a tener esas florecitas azules de hortensia metidas en el culo. Las tendrás por todas las fundas de los asientos.
  


  
    —Podría necesitar una ambulancia —dijo Stanley.
  


  
    —Difícil de creer que pueda haberse roto algo con todo ese acolchado que tiene —dijo Lula.
  


  
    —Su cara está como blanca—le dije a Lula. —Puede que se haya golpeado la cabeza.
  


  
    —Sí, me siento débil—dijo Stanley. —No me siento bien. Me cuesta respirar.
  


  
    Llamé al 911 y pedí un camión de emergencias.
  


  
    Lula lo miró.
  


  
    —Deberías haberles dicho que enviaran uno con carretilla elevadora.
  


  
    —No es tan grande —dije. —Y probablemente se vea mejor con la ropa puesta.
  


  
    —Estoy guapo con ropa—dijo Stanley. —Me han dicho que me veo adorable.
  


  
    —Puedo ver eso—dijo Lula, —ahora que lo mencionas. Sí que tienes ese aspecto de oso de peluche.
  


  
    —Tal vez podríamos reunirnos cuando salga del hospital—dijo Stanley.
  


  
    Consulté mi reloj. Era media mañana. Esta no era la forma en que había planeado mi día. Una cosa era pasar una simple ficha por el proceso y recoger el recibo de mi cuerpo. Otra cosa era proteger mi propiedad mientras la dejaban en una camilla en la sala de urgencias. Podía llevar horas. Y luego tenía la complicación adicional de ingresar en la sala de aislamiento del hospital o de trasladarlo a la comisaría. Para cuando esto se terminara, yo ya estaría yendo a la menopausia.
  


  
    —Supongo que no querrás quedarte con él en el hospital —le dije a Lula.
  


  
    —De ninguna manera. Los hospitales me dan miedo.
  


  
    El camión de la EMT dio marcha atrás en el camino de entrada. Los dos tipos se bajaron e hicieron una mueca al ver a Stanley.
  


  
    —Está desnudo—dijo uno de ellos. —¿Cómo ha llegado aquí desnudo? ¿Está loco?
  


  
    —Más o menos —dije. —Estaba sentado en el techo y se cayó sobre el arbusto de hortensias.
  


  
    —¿Puede mover los dedos de los pies?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Puede mover algo más?
  


  
    —¿Vas a cargarlo o qué? —dijo Lula. —Porque no tenemos todo el día para estar aquí parados.
  


  
    Diez minutos después, Stanley estaba en el camión.
  


  
    —¿Vas a ir con él? — me preguntó el paramédico.
  


  
    —No—dije. —Llamaré a su madre para avisarle.
  


  
    —No a mi madre—gritó Stanley desde el camión.
  


  
    Miré a Lula.
  


  
    —Ok—dijo ella. —Voy a ir con él, pero me debes una. Quiero una de esas jarras de cinco galones de arroz con leche cuando salga de ese hospital.
  


  
    Le di mis papeles y le dije que llamara si había algún problema. El camión de emergencias se alejó con Stanley y Lula, me subí al Buick y sonó mi teléfono.
  


  
    —Hay una especie de problema con tu apartamento —dijo Briggs. —Lo tengo casi resuelto, pero quizá quieras venir a verlo por ti mismo.
  


  
    —¿Es el baño?
  


  
    —No.
  


  
    —¿La televisión?
  


  
    —Tienes seguro, ¿verdad—preguntó Briggs.
  


  ONCE



  


  
    EL APARCAMIENTO de mi edificio estaba lleno de gente que se agolpaba alrededor de los camiones de bomberos, los coches de policía y los camiones de urgencias. Había manchas negras alrededor de las ventanas de mi apartamento y un agujero perforado en el ladrillo en las inmediaciones de mi habitación. Inmediatamente vi a Briggs. Estaba de pie en medio del solar, sosteniendo el acuario de Rex, con la ropa hecha jirones, el pelo y la cara llenos de hollín. Y le faltaba uno de sus zapatos. Estaba hablando con un policía uniformado, que estaba tomando notas.
  


  
    Aparqué el Buick, corrí hacia y le agarré el acuario. Miré dentro y vi que Rex estaba en su lata de sopa. Se asomó a mí y parpadeó con sus brillantes ojos negros.
  


  
    —Es bueno —dijo Briggs,. —Lo saqué antes de que hubiera demasiado humo.
  


  
    Mis ojos se llenaron de lágrimas.
  


  
    —Lo siento por tu apartamento —dijo Briggs,.
  


  
    —Mientras Rex esté bien —dije. —El resto son sólo cosas.
  


  
    —No es tan malo como parece—dijo Briggs,. —El cohete no alcanzó la ventana y le dio al edificio, así que el incendio no fue tan grave como el mío. Fue apagado en su mayor parte por su superintendente—dijo que se está volviendo bueno para apagar incendios en su departamento.
  


  
    —Esto debe haber ocurrido justo después de que me fuera.
  


  
    —Bastante. Me imagino que Jimmy sabía que me quedaba aquí y estaba vigilando para tenerme a solas.
  


  
    Me volví hacia el uniforme.
  


  
    —¿Alguien vio disparar el cohete?
  


  
    —No lo sé—dijo. —Estamos sondeando el edificio y el barrio. Con suerte encontraremos un testigo.
  


  
    Vi a Morelli abriéndose paso entre las mangueras de los bomberos y los intervinientes. Llevaba su cara de policía estoico. Llegó hasta mí y miró a Rex.
  


  
    —¿Está bien?
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Sí. Brigg lo sacó a tiempo. Estaba haciendo una captura en el Burg cuando ocurrió.
  


  
    Morelli miró hacia mi apartamento.
  


  
    —¿Cohete?
  


  
    —Parece que sí —dije. —No he podido hablar con nadie más que con Briggs, y el policía.
  


  
    —Estaba en la habitación cuando ocurrió—dijo Briggs,. —Yo iba de la cocina al baño. Iba a darme una ducha. Y de repente hubo un gran estruendo que sacudió el edificio, y me golpeó el trasero. Y había una bola de fuego en un lado de la habitación, junto a la ventana. Y el fuego subió por las cortinas y había mucho humo negro, y los detectores de humo se dispararon, y me puse en pie, corrí a la cocina y cogí la rata, y bajé corriendo las escaleras con él y salí del edificio.
  


  
    —Es un hámster —dije.
  


  
    Morelli miró a su alrededor. —Supongo que tu coche está por aquí.
  


  
    —Está junto al contenedor de basura —dije. —No pude encontrar un lugar para aparcar.
  


  
    Me dio las llaves de su todoterreno.
  


  
    —Estoy detrás del camión de la EMT. Espere allí mientras yo husmeo. Ya te llamaré. —Miró a Briggs,. —¿Necesitas ayuda médica?
  


  
    Briggs, negó con la cabeza y se le cayeron algunos trozos de yeso del pelo. —Estoy bien, pero no me importaría que buscaras mi zapato si entras en el apartamento.
  


  
    Morelli se fue y Ranger llamó.
  


  
    —Estoy bien-le dije. —Briggs, estaba en el apartamento cuando ocurrió, y sacó a Rex.
  


  
    —Tengo a Hal en la escena si lo necesitas—dijo que Morelli está allí, así que se queda atrás.
  


  
    —¿Cómo sabes todo esto sin tu habitación de control?
  


  
    —Estamos funcionando fuera del sitio.
  


  
    Una hora más tarde, los camiones de bomberos y los paramédicos empezaron a salir de mi terreno. El jefe de bomberos estaba en la escena. Los curiosos se alejaban, volviendo a sus casas, y a la mayoría de la gente de mi edificio se le permitió volver a sus apartamentos.
  


  
    Morelli volvió al todoterreno y le entregó a Briggs, su zapato.
  


  
    —¿Qué tan grave es? pregunté.
  


  
    —He visto cosas peores —dijo Morelli. —Tuviste suerte de que no tocara la ventana y se estrellara contra la pared. Tu salón está destruido, pero el resto de la habitación está intacta. Lo que más tienes son daños por humo y por agua. Tu supervisor se fue inmediatamente con extintores comerciales y minimizó el fuego—dijo que los guarda en el armario de los servicios junto a tu apartamento.
  


  
    —¿Qué tan pronto puedo entrar?
  


  
    —Si los investigadores no encuentran daños estructurales, deberías poder entrar esta tarde, pero no vas a vivir aquí al menos durante una o dos semanas. Tal vez más.
  


  
    Así que mi plan de usar a Briggs, como cebo había funcionado... pero no en el buen sentido.
  


  
    —Me quedo aquí —dijo Morelli. —Esto es parte de la investigación de Poletti. Si quieres irte, te llamaré cuando puedas irte.
  


  
    Briggs, se puso el zapato y caminamos hasta el borde del terreno, donde estaba aparcado el Buick. Mi plan era irme a casa de mis padres y dejar a Rex. Si mi padre no estaba en casa, la abuela y mi madre podrían dejar que Briggs, entrara en la casa el tiempo suficiente para que nos reagrupáramos.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Santa Hannah—dijo la abuela cuando vio a Briggs,. —¿Qué le ha pasado? ¿Tu padre lo alcanzó?
  


  
    —Alguien disparó una bomba incendiaria en mi apartamento —dije.
  


  
    —¿Otra vez—preguntó la abuela.
  


  
    —Sí, esperaba poder dejar a Rex aquí. Me asomé a la casa. —¿Está mi padre en casa?
  


  
    —Está en la cocina, terminando el almuerzo. Y sigue quejándose del pastel. Quizá no quieras ir allí con el pequeño.
  


  
    Entregué a Rex y volví al coche con Briggs,.
  


  
    —Vas a tener que buscar un lugar donde vivir—le dije. —Me voy a ir a casa de mis padres hasta que se arregle mi apartamento, y tú no puedes quedarte allí.
  


  
    —¿Dónde se supone que voy a ir?
  


  
    —Vamos a cualquier sitio. A pedirle a los amigos o a los parientes. Mudarme a un motel.
  


  
    —Poletti me encontrará.
  


  
    Puse el coche en marcha y me alejé de la acera.
  


  
    —¡Te encontró en mi apartamento, y ahora tiene un gran agujero!
  


  
    —¿Qué hay de usarme como cebo?
  


  
    —He estado allí y he hecho eso.
  


  
    —Chico, este es el agradecimiento que recibo por salvar tu rata.
  


  
    —Hamster. Y no habría estado en peligro en primer lugar si no fuera por ti.
  


  
    —Estoy pensando que debería ver algo de gratitud. Podría haber salido corriendo y dejarlo allí, pero me tomé el tiempo para salvar su vida.
  


  
    Giré hacia la Avenida Hamilton.
  


  
    —Tienes mucho valor para sacar la carta de la gratitud después de todo lo que he hecho por ti.
  


  
    —"Me emborrachaste, me secuestraste y casi me haces explotar".
  


  
    —¿Y quieres más?
  


  
    Briggs, se desplomó en su asiento.
  


  
    —No sé lo que quiero. Estoy deprimido.
  


  
    Mi teléfono sonó, y vi en la pantalla que era Lula.
  


  
    —Necesito que vengas a recogerme—dijo. —Ya he terminado aquí.
  


  
    —¿Y Stanley?
  


  
    —Está conmigo. Le dieron el alta. Sólo tuvo un ataque de pánico, pero ya está bien. Puedes recogernos en la entrada de emergencias.
  


  
    Tardé tres minutos en llegar al hospital. Lula estaba de pie en la acera, y Stanley estaba junto a ella, con una bata de hospital y unas esposas.
  


  
    —No tienes que preocuparte por nada —me dijo Lula, ayudando a meter a Stanley en el asiento trasero. —Le puse dos batas para que no se le abriera la puerta trasera. Y también tengo batas extra grandes.
  


  
    —Tengo hambre—dijo Stanley. —No conseguí ningún almuerzo.
  


  
    —Sí, yo también tengo hambre —dijo Briggs,. —Tuve una mañana molesta.
  


  
    Lula miró a Briggs,.
  


  
    —¿Qué demonios le ha pasado?
  


  
    Dirigí el Buick hacia el tráfico y nos señalé en dirección a Cluck-in-a-Bucket.
  


  
    —Estaba en mi apartamento cuando lo incendiaron. Alguien lanzó una bomba incendiaria contra él.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    Está buscando a alguien para atraparme —dijo Briggs, —No se detendrá hasta atraparme.
  


  
    —Tal vez usted no debería haber hecho su esposa —dije.
  


  
    —Todo el mundo ha hecho su esposa-Briggs, dijo. —Yo era el último de la fila. No quedaba nadie para hacérselo. Pensé que estaba haciendo un favor a todos.
  


  
    —Espera aquí—dijo Lula. —¿Estamos hablando de un cohete como ZOOM BANG! y todo voló al infierno?
  


  
    —Fue más bien un BANG WHOOSH —dijo Briggs. —Hizo un agujero en el ladrillo en vez de atravesar la ventana, y la habitación de Steph quedó incinerada. Y con gran riesgo personal para mí rescaté al hámster.
  


  
    —¿No es una mierda? —Dijo Lula. —¿Es eso cierto?
  


  
    Entré en el estacionamiento a Cluck-in-a-Bucket.
  


  
    —Parece que sí. Todavía no me han dejado entrar en mi apartamento. ¿Qué queréis todos aquí?
  


  
    —Quiero una hamburguesa doble de Clucky con patatas fritas grandes, aros de cebolla y una Coca-Cola light—dijo Stanley. —Y yo quiero una tarta de manzana de postre.
  


  
    —Yo secundo eso —dijo Lula.
  


  
    —Sí, yo también—Briggs, —dijo.
  


  
    —¿Quién va a ir por esto? Pregunté.
  


  
    —Yo no —dijo Briggs,. —No puedo ver por encima del mostrador.
  


  
    —Yo iría-Stanley dijo, —pero no tengo dinero, y no puedo llevar todas las bebidas con estas esposas.
  


  
    —Uno de nosotros tiene que vigilar al prisionero—Lula me dijo. —Elige tu veneno.
  


  
    —¡Oye! —dijo Briggs,. —Mira a ese tipo que acaba de salir del todoterreno negro y va a entrar en Cluck-in-a-Bucket. Ese es Jimmy Poletti. Ese es el hijo de puta que ha volado mi apartamento. —Briggs, se quitó el cinturón de seguridad y salió del coche. —¡Hijo de puta! —le gritó a Poletti.
  


  
    Poletti se giró, vio a Briggs, y compañía, y salió corriendo.
  


  
    Lula y yo salimos disparados del coche y corrimos tras Poletti, persiguiéndolo alrededor del edificio y al otro lado de la calle. Yo iba en zapatillas de deporte y vaqueros, y Lula llevaba unos tacones de aguja de cinco pulgadas y una falda que le llegaba justo dos pulgadas por debajo del culo. Estaba ganando terreno a Poletti. Lula estaba golpeando el pavimento detrás de mí. Y Briggs, iba tercero, gritando obscenidades y amenazas a Poletti.
  


  
    El todoterreno negro dobló la esquina y se detuvo, Poletti se subió y el coche se alejó a toda velocidad.
  


  
    —¡Mierda! — dijo Briggs,. —¡Mierda, mierda, mierda, mierda!
  


  
    Lula se bajó la falda.
  


  
    —Ese Poletti no tiene nada de suerte. Ha disparado dos cohetes hasta ahora, y ninguno de ellos ha hecho mella en el señor bajito, pálido y espeluznante de aquí. Y no sólo eso, sino que no tiene agallas. Obviamente no quiere matar a Briggs, delante de los testigos. ¿Qué pasa con eso?
  


  
    Volvimos a Cluck-in-a-Bucket, cogimos nuestro pedido y lo llevamos al Buick. Stanley no estaba.
  


  
    —Alguien robó a Stanley—dijo Lula.
  


  
    —Sí— dijo Briggs,. —Hay mucha demanda de un tipo gordo con esposas y bata de hospital.
  


  
    Conduje la ruta desde Cluck-in-a-Bucket hasta la casa de los padres de Stanley, pero no vimos a Stanley.
  


  
    —Dígame que estoy loco —dije—, pero no tengo ganas de esforzarme más por capturar a Stanley hoy.
  


  
    —De todos modos no hay problema—dijo Paula. —Tengo una cita con él para el domingo por la noche. Te avisaré cuando salgamos del cine y podrás venir a buscarlo.
  


  DOCE



  


  
    ESTABA EN la oficina, terminando de almorzar, cuando Morelli me mandó un mensaje para decirme que podía volver a mi apartamento. Dejé a Briggs, con Lula y Connie, salí a duras penas hacia el Buick y conduje lentamente por Hamilton. Conduje despacio porque no quería irme a casa. No quería ver la destrucción. Era deprimente. Había hecho este ejercicio demasiadas veces. Estaba cansado de él. Al menos esta vez no habría salpicaduras de sangre, me dije. Eso era bueno, ¿no? Y sinceramente, ¿por qué estaba tan alterada? No es que estuviera enamorado del sofá que se cocinó. Y no es que el cohete estuviera dirigido personalmente a mí. Yo era una víctima, pero no era la víctima objetivo. Eso sería Briggs,.
  


  
    Morelli estaba apoyado en su coche, esperándome, cuando entré en el aparcamiento.
  


  
    —Estás hablando sola —me dijo cuándo me bajé. —No sé si eso es una buena o mala señal.
  


  
    —Estaba tratando de convencerme de no estar morbosamente deprimida.
  


  
    —¿Lo has conseguido?
  


  
    Mis ojos se llenaron de lágrimas.
  


  
    Morelli me rodeó con sus brazos y me abrazó.
  


  
    —No es tan malo —dijo. —Una mano de pintura y quedará como nuevo. Además, nunca te gustó ese sofá.
  


  
    —Sí, pero el apartamento acaba de ser pintado después de que aquel tipo se inmolara en mi vestíbulo. Me gustaba el nuevo color.
  


  
    Morelli me cogió de la mano y tiró de mí hacia el edificio.
  


  
    —Lo pintaremos del mismo color.
  


  
    Subimos las escaleras al segundo piso y nos encontramos con Dillan Ruddick, el encargado del edificio. Tenía una aspiradora en marcha, aspirando el agua de la moqueta empapada del vestíbulo.
  


  
    —Gracias por salvar mi apartamento —le dije.
  


  
    —No hay problema—dijo Dillan. —Lo tengo todo bajo control. Suena la alarma y corro directamente a tu apartamento y me agarro los extintores.
  


  
    —Es bueno saberlo —le dije a Dillan. —¡Soy un desastre! le susurré a Morelli.
  


  
    —Sí, mantienes la vida interesante—dijo Morelli, abriendo mi apartamento. —Ten cuidado por dónde caminas. Las alfombras están empapadas. Mañana traeremos un equipo de restauración. Cómo puedes ver, la mayoría de los daños se limitan a la habitación.
  


  
    —¡Hay un agujero en mi pared! Puedo ver la luz del día a través de él.
  


  
    —Dillan va a taparlo tan pronto como se deshaga de parte del agua. Pensé que querrías coger algo de ropa. Probablemente habrá que limpiar y ventilar todo para quitar el olor a humo.
  


  
    Llené el cesto de la ropa y dos bolsas de basura con ropa. Añadí comida para Rex y algunos artículos básicos de aseo, agarré las cosas que pertenecían a Briggs, y salimos del apartamento.
  


  
    Morelli metió todo en el Buick.
  


  
    —¿A dónde vas ahora? ¿Te vas a vivir con tus padres?
  


  
    —Probablemente, pero no sé qué hacer con Briggs,. No aceptarán a Briggs, .
  


  
    —Es un adulto —dijo Morelli. —Puede cuidar de sí mismo.
  


  
    —Todo en su apartamento fue destruido. Y Poletti está tratando de matarlo.
  


  
    —No es que esté libre de culpa. Ayudó a Poletti a defraudar sus impuestos, y se tiró a su mujer.
  


  
    —¿Sabes lo de la esposa?
  


  
    —Todo el mundo sabe lo de la esposa.
  


  
    —Y salvó a Rex.
  


  
    —Ahora estamos llegando a algún lugar—dijo Morelli.
  


  
    —No puedo alejarme de él.
  


  
    Morelli parecía que estaba tratando de no hacer una mueca.
  


  
    —Eres un Pastelito.
  


  
    Mis ojos se volvieron a llenar de lágrimas.
  


  
    —Mierda —dijo Morelli, abrazándome a él. —Puedes quedarte conmigo. Y puedes traer a Briggs, contigo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Llevé mi ropa a casa de mis padres y llené la lavadora con la primera carga.
  


  
    —Me llevaré tu traje negro y lo colgaré fuera para que se ventile—dijo la abuela. —Lo necesitarás para el funeral de mañana.
  


  
    Oh, qué alegría, el funeral. Lo único que odio más que un velatorio es un funeral. Me agarré unas galletas de chocolate del tarro de galletas de mi madre, le dije a la abuela que volvería y me fui a la oficina en el Buick.
  


  
    —Me sorprende que no hayas comprado un coche nuevo a estas alturas —dijo Paula cuando entré.
  


  
    —No hay tiempo para buscar, ni dinero para comprar —dije. —Necesito capturar a Poletti. —Le entregué a Briggs, la bolsa de lona llena de su ropa. —Fue una suerte que guardaras tu ropa en esta bolsa tan resistente. Puede que no huelan demasiado a humo, y no deberían tener ningún daño por agua o espuma.
  


  
    Briggs, llevó su bolsa de ropa al baño para cambiarse, y Connie roció la oficina con ambientador.
  


  
    —Hay que sacarlo de aquí—dijo. —Incluso con la ropa limpia va a seguir oliendo a cabra asada.
  


  
    —¿Has oído alguna noticia sobre el edificio Rangeman?— le pregunté a Connie. —¿Sigue en cuarentena?
  


  
    —Por lo que sé —dijo Connie. —Mi prima Loretta llamó hace una media hora. Es enfermera en el St. Francis y ha dicho que Emilio Gardi no está bien. Tiene un fallo renal.
  


  
    Una sensación de malestar me recorrió el estómago.
  


  
    —¿Qué hay del hombre de Ranger, McCready?
  


  
    —No he sabido nada de él.
  


  
    Llamé a Ranger.
  


  
    —¿Cómo está McCready?
  


  
    —Está dirigiendo. Están probando algo nuevo con él.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —No estoy funcionando a plena capacidad, así que ten cuidado. No siempre puedo verte.
  


  
    Se desconectó y me tomé un momento para calmarme. Hubo momentos en los que agradecí la noticia de que Ranger no estaba siguiendo todos mis movimientos, pero éste no era uno de ellos.
  


  
    —Estás más blanca que de costumbre —me dijo Lula. —¿Estás bien?
  


  
    Me senté en la silla junto al escritorio de Connie y colgué la cabeza entre las piernas.
  


  
    —Estoy un poco asustada.
  


  
    —¿Sabes qué me ayuda cuando me asusto?— Dijo Lula. —Donuts. Seguro que necesitas donuts. Y a mí tampoco me importaría comer unos donuts.
  


  
    Briggs, salió del baño.
  


  
    —Me gustaría un donut.
  


  
    Se había lavado las manchas de la cara, se había peinado y se había puesto ropa limpia. Todavía olía a humo, pero ya no estaba al nivel de la cabra carbonizada.
  


  
    —No necesito un donut —dije. —Necesito algo de cordura en mi vida. Algo de normalidad.
  


  
    —Sí, pero un donut es un buen comienzo—dijo Lula. —Siempre pienso mejor cuando tengo un donut en la mano.
  


  
    —¿Dónde crees que se esconde Ranger—Le pregunté a Connie.
  


  
    —No lo sé— dijo Connie, —pero supongo que no está muy lejos de Rangeman. Es un tipo precavido. Probablemente tenga una pequeña oficina satélite con la información de su cuenta duplicada fuera del sitio en algún lugar seguro. No lo veo confiando en la nube.
  


  
    Sabía que tenía varias propiedades en Trenton. Todas bajo diferentes sociedades de cartera. No conocía ninguna de las direcciones.
  


  
    —Ok, he dicho que voy a por donuts. ¿Quién va conmigo?
  


  
    —Yo voy—dijo Lula.
  


  
    —Yo también— dijo Briggs,.
  


  
    Llevé a Lula y a Briggs, a Tasty Pastry, les di un billete de veinte y les dije que quería dos rosquillas cubiertas de chocolate. En cuanto estuvieron en la pastelería, me fui. Fue algo furtivo, pero necesitaba un poco de espacio personal. Quería encontrar a Ranger, y no podía hacerlo con Lula y Briggs, acompañándome.
  


  
    Mi teléfono sonó dos minutos después.
  


  
    —¿Qué demonios?— Dijo Lula.
  


  
    —Tenía que alejarme de Briggs, para poder hablar con Ranger-le dije.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Empecé en el edificio de Rangeman y exploré metódicamente una zona de seis manzanas. Buscaba un edificio con aparcamiento seguro y ventanas de cristal reflectante. A Ranger le gustaba la privacidad. Amplié la cuadrícula y encontré un edificio en la calle Bender que prometía. Estaba a unos 800 metros del edificio de Rangeman. Era una casa adosada de tres pisos con ventanas tintadas. Un callejón recorría la parte trasera de la casa, el patio trasero estaba cerrado por un muro de cemento de tres metros con una puerta de seguridad automatizada, y las cámaras de seguridad miraban al callejón desde el tejado.
  


  
    Salí del Buick y saludé a una de las cámaras. Treinta segundos más tarde, mi teléfono emitió un chirrido.
  


  
    —Dijo Ranger.
  


  
    Sonreí a la cámara.
  


  
    —Hola.
  


  
    La puerta se abrió. Volví a subir al Buick y entré en la zona de aparcamiento asfaltada. Había tres todoterrenos negros aparcados y tres plazas más. La puerta trasera de la casa se abrió y Tank se asomó. No parecía contento de verme. Pasé junto a él y entré en un pasillo que conducía a la parte delantera de la casa y a un ascensor para seis personas.
  


  
    —Tercer piso —dijo Tank, sosteniendo el ascensor para mí.
  


  
    El ascensor dio paso a un tercer piso y a Ranger. Tampoco parecía muy contento, pero es difícil saberlo con Ranger. No suele mostrar muchas emociones.
  


  
    Las paredes eran blancas. Los muebles eran de elegante cuero negro. Los suelos eran de cemento. Había una pequeña cocina ultramoderna, una mesa de comedor con seis sillas, un rincón reservado como oficina, un sofá y una mesa de centro frente a un televisor de pantalla plana, y una sección separada que imaginé que era un dormitorio y un baño.
  


  
    —¿Esto es la Batcueva?— le pregunté.
  


  
    —Era una casa segura hasta que la descubriste.
  


  
    —¿Y ahora no es segura?
  


  
    —Ahora es un hogar —dijo Ranger.
  


  
    —¡Vaya!
  


  
    Las comisuras de su boca se movieron en el inicio de una sonrisa. —No le des demasiada importancia a eso.
  


  
    —Fue una profunda revelación. Y no sé cómo decirte esto, pero tu casa segura no fue tan difícil de encontrar.
  


  
    —Sólo porque me conoces muy bien. Y es más una oficina satélite que una casa segura. ¿Había una razón específica para esta visita?
  


  
    —Tengo dos problemas. El primero es Jimmy Poletti. Sé que Poletti está en la zona porque acaba de disparar una bomba incendiaria en mi habitación. Desafortunadamente, no estoy teniendo suerte capturándolo. Pensé que podrías ayudarme.
  


  
    —¿Tienes un plan?
  


  
    —Tengo algunas ideas.
  


  
    —¿Y tú segundo problema?
  


  
    —Eres tú. No me gusta la idea de que algún freakazoide asesino de polonio tenga mejor suerte la segunda vez y tú acabes brillando en la oscuridad. Me causa estrés, así que me gustaría que encontraras al tipo y lo eliminaras.
  


  
    —Estoy trabajando en ello.
  


  
    —¿Tienes alguna pista?
  


  
    —Creo que esta persona es probablemente rusa. Ya sea de la mafia o del ejército. He detenido a algunos miembros de la mafia rusa. Y no sería difícil imaginar a Gardi moviéndose en esos círculos.
  


  
    —¿Por qué ruso?
  


  
    —El polonio-210 que estaba en posesión de Gardi es un veneno radiactivo relativamente oscuro que tiene una producción limitada. Por lo que sé, actualmente se produce sólo en Rusia y está disponible sólo para los rusos bien conectados.
  


  
    —¿Y crees que algún mafioso ruso te odia lo suficiente como para hacer esto?
  


  
    —Requeriría un cierto nivel de locura, pero es posible.
  


  
    —Entonces, ¿cómo encuentras a este tipo?
  


  
    —Es difícil sin acceso a Gardi.
  


  
    —Morelli dijo que incluso la policía no tiene acceso.
  


  
    —Ha sido acusado de terrorismo nuclear. Está custodiado por un ejército de agentes del FBI, y nadie a nivel federal está compartiendo información.
  


  
    —Apuesto a que puedo hacer que entre.
  


  
    Una ceja levantada una fracción de pulgada.
  


  
    —Tengo a Randy Briggs, —dije. —Ha sido brevemente jefe de seguridad del Hospital Central, y mientras estaba en el Central cubría los fines de semana en el St. Francis. Estoy seguro de que conoce los horarios de todos y todas las formas de entrar en una planta.
  


  TRECE



  


  
    HABÍA UN SOLO DONUT EN LA CAJA cuando volví a la oficina. Me serví el donut y me dirigí a Briggs,.
  


  
    —Ranger necesita hablar con Gardi —dije. —¿Puedes llevarlo a San Francisco?
  


  
    —Eso podría ser difícil. Por lo que he oído el piso está lleno de FBI. Ni siquiera dejar que la seguridad del hospital en.
  


  
    —Alguien debe estar entrando —dije. —Médicos, enfermeras, personal de limpieza, servicio de comidas. ¿Cuál sería nuestra mejor oportunidad?
  


  
    —El servicio de limpieza. Estoy seguro de que todos los que van a esa habitación están vestidos y enmascarados, así que eso es una ventaja. Puedo hacer que te vistas, y luego todo lo que tienes que hacer es ir con un montón de toallas y sábanas. A última hora de la tarde es mejor. A menos que Gardi tenga una emergencia, debería estar solo. Los médicos hacen rondas en la mañana, y las enfermeras hacen el papeleo alrededor de las cuatro. Por lo general, la seguridad no se queda en la habitación. Se quedan fuera de la puerta. El problema es con Ranger. El personal de limpieza son todas mujeres. Trabajan en parejas, empujando un carro lleno de suministros.
  


  
    —Podría ser un par con Stephanie—dijo Lula. —Normalmente no me gusta estar en un hospital, pero esto sería diferente. Esto sería como uno de esos programas de médicos en los que tendría la oportunidad de hacer una actuación premiada. Podría interpretar los mocos de este papel.
  


  
    —¿Seguro que no puedes meter a Ranger-Le pregunté a Briggs,. —Necesita información específica.
  


  
    —Puedo vestirlo —dijo Briggs,. —Y puedo decirle cómo entrar en el piso. No sé si él puede bluff su camino más allá del FBI. Si yo estuviera protegiendo a Gardi, sería reacio a dejar que un tipo grande que no conozco entre en la habitación.
  


  
    —Pero siendo nosotros damas no tendríamos esos problemas—dijo Lula. —Podríamos ir a lo nuestro como si fuéramos invisibles.
  


  
    —Tal vez—Briggs, dijo. —Creo que es un juego de azar.
  


  
    —¿Sabes lo que necesita Ranger para salir de Gardi? Lula me preguntó.
  


  
    —Quiere saber quién le dio a Gardi el polonio.
  


  
    —Si necesita información de Gardi quiere tratar de conseguirlo más pronto que tarde— dijo Connie. —No le va bien.
  


  
    San Francisco está a poca distancia de la oficina de fianzas, pero hicimos que Connie nos llevara. Llamé a Ranger por el camino y le conté el plan.
  


  
    —Esto no era lo que tenía en mente—dijo.
  


  
    —Si me atrapan, tú serás mi única llamada telefónica.
  


  
    Esto fue respondido con silencio por parte de Ranger, así que desconecté.
  


  
    Briggs, nos llevó a una entrada trasera que se utilizaba para el mantenimiento. La puerta tenía una cerradura de cuatro dígitos. Tocó la combinación y la puerta se abrió.
  


  
    —Nunca cambian la combinación —dijo. —Este no es precisamente el hospital más seguro del mundo.
  


  
    Le seguimos por un pasillo vacío hasta una habitación de suministros. Nos pusimos batas sobre la ropa, agarramos batas estériles y mascarillas, y Briggs, nos acercó un carro de lavandería.
  


  
    —Connie ha dicho que está en aislamiento en la tercera planta —dijo Briggs,. —Ordinariamente estaría en el pabellón de aislamiento para prisioneros, pero no tienen la capacidad de segregarlo allí. Dígale al guardia de la puerta que está aquí por la ropa de cama contaminada. Asegúrate de llevar guantes dobles y la máscara. Si el guardia tiene sentido común, se alejará de la habitación cuando vayas a por las sábanas.
  


  
    —¿Cómo sabes todo esto—preguntó Lula a Briggs,.
  


  
    —Hay un protocolo para los pacientes que reciben radiación. Es algo desagradable. El procedimiento con la lavandería es que uno de vosotros se queda fuera de la habitación con el carro de la ropa sucia y otro va a vaciar el cesto y a comprobar el baño. Hay un montón de cámaras de seguridad más allá de este punto, así que me voy a quedar aquí. Pónganse las máscaras y las batas ahora, y no se las quiten hasta que estén de vuelta aquí, fuera del alcance de las cámaras.
  


  
    —Necesitamos nombres —me dijo Lula. —Voy a ser Shaneeka. ¿Quién quieres ser tú?
  


  
    —Judy.
  


  
    —¿Decir qué? Ese es un nombre poco convincente para una enfermera de agente secreto.
  


  
    —No soy una enfermera. Estoy empujando un cesto de ropa.
  


  
    —No importa. Todavía puedes estar orgullosa de tu trabajo. Creo que deberías ser Shandra.
  


  
    —Ok, soy Shandra.
  


  
    Seguimos las instrucciones de Briggs, y tomamos el ascensor de servicio hasta el tercer piso. Tres hombres con trajes grises desarreglados y con auriculares estaban al final del pasillo.
  


  
    —Es la hora de la verdad —dijo Lula, fijando la vista en los tres hombres.
  


  
    —Vamos a pasar desapercibidos-le dije.
  


  
    —Seguro—dijo ella. —Ya lo sé.
  


  
    Lula se detuvo frente a los hombres y miró dentro de la habitación. La puerta estaba cerrada y en ella había un cartel con el símbolo internacional de la radiación.
  


  
    —Shandra y yo estamos aquí para recoger la ropa de cama contaminada de esta habitación—dijo. —Somos un poco novatos en esto, así que tal vez quieran apartarse por sí accidentalmente les arrojamos alguna mierda mala.
  


  
    Los tres hombres retrocedieron varios pasos.
  


  
    Me puse guantes dobles, cogí del carro una gran bolsa de plástico naranja de alta resistencia con un símbolo de radiación y me fui a la habitación.
  


  
    Gardi estaba en la cama, conectado a un montón de tubos que le estaban goteando cosas. Tenía los ojos cerrados y la piel del color del cemento húmedo.
  


  
    —Oye —le dije. —¿Cómo va todo?
  


  
    Abrió los ojos a medias.
  


  
    —Muy bien.
  


  
    —Siento lo del polonio.
  


  
    —Cosas que pasan.
  


  
    —Escuché que alguien te tendió una trampa.
  


  
    —Oíste mal. Yo mismo lo hice. Fue un negocio. Necesitaba dinero. Mal. Ahora soy un hombre muerto.
  


  
    —Podría haber un antídoto.
  


  
    —¿Tienes uno en el bolsillo?
  


  
    —Sólo decía. ¿Quién te dio el polonio?
  


  
    —¿Quién quiere saberlo?
  


  
    —Ranger.
  


  
    —Figuras. Mira, no tengo nada personal contra él, aunque me arruinó la cena con mis amigos.
  


  
    —Entonces ayúdame. ¿Quién te dio el polonio?
  


  
    —Un tipo con un tatuaje raro en el cuello. Se lo dije al FBI, y me miraron como si estuviera loco. Creo que no me creyeron.
  


  
    —¿Este tipo tiene un nombre?
  


  
    —No tengo ninguno. Se acercó a mí, dijo que sabía que yo necesitaba dinero, dijo que tenía mucho dinero y que necesitaba un trabajo hecho.
  


  
    —¿Cómo era este tipo?
  


  
    —Altura y complexión media. Llevaba una sudadera con capucha. Caucásico, pero no pude ver su cabello. Llevaba gafas de sol de espejo, pero pude ver que tenía una cicatriz sobre uno de sus ojos. Tenía algún tipo de acento. Algo así como británico. Y tenía ese tatuaje en el cuello.
  


  
    —¿Cómo era el tatuaje?
  


  
    —Era una calavera con una flor.
  


  
    —¿Y te dijo que quería que entregaras el polonio?
  


  
    —Sí, dijo que si me lo tocaba era mortal, así que debía tener cuidado. Supongo que tenía razón.
  


  
    —Pero usted aceptó hacerlo de todos modos.
  


  
    —Era mucho dinero. Y parecía seguro. El bote tenía un temporizador. Apreté el botón, y tuve media hora antes de que escupiera la mierda. Excepto que la estúpida cosa se rompió en la refriega con el tipo de Rangeman, y todo se derramó sobre mí.
  


  
    Me fui al baño y recogí sus toallas.
  


  
    —¿Cómo te pasaron el bote Skull y Flower?
  


  
    —Me consiguió una habitación de hotel en Nueva York. El Gatewell. El bote estaba en la habitación cuando me registré.
  


  
    —¿Y el dinero?
  


  
    —Efectivo. Entregado a mis... socios financieros.
  


  
    —Dios, Emilio, esto apesta.
  


  
    —¿Ya se me está cayendo el pelo?
  


  
    —No que yo pueda decir.
  


  
    —Si gano esta cosa, estoy libre de deudas.
  


  
    —Sí, bueno, buena suerte.
  


  
    Salí de la habitación y metí la bolsa naranja de ropa de cama en el carro.
  


  
    —¿Hemos terminado aquí—preguntó Lula.
  


  
    —Sí. Todo listo.
  


  
    Agachamos la cabeza y llevamos el carro de la ropa sucia hasta el ascensor de servicio. Nos bajamos en la planta baja, empujamos el carro más allá del punto donde había cámaras de seguridad y nos quitamos las mascarillas, los guantes, las batas y los uniformes. Dejamos el carro en el pasillo y salimos del edificio. Connie y Briggs, estaban esperando en la acera. Un todoterreno negro que sospeché que era un vehículo de Rangeman estaba parado al otro lado de la calle. Lula y yo subimos al coche de Connie y ella nos llevó de vuelta a la oficina. El todoterreno negro se detuvo detrás del coche de Connie y Hal se bajó.
  


  
    —Ranger quiere verte —dijo Hal.
  


  
    Subí al todoterreno y Hal me llevó al piso franco de la calle Bender. Tomé el ascensor hasta el tercer piso y encontré a Ranger en su escritorio.
  


  
    —No tenías que hacer tu única llamada telefónica-me dijo.
  


  
    —No. Entré a ver a Gardi, y hasta ahora nadie ha venido a buscarme.
  


  
    —¿Cómo está?
  


  
    —Se ve terrible, pero era coherente. Él ha estado hablando con el FBI, pero parece que no creen que la información vale nada. Gardi no tiene un nombre. Él dijo que era un negocio. Necesitaba dinero malo, y este tipo vino a él y le ofreció el trabajo. Gardi vio al hombre una vez. El dinero fue pagado en efectivo a los socios de negocios de Gardi. El bote de veneno se dejó en una habitación de hotel de Nueva York para recoger. Eso es todo.
  


  
    —¿Te dio una descripción?
  


  
    Le dije a Ranger todo lo que Gardi me había dicho, desde el interrogatorio del FBI hasta el tipo con la cicatriz y el tatuaje.
  


  
    —Déjame adivinar—Ranger dijo. —Fue una calavera y una flor.
  


  
    —¡Sí! ¿Lo conoces?
  


  
    —Sólo como Vlatko. Nuestros caminos se cruzaron cuando yo estaba en una misión de búsqueda y rescate en Corea del Norte, y él era un matón ruso del SVR. La SVR es la nueva KGB.
  


  
    —¿Trabajaron juntos?
  


  
    —No. Estábamos en lados opuestos. Él era de la inteligencia rusa, y yo era el hombre clave de una unidad de tropas terrestres.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —La operación fue un éxito, pero no fue limpia. Se perdieron tropas en ambos lados. Fui capturado y entregado a Vlatko para ser torturado. Su especialidad era el destripamiento. Me hizo un corte de 15 centímetros en el vientre antes de que consiguiera quitarle el cuchillo.
  


  
    —Pensé que esa cicatriz era de una apendicectomía.
  


  
    —Si el cuchillo hubiera ido más profundo, habría sido.
  


  
    —¿Y qué le hiciste?
  


  
    —Le clavé el cuchillo en el ojo.
  


  
    —Vaya, eso es bastante horrible. Lo de Corea del Norte fue hace años. ¿Has sabido de Vlatko desde entonces?
  


  
    —No. Pensé que estaba fuera de mi vida.
  


  
    —Supongo que no le gustó perder un ojo.
  


  
    —Seguro, — dijo Ranger.—La única otra cosa que conseguí de Gardi fue el nombre del hotel en Nueva York. Era el Gatewell.
  


  
    Ranger introdujo el nombre del hotel en su ordenador.
  


  
    —El Gatewell está en el West Side—dijo. —Es un pequeño hotel boutique. Investigaré sobre él.
  


  
    —¿Esa investigación implicaría hackear su base de datos de clientes?
  


  
    —Eso sería ilegal —dijo Ranger—, y difícil desde este lugar, pero quizá podamos lograrlo.
  


  
    Hal me llevó de vuelta a la oficina de fianzas. Cargué a Briggs, en mi coche y cogí un par de pizzas. Morelli regresaba de un paseo con Bob cuando llegué. Bob se acercó corriendo, olfateó las cajas de pizza y gruñó a Briggs,.
  


  
    Puse las cajas de pizza en la mesa de centro y Morelli trajo de la cocina un rollo de toallas de papel y un paquete de seis cervezas frías. Encendió la televisión y nos pusimos a comer.
  


  
    —¿Ha habido suerte en la búsqueda de Poletti hoy?— le preguntó Briggs, a Morelli.
  


  
    Morelli negó con la cabeza.
  


  
    —Está por ahí, pero se está moviendo.
  


  
    —Estupendo que nos dejes quedarnos aquí, teniendo en cuenta el riesgo —dijo Briggs,.
  


  
    Morelli hizo una pausa con una porción de pizza en la mano.
  


  
    —¿Riesgo?
  


  
    —La probabilidad de que te disparen una bomba incendiaria a través de tu ventana es realmente alta—dijo Briggs.
  


  
    Morelli parecía sorprendido. Como si no hubiera pensado en ello.
  


  
    —Si no anunciamos que estás aquí—le dije a Briggs,—, nadie lo sabrá y nadie disparará un cohete a través de la ventana de Morelli.
  


  
    Briggs, miró la cerveza.
  


  
    —¿Supongo que no tienes una Heineken—preguntó Morelli.
  


  
    —Tengo Bud —dijo Morelli.
  


  
    Briggs, soltó un gran suspiro de decepción y tomó una Bud.
  


  
    —¿Tienes un vaso de cerveza—preguntó.
  


  
    —No pediste un vaso en mi casa —dije.
  


  
    —Mis expectativas son menores en tu casa—dijo Briggs,.
  


  
    Morelli le dio un vaso a Briggs,.
  


  
    —No dejes que las cortinas de las ventanas y la tostadora de la cocina te engañen. Soy aún menos civilizado que ella.
  


  
    Era un pensamiento agradable, pero no estaba seguro de que fuera cierto. Me tomé la cerveza de la lata y devoré dos trozos de pizza.
  


  
    —Tengo que irme a casa de mis padres a por mi ropa —le dije a Morelli. —La abuela tiene mi traje negro ventilado para que pueda ponérmelo en el funeral de mañana.
  


  
    Morelli miró a Briggs,.
  


  
    —¿Qué pasa con él?
  


  
    —Lo iba a dejar aquí.
  


  
    —No te vas a ir sin más, ¿verdad—preguntó Morelli. —Vas a volver, ¿verdad?
  


  
    —Sí, voy a volver.
  


  CATORCE



  


  
    MI ROPA estaba perfectamente doblada en el cesto de la ropa sucia. Mi traje negro había sido ventilado y planchado y estaba en una percha. Mi vestido rojo estaba en la tintorería. Mi madre y mi abuela eran las reinas de la limpieza y la organización.
  


  
    —¿Te has enterado de lo de Emilio Gardi—preguntó la abuela. —Llamó Marjorie Barstock y dijo que acababa de morir.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    —La hija de Marjorie trabaja en el hospital, y dijo que había un gran alboroto al respecto. El FBI esperaba que se mantuviera vivo el tiempo suficiente para obtener más información de él. Marjorie dijo que su hija cree que fue su corazón el que se fue. Eso de la radiación es malo. Por eso nunca te pones delante del microondas.
  


  
    —¿Hay algún postre?—Le pregunté a la abuela.
  


  
    —Tu madre hizo pudín de vainilla. Creo que queda uno en la nevera. Y hay nata montada para ir con él.
  


  
    Encontré el pudín, añadí un gran trozo de nata montada y comí de pie frente al fregadero.
  


  
    —¿Dónde crees que lo enterrarán—preguntó la abuela. —¿Tienen que enterrarlo en uno de esos vertederos de residuos tóxicos de Nevada?
  


  
    Me parecía poco probable, pero no lo sabía con seguridad.
  


  
    —Marjorie dijo que el menor de los Poletti también estuvo hoy en la sala de urgencias. Su hija dijo que estaba colocado como una cometa, y supongo que estaba fumando algo de hierba, y se prendió fuego a su camisa, y se hizo algunas quemaduras en las manos tratando de arrancarse la camisa. Este es el ejemplo perfecto de por qué la hierba es más peligrosa que el alcohol. La mayoría de las veces la gente no se prende fuego cuando está bebiendo alcohol.
  


  
    —Tengo que volver a Morelli —dije. —Dejé a Briggs, allí.
  


  
    La abuela me ayudó a llevar la ropa sucia hasta el coche.
  


  
    —Si te enteras de algo sobre el entierro, avísame. Y tenemos que estar en la iglesia mañana a las ocho de la mañana. No hace falta que llegue temprano porque no me importa dónde me siento para eso.
  


  
    Volví a la casa de Morelli, aparqué en la acera y arrastré el cesto de la ropa sucia hasta la sala de estar. Briggs,, Morelli y Bob estaban viendo el partido. Nadie sangraba, así que lo tomé como una buena señal.
  


  
    —¿Sabes qué me vendría bien? —dijo Briggs, . —Helado.
  


  
    Morelli lo miró de reojo.
  


  
    —No tengo helado.
  


  
    —Alguien podría ir a buscar un poco —dijo Briggs,.
  


  
    Las tres cabezas giraron y me miraron.
  


  
    —Ok, está bien —dije. —¿Necesitáis algo además de helado?
  


  
    —Galletas —dijo Briggs,.
  


  
    Me fui a la tienda de conveniencia a una milla de distancia en Hamilton. Compré tres tarrinas de helado, dos bolsas de galletas y Twizzlers. Ahora tenía cero dinero y una tarjeta de crédito al límite. Aparqué delante de la casa de Morelli y llamé a Ranger.
  


  
    —Necesito dinero —dije. —Necesito atrapar a Poletti. No estuvo en el velatorio de su madre, pero puede que intente asistir al funeral mañana por la mañana. Tal vez aparezca disfrazado o lo observe desde la distancia. Me vendría bien algo de ayuda.
  


  
    —¿Cuánta ayuda quieres?
  


  
    —Otro par de ojos.
  


  
    —Hecho.
  


  
    Saqué un Twizzler de su envase y mordí un trozo.
  


  
    —Gardi murió.—Escuché decir a Ranger.—Tengo a dos hombres buscando a Vlatko en los datos, pero no encontramos nada.
  


  
    —¿Qué tan difícil puede ser encontrar a un tuerto con una calavera y una flor tatuada en el cuello?
  


  
    —No había nadie con esa descripción en Facebook o en Match.com —dijo Ranger.
  


  
    —¿Qué es lo siguiente?
  


  
    —Un viaje a Nueva York.
  


  
    Desconecté con Ranger, luego llamé a Lula y le pedí ayuda también. Necesitaba que alguien cuidara de Briggs, mientras yo vigilaba a Poletti.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Morelli abandonó el juego de pelota a las diez.
  


  
    —Tengo una reunión mañana temprano y mi equipo va perdiendo— dijo.
  


  
    Briggs, se acomodó en el sofá.
  


  
    —Me voy a quedar a ver el final.
  


  
    La casa de Morelli no era grande, pero era cómoda para un soltero. Salón, comedor, cocina y medio baño en la planta baja. Tres dormitorios y baño arriba. También habría sido cómoda para un matrimonio o una familia joven. Era incómodo con Briggs, en él.
  


  
    Yo estaba en la cama de Morelli en bragas y camiseta con las mantas subidas hasta la barbilla. Morelli estaba desnudo a mi lado.
  


  
    —¿Hay algún problema—preguntó.
  


  
    —Briggs,.
  


  
    —Está abajo viendo la televisión.
  


  
    —Me preocupa que entre para preguntarnos si tenemos chips de taro orgánico o para decirnos que necesita que le prestemos una tarjeta de crédito para alquilar una película porno.
  


  
    —Está viendo el partido.
  


  
    —No lo sabes con seguridad. Es pequeño y escurridizo. Podría haber subido las escaleras sigilosamente. ¿Cerraste la puerta del dormitorio?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Estás mintiendo. No tiene cerradura.
  


  
    —¿Te sentirías mejor si empujara la cómoda frente a la puerta?
  


  
    —Tal vez. Pero podría seguir escuchando.
  


  
    Morelli me estaba bajando las bragas.
  


  
    —¿No te importa que esté escuchando?— le pregunté.
  


  
    —No. Me besó el hombro desnudo e hizo una exploración bajo la camiseta.
  


  
    —No puedo dejar de pensar en él —dije.
  


  
    Aunque, tenía que admitirlo, Morelli tenía unas manos maravillosas. Y era un besador increíble. Y me estaba gustando lo que hacían sus manos.
  


  
    —¿Te gusta esto—preguntó Morelli, y pasó un dedo por mi pezón.
  


  
    —Mmmm —dije.
  


  
    Y entonces una visión de Briggs,, escuchándonos al otro lado de la puerta, apareció en mi cabeza.
  


  
    —Me cuesta concentrarme-le dije a Morelli.
  


  
    —Cómo puedes ver, no tengo ese problema.
  


  
    —Me di cuenta. Y hay una parte de mí que realmente le gustaría hacer esto. Y quiero decir que realmente le gustaría hacer esto. Pero no puedo deshacerme de la sensación de que Briggs, está ahí fuera. Quiero decir, ¿qué pasa si el juego termina de repente?
  


  
    —Quedan dos entradas.
  


  
    —Eso es cierto —dije. —Así que tal vez si somos súper rápidos podamos hacerlo antes de que el juego termine.
  


  
    —No hay ningún problema por mi parte—dijo Morelli.
  


  
    Puede que haya un problema por mi parte.
  


  
    —¿Y si todo el mundo es ponchado y las entradas terminan en tiempo récord? De hecho, por lo que sabemos, podrían estar en la última entrada ahora. Podría ser el final de la última entrada.
  


  
    —Ok — dijo Morelli. —Me estaba reservando esto para una ocasión especial, pero quizá sea un buen momento para probarlo.
  


  
    Rebuscó en el cajón de la mesita de noche y sacó una caja azul neón y plateada.
  


  
    —Atrapé a Ziggy Shestok la semana pasada. Volvió a vender cosas en el maletero de su Cadillac y conseguí esta preciosidad por dos dólares. Si lo compraras en uno de esos canales de compras, pagarías veinte dólares por él.
  


  
    —Espera. ¿Arrestaste a Ziggy por vender aparatos calientes y luego compraste uno?
  


  
    —No. Lo arresté por vender drogas. Los electrodomésticos eran sólo una actividad secundaria para él. También tenía tostadoras, pero ya tengo una de esas. —Morelli quitó el envoltorio de celofán de la caja, sacó el artilugio y lo sostuvo para que lo inspeccionaran. —Baterías incluidas —dijo.
  


  
    —Santo Dios. ¿Qué son todas esas cositas puntiagudas que tiene?
  


  
    —En la caja dice que son estimuladores de placer.
  


  
    —El placer es bueno—dijo.
  


  
    —Maldita sea.
  


  
    Morelli lo encendió. ¡BZZZZZZZZZZ!
  


  
    —Whoa. Suena ... poderoso.
  


  
    —Se llama la Herramienta Maravilla de un segundo.
  


  
    Volvió a pulsar el botón de marcha, la cosa zumbó en su mano, y sentí la vibración recorrer su cuerpo y llegar al colchón.
  


  
    Salté al otro lado de la cama.
  


  
    —Eso suena a demasiado placer.
  


  
    Morelli me atrajo hacia su lado, me echó una pierna por encima y me besó.
  


  
    —Tiene garantía de devolución del dinero.
  


  
    Apreté los ojos y apreté los dientes.
  


  
    —¡Hazlo!
  


  
    ¡BZZZZZZZZZZ! ¡BZZZZZZZZZ!
  


  
    —¡Ay! — grité.
  


  
    Morelli rodó sobre mí.
  


  
    —¿Qué? ¿Estás bien?
  


  
    —Mejor que bien —jadeé. —Ese podría haber sido el mejor segundo de mi vida.
  


  
    BAM, BAM, BAM
  


  
    —Hey—Briggs, gritó desde el otro lado de la puerta, —¿Estás bien ahí dentro? Escuché un extraño zumbido. Sonaba como un grupo de abejas enojadas.
  


  
    —Subida de tensión—dijo Morelli. —Sucede todo el tiempo. Vamos a volver al juego.
  


  QUINCE



  


  
    ESTABA EN la cocina disfrutando de mi segunda taza de café cuando Briggs, entró arrastrando los pies.
  


  
    —No podía dormir—dijo. —Me quedé esperando que una bomba incendiaria entrara por la ventana.
  


  
    —Una bomba incendiaria no va a entrar por la ventana. Nadie sabe que estás aquí.
  


  
    —Me encontrará. Es sólo cuestión de tiempo. Se sirvió un café. —¿Dónde está Morelli?
  


  
    —Previo a la reunión. Ya está fuera de la casa.
  


  
    —¿Qué pasa con el traje negro que llevas? Parece que vas a un funeral.
  


  
    —Lo estoy. La madre de Jimmy Poletti será enterrada hoy.
  


  
    —Lo olvidé. ¿Crees que debería ir?
  


  
    —Sí. Tenemos que salir para el servicio en veinte minutos.
  


  
    Briggs, volvió a la cocina en quince minutos. Estaba duchado y vestido con ropa arrugada pero limpia y con un ligero olor a humo. Engulló su café y un tazón de cereales, se quejó de la calidad del zumo de naranja y salimos por la puerta para ir a buscar a la abuela.
  


  
    La abuela llevaba un traje pantalón azul y unos zapatos de charol negros, y llevaba su gran bolso de charol negro. Sospeché que llevaba su pistola 45 en el bolso.
  


  
    Metí el Buick en la fila del funeral en la iglesia y tenía una bandera fúnebre atada a mi coche. Lula se deslizó en la fila detrás de mí en su Firebird rojo. Todos salimos de nuestros coches y nos reunimos en la acera. Lula llevaba unos tacones de diez centímetros, una falda negra elástica y un top. Su pelo se había suavizado para la ocasión, pasando del rosa intenso al magenta.
  


  
    —¿Cuál es el plan? — quiso saber Lula. —¿Vamos a colgar al pequeño y esperar que alguien le dispare?
  


  
    —Ese es el plan B —dije. —Lo haremos mañana si el plan A no funciona hoy.
  


  
    —¿Y cuál sería el plan A—preguntó Briggs,.
  


  
    —Vamos al servicio religioso y al funeral y esperamos ver a Jimmy Poletti al acecho en algún lugar —dije. —Nos dispersaremos y nos mantendremos en contacto por teléfono.
  


  
    —Estoy listo para llevarlo abajo—dijo la abuela. —Tengo al niño grande conmigo.
  


  
    —Mantén el niño grande en tu bolso, por favor —dije— y llámame si ves a Jimmy. Voy a salir fuera. Quiero que tú y Lula vayan adentro con Briggs,. No dejes que nadie lo arrebate.
  


  
    Crucé la calle para ver mejor la iglesia y sus alrededores. Había mentido un poco acerca de que no estaba colgando a Briggs, para que le dieran un tiro. Por supuesto que lo estaba colgando. Todo el mundo lo sabía, incluido Briggs,, pero no creo que quisiera oírme admitirlo.
  


  
    Mi teléfono sonó y miré el mensaje de texto:
  


  
    Babe.
  


  
    Ranger estaba en su sitio... en alguna parte.
  


  
    Cinco minutos después, la abuela me envió un mensaje de texto. Ella, Lula y Briggs, estaban sentados en la última fila y podían ver toda la iglesia, y hasta ahora no habían visto a Jimmy, pero el chico Poletti estaba allí con las manos vendadas.
  


  
    La música del órgano se desvió hacia mí. Las grandes puertas de roble tallado se cerraron y se hizo el silencio.
  


  
    Otro mensaje de Ranger. Dos policías de paisano dentro y uno fuera a media manzana de ti.
  


  
    Miré hacia la manzana y saludé al tipo de la esquina. Él sonrió pero no me devolvió el saludo. Busqué a Ranger, pero no lo encontré. No me sorprendió.
  


  
    Observé los coches que pasaban y las puertas laterales de la iglesia. No vi ninguna actividad inusual. Al cabo de un rato, las grandes puertas dobles de la parte delantera de la iglesia se abrieron y la gente empezó a salir.
  


  
    Recibí un mensaje de Lula. Nos quedamos con la señora muerta. Hasta ahora nadie ha querido cosas cortas, pero ha recibido un montón de miradas sucias de mucha gente. No parece ser muy popular.
  


  
    Esperé al otro lado de la calle hasta que la señora Poletti fue introducida en el coche fúnebre. El policía de la esquina seguía en su sitio. La abuela y Lula estaban en la acera junto al coche fúnebre con Briggs, aplastado entre ellas. No había ningún Ranger a la vista. La abuela y Briggs, se fueron con Lula, yo me puse al volante del Buick y todos jugamos a seguir al líder hasta el cementerio.
  


  
    Aparqué en el camino que llevaba a la tumba, salí del coche e inmediatamente recibí un mensaje de Ranger.
  


  
    Se ve bien.
  


  
    No sabía si se refería a mí con mi pequeño traje negro, o si se refería a que Jimmy Poletti estaba aquí. En cualquier caso, era un buen mensaje. Seguí a la gente que caminaba hasta donde una carpa daba cobijo a unas cuantas sillas. El cementerio era antiguo y albergaba generaciones de familias. Los marcadores de las tumbas variaban desde simples piedras planas en el suelo hasta elaboradas estatuas de granito de ángeles. El terreno era en su mayor parte campos de hierba abiertos, pero también había árboles maduros esparcidos por hectáreas de tumbas.
  


  
    La tumba de Poletti estaba en la ladera de una colina con una suave pendiente. Había unas cincuenta personas junto a la tumba. Algunos dolientes estaban sentados en sillas plegables, pero la mayoría estaban de pie. Lula, la abuela y Briggs, estaban en el extremo de la multitud. Yo estaba a poca distancia, de espaldas a la tumba, observando el camino.
  


  
    Sentí un cambio en mi campo de fuerza, percibí una pizca de gel de ducha Bulgari Green y supe que Ranger estaba cerca.
  


  
    —Estás mirando en la dirección equivocada —dijo, cerca de mí—. Está de pie a un lado, junto al arce.
  


  
    Me giré y distinguí a Jimmy Poletti, parcialmente oculto por el árbol, vestido con un traje oscuro, con aspecto solemne.
  


  
    —Me da pena que lo bajemos en el funeral de su madre —dije.
  


  
    —Nena, disparó una bomba incendiaria en tu apartamento.
  


  
    —No sabemos con seguridad que haya sido él.
  


  
    —¿Quieres dejarlo libre?
  


  
    —No, pero sería bueno si pudiéramos esperar hasta que la ceremonia termine para agarrarlo.
  


  
    —Estoy dispuesto a esperar, pero no puedo hablar por los chicos encubiertos.
  


  
    —¿Crees que lo ven?
  


  
    —Todavía no, pero es sólo cuestión de tiempo, porque se está acercando.
  


  
    —¿Cómo llegó aquí?
  


  
    —Tiene un coche aparcado al otro lado de la colina.
  


  
    —¿Y está solo?
  


  
    —Era el único en el coche.
  


  
    —¿Cómo es que tú sabes todas estas cosas y yo no? pregunté.
  


  
    —Sé dónde buscar.
  


  
    No podía oír al sacerdote desde donde estaba, pero podía ver que estaba yendo a través del ritual. Briggs, parecía aburrido, cambiando su peso de un pie a otro. No podía ver mucho delante de él. Miraba a su alrededor, hacia el cielo, hacia mí, hacia el arce. Lo vi ponerse rígido y supe que había visto a Jimmy Poletti.
  


  
    —¡Briggs,! — Le dije a Ranger. —Ve a Jimmy.
  


  
    Ranger avanzó, pero no a tiempo de detener a Briggs,.
  


  
    —¡Es él! — gritó Briggs,, señalando a Poletti. —¡Hijo de puta!
  


  
    El sacerdote se congeló a mitad de la bendición, con la boca abierta y los ojos muy abiertos. Todas las cabezas giraron hacia el arce. Poletti se fue como un ciervo en los faros.
  


  
    —Tengo una pistola —dijo Lula, metiendo la mano en el bolso—. —Sólo esperad todos hasta que coja mi pistola.
  


  
    Los tipos de paisano se pusieron en marcha y cincuenta dolientes geriátricos se apresuraron a alejarse de la acción, empujando y dirigiéndose a sus coches.
  


  
    Poletti se dio la vuelta para irse a la colina, vio a un policía que bajaba corriendo hacia él y cambió de dirección, corriendo directamente hacia la tumba. Se produjo un disparo y todos cayeron al suelo, excepto Lula, la abuela y Briggs,, que se mantenían firmes.
  


  
    Lula empuñaba su Glock con las dos manos e intentaba apuntar a Poletti. Briggs, estaba enfurecido, con la cara roja y los ojos enloquecidos.
  


  
    —¿Qué demonios te pasa? — Briggs, le gritó a Poletti. —¡Has volado mi apartamento, imbécil!"
  


  
    —¡Te has follado a mi mujer! —le gritó Poletti, corriendo a toda velocidad hacia Briggs,. —Te odio.
  


  
    —Todo el mundo se folla a tu mujer —gritó Briggs,. —No te veo volando el apartamento de todo el mundo. Es porque soy bajito, ¿no?
  


  
    Lula hizo un disparo que se fue desviado y Poletti cargó contra Briggs,. La abuela balanceó su bolso justo cuando Poletti pasó por delante de ella. El gran bolso negro de charol alcanzó a Poletti en un lado de la cabeza, y éste se tambaleó y cayó al suelo. Ranger lo esposó y los tres policías se hicieron cargo.
  


  
    Lula y la abuela chocaron los cinco de forma complicada.
  


  
    —Lo hice—dijo la abuela. —Acabo de marcar una de las cosas de mi lista de deseos. Acabo de derribar a un tipo malo. Tengo que ponerme un lápiz de labios nuevo. Voy a ser la comidilla del velatorio.
  


  
    —Pude haberlo atrapado—dijo Briggs,. —Lo habría hecho pedazos.
  


  
    —Sí, podrías haberle mordido en la rodilla —dijo Lula.
  


  
    —No subestimes un mordisco en la rodilla—Dijo Briggs,. —Puede dejar lisiado a alguien.
  


  DIECISÉIS



  


  
    RANGER y yo seguimos a Poletti y a la policía colina abajo hasta los coches y hasta la comisaría. Esperé mientras Poletti era fichado, obtuve mi recibo del cuerpo y volví al aparcamiento, donde Ranger estaba esperando. Iba vestido con pantalones negros, una camiseta negra ajustada y una americana negra.
  


  
    —No llevas el traje de faena de Rangeman —dije. —¿Es usted un hombre de negocios hoy, o es sólo un atuendo funerario?
  


  
    —Tengo que irme a Nueva York y pensé que el aspecto de guardia de seguridad sería limitante. Sería de gran ayuda si pudiera acompañarme.
  


  
    —Asumo que estás buscando a Vlatko.
  


  
    —Ahora mismo el hotel es mi única pista.
  


  
    Conduje hasta la oficina y le entregué el recibo del cuerpo a Connie.
  


  
    —Me voy de excursión con Ranger —le dije. —Poletti está fuera de las calles. Así que Briggs, puede arreglárselas solo ahora.
  


  
    No voy a Nueva York tan a menudo como me gustaría. Sobre todo porque no tengo tiempo ni dinero. Así que aunque esto era un negocio, estaba emocionado por el viaje. Y seamos sinceros, me entusiasmaba ir a Nueva York con Ranger. Además, sé que esto es superficial, pero estaba en su Porsche de megabucks, sintiéndome como si estuviera en una película de James Bond.
  


  
    Ranger tomó la Turnpike hasta el túnel Lincoln y aparcó en un aparcamiento del Upper West Side de Manhattan, no lejos del hotel Gatewell. Era mediodía y las calles estaban abarrotadas y las aceras no estaban mucho mejor. El Gatewell estaba en el centro de la manzana, a dos manzanas de Broadway. El portero iba vestido como el presidente Mao. El vestíbulo era pequeño pero elegante. Mucho blanco y negro brillante y plata con toques de rojo.
  


  
    Ranger le mostró al encargado su identificación y sus papeles de derecho a la devolución de Emilio Gardi.
  


  
    —Tenemos razones para creer que se alojó en este hotel —dijo Ranger—.
  


  
    —El FBI ya ha preguntado por él—dijo el gerente. —Estaban aquí ayer.
  


  
    —Este es un asunto diferente—dijo Ranger. —Represento a su familia y a su fiador.
  


  
    —No tengo mucha información sobre él. Se quedó aquí una noche la semana pasada. Su habitación fue pagada en efectivo. No hubo cargos adicionales. No hay tarjeta de crédito en el archivo.
  


  
    —¿Tiene el nombre o el número de teléfono de la persona que hizo la reserva? — preguntó Ranger.
  


  
    —No hay nada registrado, pero uno de los jóvenes de la recepción recordó la transacción. El hombre que hizo la reserva lo hizo en persona con dos días de antelación y pagó por adelantado el total. Destacaba porque tenía un ligero acento británico y un extraño tatuaje en el cuello. Una calavera y una flor.
  


  
    El hotel tenía un salón fuera del vestíbulo. Nos sentamos en una mesa alta y pedimos sándwiches del menú del bar.
  


  
    —¿Es Vlatko británico?— le pregunté a Ranger.
  


  
    —Es ruso, pero habla un inglés fluido que es más británico que americano.
  


  
    —¿Hablas ruso?
  


  
    —Entiendo algo de ruso, pero hablo muy poco.
  


  
    —Tiene que haber una razón por la que eligió este hotel.
  


  
    —Hay una gran comunidad rusa aquí en el West Side —dijo Ranger. —Supongo que tiene vínculos con algo cercano. Un pariente. Un amigo. Un trabajo. Una mujer.
  


  
    Terminamos nuestro almuerzo, y Ranger volvió con el gerente.
  


  
    —¿Tienen muchos rusos alojados aquí—preguntó.
  


  
    —Una buena cantidad—dijo el gerente. —Hay un brazo satélite del consulado una manzana al sur, en la calle Setenta y Cinco. Organizan ferias comerciales y pequeñas fiestas VIP, y a veces nos recomiendan a los visitantes.
  


  
    Seguí a Ranger fuera del hotel y caminamos una manzana hasta la setenta y cinco. Miramos arriba y abajo de la calle, pero no vimos ninguna bandera rusa desplegada. Caminamos hacia el este y estudiamos los edificios que pasamos. Encontramos el consulado en la segunda manzana. Estaba identificado por una placa dorada fijada al edificio. La escritura estaba en ruso e inglés. La puerta estaba cerrada. Junto a la placa dorada había un locutorio.
  


  
    Cruzamos la calle para verlo mejor. Cinco pisos. Filigranas de hierro forjado negro en las ventanas del nivel inferior. Las ventanas de los pisos superiores eran tintadas y probablemente de cristal de impacto. Las cámaras de seguridad vigilaban la calle desde el tejado.
  


  
    Ranger llamó a Tank, le dio la dirección del consulado y le dijo que investigara los acontecimientos de la semana. Minutos más tarde, Tank envió un mensaje de texto a Ranger con la agenda del consulado.
  


  
    —Esta semana va a pasar una feria de vodka ruso —dijo Ranger—Este consulado organizará una fiesta de encuentro a las cinco de la tarde. Ese sería un buen momento para colarnos.
  


  
    Teníamos algo de tiempo para matar, así que volvimos a nuestra mesa alta en el Hotel Gatewell. Pedimos bebidas y recibimos nuestro cuenco de cortesía de frutos secos de bar. No tocamos nada de esto. Observamos la habitación. Había cuatro hombres en el bar. Dos de ellos parecían versiones de dibujos animados de vendedores de vodka ruso. Grandes narices rojas, demasiada carne, riendo muy fuerte, bebiendo vodka. Y hablaban en ruso.
  


  
    —Tienes que presentarte a esos hombres —dijo Ranger—Ayudaría a romper el hielo si les dieras algo más que mirar. Algo que compense el hecho de que no hablas ruso.
  


  
    —¿Y si no hablan inglés?
  


  
    —Probablemente hablen lo suficiente como para arreglárselas.
  


  
    Me fui al lavabo de señoras y me miré en el espejo. Llevaba un traje negro de negocios con una sedosa camisa blanca debajo. Llevaba el pelo recogido en una coleta y llevaba tacones. Era apropiadamente sexy para un funeral, pero no tanto para los vendedores de vodka ruso.
  


  
    Me abrí suficientes botones de la camisa como para mostrar algo de escote. No estaba segura de sí era suficiente escote para compensar mi falta de ruso, así que me metí papel higiénico en el sujetador. El escote mejoró, pero todavía no me acercaba al escote de Lula. Caminé un poco para asegurarme de que el papel higiénico no crujía ni se movía en su sitio, y luego me metí un poco más. El sujetador me sobresalía, forzando la tela de mi camisa de seda, y no había forma de abrocharme la chaqueta.
  


  
    Di un salto para asegurarme de que no iba a tener un fallo de vestuario inesperado. Me sacudí un poco y mis pezones no se salieron del sujetador, así que pensé que podía irme. Me maquillé los ojos con mucho más rímel, me delineé los ojos y me apliqué una nueva capa de lápiz de labios rojo sangre. Me miré en el espejo del baño de señoras y me preocupó no estar compensando suficientemente mi falta de conocimientos lingüísticos, así que me quité la goma de pelo de la coleta. Al instante, mi pelo se expandió. Trabajé con agua y laca hasta que los rizos naturales volvieron a aparecer. Ahora tenía un montón de pelo, y mucho de él era encrespado. Por eso suelo llevar una coleta. Aun así, pensé que podría ser sexy, si te gusta el aspecto de pelo encrespado. Quiero decir, lo ves en Vogue todo el tiempo, ¿no?
  


  
    Volví a ir al espejo de cuerpo entero y me miré de nuevo. ¡Caramba! Menos mal que mi madre no estaba aquí o estaría castigada. Puede que me haya pasado con lo del papel higiénico.
  


  
    Ranger me llamó al móvil.
  


  
    —Nena —me dijo—, llevas mucho tiempo ahí dentro. ¿Está todo bien?
  


  
    —Sí. Todo está bien.
  


  
    Me apresuré a salir del baño de señoras, respiré hondo y me dispuse a cruzar la habitación con lo que esperaba que fuera una zancada segura. Stephanie Plum, astuta sexpot, a punto de embarcarse en una peligrosa misión.
  


  
    —¿Qué te parece?— le pregunté a Ranger cuando llegué a la cima.
  


  
    —Nena, no quieres saber lo que estoy pensando.
  


  
    En realidad tenía una idea bastante clara de lo que estaba pensando, ya que sus pupilas estaban totalmente dilatadas. Como que tal vez deberíamos olvidarnos de los dos rusos del bar y conseguir una habitación. Y ahora que me había puesto cachonda y me había metido en el papel, tenía pensamientos similares. El problema era que desvestirse iba a ser incómodo.
  


  
    —¿Te das cuenta de que tengo medio rollo de papel higiénico metido en el sujetador?
  


  
    —No compartiría eso con los hombres del bar —dijo Ranger. Me dio un pequeño auricular. —Puedes estar conectada conmigo con esto.
  


  
    —¿Podrás oír lo que estoy diciendo?
  


  
    —Sí.
  


  
    Me puse el auricular en la oreja y me acerqué a la barra. Tomé el taburete junto a uno de los rusos, crucé las piernas, dejando que mi falda se subiera hasta unos centímetros por debajo de mi trasero, y pedí al camarero un cóctel de champán.
  


  
    La conversación se detuvo y ambos hombres me miraron. El hombre que estaba a mi lado sonrió ampliamente, mostrando una muela de oro—dijo algo en ruso, y yo hice una demostración con la palma de la mano de que no hablaba ese idioma. Acompañé las palmas de las manos con una risita y me contoneé un poco. Era como una cabeza de chorlito que se encuentra con un pomerania con déficit de atención.
  


  
    —Me llamo Leo Stolchi—dijo. Acento fuerte. —Veo que no hablas ruso.
  


  
    —Cariño, ya tengo bastantes problemas con el inglés.
  


  
    Esto provocó una gran carcajada, y sus ojos se dirigieron a mis tetas y de ahí pasaron a mi entrepierna, que estaba recatadamente oculta por una pequeña cantidad de tela de la falda negra.
  


  
    —Eres muy guapa—dijo.
  


  
    —Bueno, gracias —dije. —¿No eres dulce?
  


  
    Llegó mi bebida y Leo le dijo al camarero que lo pusiera en su cuenta.
  


  
    —Y generoso —dije.
  


  
    Leo parecía inseguro de —generoso.
  


  
    —¿Qué es 'generoso'—preguntó.
  


  
    —Es como... rico. Tú debes ser rico.
  


  
    La sonrisa volvió a aparecer.
  


  
    —¡Sí! Muy, muy rico.
  


  
    —¿Cómo hiciste todo tu dinero?
  


  
    —Vodka—dijo. —Hago lo mejor.
  


  
    Miré a Ranger y sonreí. El premio gordo.
  


  
    —¿Conoces a ese hombre—preguntó Leo.
  


  
    —Es un amigo de la familia —dije.
  


  
    —Parece un hombre malo.
  


  
    —Tiene sus momentos.
  


  
    El auricular de Ranger no emitió ningún sonido, pero me pareció percibir su sonrisa.
  


  
    —¿Te alojas en este hotel?— le pregunté a Leo.
  


  
    —Sí. Está cerca del edificio del consulado donde tendrán lugar las reuniones. Pronto habrá una fiesta.
  


  
    —Me encantan las fiestas —dije.
  


  
    —Esta es una buena. —Me sirven el vodka. Miró su reloj. —Debo irme.
  


  
    ¡Maldita sea! Lo estaba perdiendo. Le puse la mano en la pierna. —Qué pena. Apenas nos estábamos conociendo.
  


  
    —No tardará mucho —dijo. —Dos horas.
  


  
    Mi mano se acercó un centímetro a un lugar al que realmente no quería ir, y me incliné hacia delante para que viera mejor a las chicas.
  


  
    —Mi amigo tiene que irse, y yo estaría aquí sola.
  


  
    —Me quedaría pero esta fiesta importante.
  


  
    Por Dios, ¡este tipo era denso!
  


  
    —Puedo irme contigo —dije. —Y luego podemos tener nuestra propia fiesta privada cuando volvamos al hotel.
  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par. —¡Sí! Es un plan perfecto.
  


  
    —La semana pasada conocí a un ruso llamado Vlatko —dije. —¿Conoces a algún hombre llamado Vlatko?
  


  
    —Vlatko es un nombre muy común en Rusia.
  


  
    —Este hombre tenía un tatuaje inusual en el cuello. Y puede que sólo tenga un ojo.
  


  
    —Conozco a un Vlatko que tiene sus iniciales tatuadas en la frente— dijo Leo. —Este debe ser un Vlatko diferente.
  


  
    —¿Has estado ya dentro del edificio del consulado?
  


  
    —Solo por el corto tiempo de ayer. — Fui a registrarme. Firmó la cuenta a su habitación y se bajó del taburete. —¿Y un amigo de la familia?
  


  
    —Tal vez podría venir a la fiesta con nosotros. Le encanta el vodka.
  


  
    —Supongo que eso estaría bien. No va a ir a la fiesta con nosotros después, ¿verdad?
  


  
    —No, a no ser que quieras que lo haga. Es gay, ya sabes.
  


  
    —No parece gay.
  


  
    —Claro que sí. Su piel es impecable y su corte de pelo es perfecto. Y mira sus pantalones. Ni una sola arruga.
  


  
    —¿Cómo lo hace—preguntó Leo. —Siempre me salen las arrugas.
  


  
    Nos detuvimos en la mesa de Ranger y le invitamos a unirse a la fiesta. Dejó caer algo de dinero sobre la mesa y se puso de pie.
  


  
    Leo se quedó mirando los pantalones de Ranger y me lanzó una mirada de reconocimiento de reojo. No hay arrugas.
  


  DIECISIETE



  


  
    EL HOMBRE DE LA PUERTA DEL CONSULADO comprobó la invitación de Leo, y hubo una breve conversación.
  


  
    —Sin problemas —me dijo Leo. —Tú y tu amigo entrad. Yo magnate del vodka muy importante.
  


  
    La fiesta se celebraba en una gran habitación de la planta baja. La habitación estaba decorada en rojos y dorados. Alfombras orientales. Muebles de aspecto antiguo en maderas oscuras y telas brocadas. Muy formal. Los camareros con camisa blanca y pantalones negros pasaban los aperitivos. En el otro extremo de la habitación había un bar con dos camareros.
  


  
    La gente entraba a raudales desde la calle. Los hombres llevaban traje y las mujeres, vestido de cóctel. La edad media de los hombres era de cincuenta años. Es más difícil evaluar a las mujeres. Me pareció que muchas de las mujeres eran prostitutas de nivel medio o alto. Supuse que yo encajaba en el rango de nivel medio.
  


  
    Leo me empujó hacia la barra.
  


  
    —¿Ves la botella con etiqueta roja? Es mi vodka. Debes beber un poco.
  


  
    Ranger ya se había ido por su cuenta a husmear por los cinco pisos. Me quedé con el rey del vodka.
  


  
    —Es una bonita botella —dije.
  


  
    —Está hecha en China. Ellos encierran las mejores botellas. Le añaden plomo para que brille. Cogió dos vasos de vodka del camarero y me pasó uno. Él apuró el suyo y yo sorbí el mío. Ardía hasta el fondo, y sentí que me ardían las cavidades sinusales.
  


  
    —Suave —dije.
  


  
    Sus ojos se fijaron en mis abultados pechos.
  


  
    —Como la leche materna.
  


  
    —Sí, eso es lo que estaba pensando. —Miré a mi alrededor. —¿Conoces a alguna de estas personas?
  


  
    Sus ojos seguían centrados en mi pecho.
  


  
    —Conozco a algunos de ellos. Es un mundo pequeño donde hay fabricantes de vodka rusos.
  


  
    —Si quieres hablar con algunas de las personas que están aquí, estaré bien por mi cuenta. Me quedaré aquí y beberé vodka.
  


  
    —Debería hacer esto—dijo. —No te vayas. Tengo grandes planes. Leo es ese tipo de persona. Soy muy conocido por ser grande.
  


  
    —Es bueno saberlo.
  


  
    Se alejó, y yo me registré con Ranger.
  


  
    —¿Dónde estás—Le pregunté.
  


  
    —En el tercer piso. Comprobando mi correo electrónico. No bebas demasiado vodka.
  


  
    —Sólo intento aumentar mi consumo de plomo. Cambio y fuera.
  


  
    Hice que el camarero me cambiara el vodka por agua, y me paseé por la habitación, escuchando a escondidas. Nadie parecía especialmente interesado en hablar conmigo, pero todo el mundo se quedó mirando mi pecho. Las mujeres me estudiaban con ojos críticos. Sin duda, hacían comparaciones quirúrgicas. Los hombres sonreían su aprobación. No tenía los pechos más grandes de la habitación, pero creo que era la más entusiasta. Casi todo el mundo hablaba en ruso, así que no me iba muy bien en el departamento de recopilación de información. Me abstuve de picar los aperitivos que se estaban pasando, por si acaso Vlatko le guardaba rencor a los vendedores de vodka.
  


  
    Leo me miró desde el otro lado de la habitación y le hice un gesto coqueto con el dedo. Me sentí un poco mal por haberle dado una pista así, pero qué demonios, probablemente tenía una esposa y cinco hijos en Rusia, y se merecía que le mintieran.
  


  
    A falta de algo mejor que hacer, me fui en busca del baño de mujeres. Me ajusté el papel higiénico y me pinté los labios. Encontré unas pinzas para el pelo en mi bolso y las utilicé para sujetar mi pelo y que no se me esponjara por toda la cara.
  


  
    —¿Cómo va todo? — le pregunté a Ranger.
  


  
    —Estoy en el último piso y estoy limitada por las cámaras de seguridad que hay por todas partes.
  


  
    Mientras corría el agua para lavarme las manos, el auricular se me cayó de la oreja y se fue por el desagüe.
  


  
    —¡Mierda!
  


  
    Saqué el móvil del bolso y envié un mensaje a Ranger. Malas noticias. Tu auricular se ha ido por el desagüe en la habitación de señoras.
  


  
    Era sólo cuestión de tiempo, me contestó.
  


  
    Salí del baño de señoras y, cuando salí al largo pasillo que llevaba a la parte delantera del edificio, un hombre salió de la nada, me estampó contra la pared y me sujetó con una mano en el cuello.
  


  
    —Sé quién eres —dijo. —Es un detalle de Manoso entregarte así.
  


  
    Tenía un ligero acento británico y un tatuaje de una calavera y una flor que asomaba justo por encima del cuello de su camisa blanca. Era Vlatko. Era más joven de lo que esperaba. No mucho mayor que Ranger. Un poco más bajo y delgado que Ranger. Más parecido a un niño. De hecho, probablemente podría pasar por un estudiante universitario hasta que lo miraras de cerca y vieras la red de finas líneas alrededor de sus ojos. Un psicópata en el que te inclinarías a confiar. El pelo rubio ceniza le caía sobre la frente. Uno de sus ojos estaba cubierto por una mancha negra como la de un pirata. El otro era azul pálido. Una cicatriz rasgada se mostraba por encima y por debajo del parche.
  


  
    Quería decir algo inteligente para demostrar que no tenía miedo, pero el corazón me latía con tanta fuerza en el pecho que me hacía vibrar el cerebro, y me quedé sin palabras.
  


  
    —Está en el edificio —dijo Vlatko. —Lo vi en la transmisión de video del exterior. Me está buscando, ¿verdad? —Sonrió. —En muchos sentidos, esto es mucho más divertido que si todo el mundo se hubiera infectado con el aerosol.
  


  
    —¿Por qué haces esto después de todos estos años?
  


  
    —Por conveniencia. He mantenido un ojo en Manoso, esperando una oportunidad para igualar el marcador y terminar el trabajo que empecé. Y aquí está. Me cayó en el regazo. Tenía un trabajo que hacer en Miami, donde, como sabes, Manoso tiene muchos parientes. Y cuando mi trabajo en Miami estaba terminado, estaba programado para viajar a Nueva York. Era perfecto. Convencí a mi superior de que necesitaría un bote extra para una prueba, y entonces busqué a alguien de Miami que pudiera colocar el polonio por mí en el edificio Rangeman.
  


  
    —¿Esto era una prueba?
  


  
    —Era una especie de ensayo para ver si el polonio funcionaba, y obviamente el plan era defectuoso. La verdad es que todos teníamos algunas dudas. Demasiadas variables. Y usar a un aficionado para entregar un paquete como ese es demasiado poco fiable.
  


  
    —¿Así que has terminado con Ranger?
  


  
    Dio un ladrido de risa.
  


  
    —No. Sólo estoy empezando. Voy a matarlo, pero antes lo torturaré. Dejaré que te vea morir y luego terminaré el trabajo que empecé con él en Corea. Será aún más satisfactorio que el envenenamiento por radiación que planeé originalmente. Aunque el polonio es una herramienta de asesinato muy elegante.
  


  
    —Eso es enfermizo.
  


  
    —No en mi profesión.
  


  
    —¡Tu profesión es enfermiza!
  


  
    —Necesitas algo para mostrarle a Manoso—dijo. —Un pequeño aperitivo antes de que le den el plato principal.
  


  
    Sacó una navaja del bolsillo, la abrió de un tirón y, aun sujetándome contra la pared con la mano izquierda, me acuchilló el pecho derecho. La navaja atravesó con facilidad el sedoso material de mi camisa y mi sujetador, y cayó un enorme fajo de papel higiénico.
  


  
    —Dios —dije. —Esto es vergonzoso.
  


  
    —Insatisfactorio y decepcionante —dijo Vlatko—, pero coherente con el informe de inteligencia que tengo sobre ti.
  


  
    Una mujer salió de la habitación de la fiesta y se volvió hacia nosotros. Dos hombres también salieron de la habitación y se dirigieron a la entrada principal. Vlatko giró sobre sus talones y, sin decir nada más, salió por una puerta al otro lado del pasillo.
  


  
    Volví al baño de señoras y, con manos temblorosas, me saqué el resto del papel higiénico del sujetador y me abroché la chaqueta del traje. Envié un mensaje de texto a Ranger diciendo que Vlatko estaba en el edificio y que yo me iba. Me reuniría con él delante.
  


  
    Salí del baño de mujeres y pasé por delante de la sala de fiestas sin siquiera saludar a Leo. Iba a tener que arreglárselas por su cuenta. Salí del edificio, y Ranger estaba momentos detrás de mí.
  


  
    —Probablemente nos esté viendo por la señal de vídeo exterior —dije.
  


  
    —Desconecté la señal, pero podría estar observando desde una ventana. Miró la chaqueta del traje abotonada sobre mi pecho enormemente reducido.
  


  
    —Es una larga historia. Te la contaré en el coche.
  


  
    Ranger me dio sus llaves.
  


  
    —Coge el coche y vete a casa, y siéntete libre de usarlo hasta que venga a por él. Me voy a quedar a vigilar el edificio. No hay salida trasera. Tiene que salir por aquí.
  


  
    —Puedo quedarme contigo.
  


  
    —No es necesario. Ya le he pedido a Tank que envíe hombres. Ya deberían estar a mitad de camino.
  


  
    —Vlatko quiere terminar el trabajo que empezó en Corea —dije. —Y creo que está pasando algo más—dijo que el episodio en Rangeman fue un ensayo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Pedí dinero prestado a Ranger para el aparcamiento y los peajes y volví a Trenton. Morelli llamó justo cuando me acercaba a la salida de la Turnpike.
  


  
    —Estoy conduciendo —dije. —Se supone que no debo hablar por teléfono.
  


  
    —Hice perritos calientes a la parrilla para cenar, y no sé si debería guardar las sobras para ti o dárselas a Bob.
  


  
    —Guarda uno para mí. Estoy a una hora de distancia.
  


  
    La hora punta había ido y venido, y el tráfico era ligero. Llegué a la casa de Morelli en poco menos de una hora y aparqué el Porsche de Ranger detrás de un RAV4 azul brillante.
  


  
    Briggs estaba en la habitación, sujetando su bolsa de viaje, cuando entré.
  


  
    —Mi primo Eddie dijo que podía quedarme con él ahora que nadie quiere matarme —dijo Briggs.
  


  
    —¿Es tu RAV4 el que está en la acera?
  


  
    —Sí. Tenía miedo de conducirlo cuando Poletti me buscaba.
  


  
    —¿Tienes alguna perspectiva de trabajo?
  


  
    —No, pero eso nunca es un problema. Sólo juego mi carta de baja y la gente tiene miedo de que los demande si no me contratan.
  


  
    Briggs se fue, y yo fui a la cocina en busca de mi perrito caliente. Me quité la chaqueta del traje y oí a Morelli aspirar algo de aire. Miré hacia abajo y vi que no sólo tenía la camisa abierta, sino que estaba manchada de sangre seca.
  


  
    —Encuentro de psicópatas—le dije a Morelli. —Creo que es sólo un rasguño.
  


  
    —¿No lo sabes?
  


  
    —Estaban pasando muchas cosas. — Me revisé y comprobé que no era grave. Añadí mostaza, ketchup, pepinillos y patatas fritas a mi perrito caliente y le di un bocado. —Me muero de hambre —dije con la boca llena de perrito caliente.
  


  
    —Sobre este psicópata—dijo Morelli.
  


  
    —Me fui a Nueva York con Ranger siguiendo una pista sobre el asunto del polonio. Tuve un encontronazo con un loco llamado Vlatko que planeó el envenenamiento, y como que me acuchilló.
  


  
    —¿Dónde estaba Ranger cuando todo esto sucedía?
  


  
    —Estaba husmeando en el consulado ruso.
  


  
    Morelli parecía que su presión sanguínea se acercaba al nivel de apoplejía.
  


  
    —Dime que no estabas en el consulado con él.
  


  
    —Era una fiesta. Técnicamente estaba allí con un fabricante de vodka ruso.
  


  
    —¿Cómo conoces a un fabricante de vodka ruso?
  


  
    —Lo conocí en un bar.
  


  
    —Has conseguido hacer mucho en poco tiempo —dijo Morelli.
  


  
    Regañé el perrito caliente con una cerveza.
  


  
    —No pudimos atrapar a Vlatko, pero Ranger lo tiene inmovilizado en el consulado.
  


  
    —¿Supongo que no has puesto al FBI al tanto de esto?
  


  
    —No mientras yo estaba allí. Todo sucedió demasiado rápido. Supongo que Ranger podría haberlos llamado después de que me fuera.
  


  
    Personalmente, pensé que las posibilidades de eso eran escasas. Ranger querría llevar la voz cantante en esto, y el FBI lo dejaría fuera.
  


  
    —¿Cómo te fue el día—Le pregunté a Morelli.
  


  
    —Mi abuela dice que tu abuela la está acosando.
  


  
    —Eso podría ser cierto. La abuela hizo una lista de cosas por hacer, y atrapar a tu abuela está en ella.
  


  
    —¿Dijo cómo iba a ir a por ella?
  


  
    —No creo que lo haya decidido.
  


  
    —No haría una locura como dispararle o golpearla con un bate de béisbol, ¿verdad? No quiero tener que arrestar a tu abuela.
  


  
    —Hablaré con ella.
  


  DIECIOCHO



  


  
    CUANDO entré, la abuela estaba en la cocina, cortando verduras para la sopa.
  


  
    —Sírvete un café—me dijo. —¿Quieres que te haga unos huevos? Tu madre está en misa.
  


  
    —Ya he desayunado —dije, —pero un café estaría muy bien.
  


  
    —Supongo que estás contento ahora que Jimmy Poletti está entre rejas—dijo la abuela.
  


  
    —Sí. Briggs está fuera de mi vida, y puedo permitirme un coche propio. Gracias por ayudar con el desmontaje.
  


  
    —Tengo un buen comienzo en mi lista de cubos—dijo la abuela. —No es que esté planeando plantarme pronto, pero me imagino que por qué no sacar todas esas cosas del camino, ¿no?
  


  
    —Ha habido algunos rumores de que estás acechando a la abuela Bella de Joe.
  


  
    —Puedes apostar que la estoy acosando. La estoy asustando. Intentó golpearme un par de veces, pero le devolví el golpe.
  


  
    —¿Sabes cómo hacer eso?
  


  
    —Lo busqué en Google. Estoy bastante seguro de que lo hice bien.
  


  
    La abuela Bella de Joe es el azote del Burg. Parece un extra de una película del Padrino. Pelo gris acero recogido en un moño. Sin maquillaje. Cejas negras feroces. Ojos de halcón. Cinco largos pelos negros en la barbilla. Es bajita y encorvada y lleva vestidos negros de cintura camisera y zapatos negros planos. Cuanto más tiempo lleva viviendo en este país, más fuerte es su acento siciliano. Y es temida por su capacidad de hacer ojitos a la gente. El ojo es una extraña maldición siciliana que hace que se te caiga el pelo, se te infecte la cara de verrugas, se te pudran los dientes en la boca y se te arruguen las partes íntimas. La gente inteligente cruza la calle antes de pasar demasiado cerca de Bella. La abuela prefiere pasar lo más cerca posible y retar a Bella a que la mire bizca. Y Bella está encantada de obedecer. El resultado es, a veces, una fea exhibición de bofetadas de perra anciana. Y Dios no quiera que lleguen simultáneamente a la mesa de galletas de la funeraria con una sola galleta restante.
  


  
    —Sé que conseguir lo mejor de Bella está en tu lista de deseos.
  


  
    —Claro que sí. Voy a conseguir lo mejor de ella. Se ha metido conmigo una vez más. ¿Recuerdas cuando me llamó vieja zorra? La abuela partió una zanahoria por la mitad. —Bueno, no soy tan vieja. Y me tropezó a propósito con su carro de la compra en el supermercado. Decía que no me movía lo suficientemente rápido. Y luego trató de empujar delante de mí en la cola de la caja.
  


  
    Mi madre entró en la cocina al final de la diatriba de la abuela.
  


  
    —Es una vieja tonta—dijo mi madre. —Podrías ser un buen cristiano y poner la otra mejilla.
  


  
    —Soy un buen cristiano—dijo la abuela, —pero sé de buena tinta que Dios quiere que consiga a Bella para Él.
  


  
    Mi madre se persignó y miró con nostalgia el armario donde guarda el alcohol. Como buena ama de casa y mujer cristiana, sabía que era demasiado pronto para la ayuda medicinal de Jack Daniel's.
  


  
    —Tengo que ir a trabajar—le dije a la abuela.
  


  
    —No te preocupes—dijo la abuela. —Voy a ir a escondidas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    —Wow—dijo Lula cuando llegué a la oficina. —¿Es el coche de Ranger el que estás conduciendo?
  


  
    —Sí, es un préstamo.
  


  
    —Debes haber hecho algo muy bueno para que te presten ese auto.
  


  
    —Lamentablemente, no.
  


  
    —Tengo una nueva ficha—dijo Connie. —Acaba de llegar. Gloria Grimley. Está en el municipio de Hamilton.
  


  
    —¿Qué hizo ella? Pregunté.
  


  
    —Asaltó la panadería en Nottingham Way. Robo a mano armada.
  


  
    —¿Cuánto se llevó?
  


  
    —No hay dinero, pero limpió el expositor de cannoli.
  


  
    —¿Y fue arrestada por eso? —dijo Lula. —Eso es terrible. Obviamente la mujer necesitaba un cannoli. No sé a qué viene este mundo cuando te arrestan por necesitar un cannoli.
  


  
    Cogí el expediente, lo hojeé y me detuve en su foto.
  


  
    Lula me miró por encima del hombro.
  


  
    —¿Qué tiene en la cara en la foto de la ficha policial?
  


  
    —Creo que es chocolate —dije.
  


  
    —Al menos sabe lo que hace cuando se trata de robar cannoli—dijo Lula. —Y esa panadería de Nottingham fue una buena elección. Hacen unos cannoli excelentes. Y también los rellenan con todo tipo de cosas. No sólo las cosas habituales.
  


  
    Dejé el Porsche biplaza de Ranger en la oficina y me llevé a Lula y el Buick. Gloria vivía en el municipio de Hamilton. Conocía la zona. Los clásicos suburbios. Casas tipo rancho de tres habitaciones y dos baños construidas en los años sesenta. Suficiente patio para un columpio. Un camino de entrada pero sin garaje.
  


  
    Su casa estaba pintada de un alegre amarillo y blanco. Un Honda Civic estaba aparcado en la entrada. Lula y yo nos fuimos a la puerta y llamamos al timbre.
  


  
    —Esta es una casa donde vive gente feliz—dijo Lula. —Puedo decir estas cosas. Tengo un buen presentimiento sobre esta casa. Seguramente esta mujer se dejó accidentalmente el bolso en casa y necesitaba celebrar algo con un pastelito. Conozco la sensación. Yo mismo he estado allí un par de veces. Claro que nunca robé una tienda por un pastelito, pero sólo porque nunca olvidé mi bolso.
  


  
    Llamé por segunda vez, la puerta se abrió y un demonio del infierno nos miró. Se parecía vagamente a la foto de la reserva, pero su pelo estaba más allá de la cabeza de la cama, tenía ojeras bajo los ojos inyectados en sangre, tenía una enorme llaga de herpes en la comisura de la boca y llevaba un camisón de franela rosa con lo que parecían manchas de salsa salpicando la parte delantera. Le goteaba la nariz y tenía un pañuelo de papel enrollado en la mano.
  


  
    —¿Qué—preguntó.
  


  
    —Qué —dijo Lula, retrocediendo.
  


  
    Me mantuve firme.
  


  
    —¿Gloria Grimley?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Estás bien? — le pregunté.
  


  
    —Sí—dijo ella. —Estoy bien. —Y rompió a llorar. —Estoy bien.
  


  
    —¿Dónde está la gente feliz en esta casa—preguntó Lula. —Estaba muy segura de que esta era una casa feliz.
  


  
    —El hijo de puta me dejó —dijo Gloria, sorbiendo algunos mocos. —Así de fácil. Un minuto todo son rosas y luego dice que ha conocido a otra persona y que está seguro de que es su alma gemela. ¿Puedes creerlo?
  


  
    —¿Qué pasa con esta casa tan alegre—preguntó Lula.
  


  
    —Alquilada—dijo ella. —Tengo un año de alquiler.
  


  
    —Buenas noticias—dijo Lula. —Estás en la lista de robos a mano armada. Para cuando salgas de la cárcel, tu contrato de alquiler habrá terminado.
  


  
    Esto provocó otro sollozo gigante.
  


  
    —Supongo que no te quedarán esos cannoli—dijo Lula.
  


  
    —Me los comí —dijo Gloria. —Todos. Estaba deprimida.
  


  
    —He visto el informe, y eso era mucho cannoli—dijo Lula.
  


  
    Gloria miró su camisón.
  


  
    —Cuéntame. Esto es lo único que me queda.
  


  
    —Tenemos que llevarte al centro para que te vuelvan a reservar y te vuelvan a poner en contacto —le dije a Gloria. —Sería bueno que encontraras otra cosa para ponerte.
  


  
    —Tal vez tengas unos pantalones de chándal grandes o algo así—dijo Lula.
  


  
    Gloria se fue arrastrando los pies a su dormitorio y volvió minutos después con unos vaqueros y una camiseta. Los vaqueros sólo tenían la cremallera a medio camino.
  


  
    —Eso tiene una ventaja—dijo Lula, —que no tendrás que darles tu cinturón.
  


  
    —Olvidé algo—dijo Gloria.
  


  
    Se dio la vuelta, se volvió a meter en su habitación y ¡Bang! Lula y yo nos fuimos muertos.
  


  
    —Oh mierda—dijo Lula.
  


  
    ¡Bang, bang, bang!
  


  
    Corrimos al dormitorio y encontramos a Gloria disparando medio cargador a una foto de su ex marido.
  


  
    Dejó caer la pistola al suelo, se dio la vuelta, le puso la luna a la foto y se tiró un pedo.
  


  
    Lula y yo dimos un paso atrás.
  


  
    —Lo siento —dijo Gloria. —Me dan gases cuando como demasiado azúcar.
  


  
    Cargamos a Gloria en el Buick, y llamé a Connie de camino al edificio municipal para que volviera a poner en contacto a Gloria. Una hora después estábamos todos de vuelta en la oficina. Connie estaba en su ordenador. Lula estaba en el sofá leyendo la revista Star. Yo estaba mirando coches usados en Craigslist.
  


  
    La puerta se abrió de golpe y Briggs entró tambaleándose, arrastrando su bolsa de viaje. Tenía el pelo suelto, los ojos desorbitados y manchas negras de hollín por toda la cara y la ropa.
  


  
    —Alguien ha volado mi coche —dijo. —Por suerte yo no estaba en él. Tengo uno de esos arrancadores a distancia para poder poner el aire acondicionado si quiero. Pulsé el arranque cuando salí de la casa de mi primo y kaboom. Me golpeó en el culo.
  


  
    —Tu culo está bastante cerca del suelo de todos modos —dijo Lula.
  


  
    —Fue una gran bola de fuego —dijo Briggs. —Si estuviera más cerca ahora sería una ceniza.
  


  
    —Entonces, ¿cómo es que tienes tu bolsa de lona contigo—preguntó Lula.
  


  
    —Es mi ropa. Mi primo me echó de su casa, siendo que alguien todavía quiere matarme.
  


  
    —Oh no —dije. —No, no, no, no.
  


  
    —Tienes que ayudarme —dijo Briggs. —No debe haber sido Poletti. Necesito un lugar seguro para vivir.
  


  
    —¿Qué tal Florida? —Dije. —Podrías alquilar un condominio en algún lugar de una línea de autobuses para no necesitar un coche.
  


  
    —No quiero vivir en Florida. Hace demasiado calor. Y tienen grandes bichos y caimanes.
  


  
    —Quieres ver un bicho grande, deberías ir al almacén de aquí —dijo Lula. —Ahí está la cucaracha que se comió a Tokio allá atrás.
  


  
    —No lo entiendo— dijo Briggs. —Estaba seguro de que era Poletti. Intentó atropellarme. Lo vi.
  


  
    —¿Con la mujer de quién más te acostaste—preguntó Lula.
  


  
    —¿Recientemente?
  


  
    Lula se volvió hacia mí.
  


  
    —¿Y se supone que tenemos que evitar que se meta un cohete en el culo por qué?
  


  
    No tenía respuesta para eso, así que salí y llamé a Ranger.
  


  
    —¿Sigues en Nueva York? — le pregunté.
  


  
    —Estoy de camino a casa. Vlatko salió del consulado esta mañana con otros dos hombres. Se subieron a un coche y los perdimos en el tráfico. Dejé a Rich y a Silvestor allí para que vigilaran el edificio, pero dudo que Vlatko vuelva.
  


  
    —¿Hay algo que pueda hacer por ti?—Dijo Ranger.
  


  
    —Además de eso.
  


  
    Me pareció oírle sonreír justo antes de que se desconectara.
  


  
    Volví a entrar en el despacho y Briggs estaba sentado en una de las sillas de plástico naranja baratas. Su bolsa de lona estaba entre sus pies, y parecía deprimido.
  


  
    —Ok —dije—, pensemos en esto. Alguien te quiere muerto. Y es alguien que no quiere ensuciarse las manos. Si sacas a Poletti de la ecuación, tienes dos bombas incendiarias propulsadas por cohetes y un coche bomba. Muy impersonal. Muerte a distancia.
  


  
    —O podría ser alguien a quien le gustan las explosiones —dijo Lula.
  


  
    Miré a Briggs.
  


  
    —¿Conoces a alguien a quien le gusten las explosiones?
  


  
    —Todos los jugadores de póker —dijo Briggs. —Siempre iban a los Pine Barrens a volar cosas. Una vez hicieron estallar un refrigerador. A veces llevaban a sus hijos. Como si fuera un día de diversión familiar. El hijo mayor de Poletti nunca iba, pero al porrero le encantaba.
  


  
    —Hay tres jugadores de póker que quedan —dije. —Ron Siglowski, Buster Poletti y Silvio Pepper. De esos tres, ¿quién quiere matarte más?
  


  
    —No lo sé—dijo Briggs. —No me he tirado a ninguna de sus esposas. Ron Siglowski y Buster Poletti ni siquiera tienen esposas. Y la esposa de Pepper está en coma al mediodía.
  


  
    —Suena como tú tipo de cita—dijo Lula.
  


  
    —Hay ventajas —dijo Briggs.
  


  
    —¿Qué hay de Scootch y Tommy Ritt—preguntó Connie. —Les dispararon a quemarropa. ¿Cómo encaja eso?
  


  
    —No encaja —dije. —Tal vez estemos ante dos asesinos diferentes.
  


  
    —Hasta ahora, sólo uno de ellos es un asesino—dijo Lula. —Y el otro no tiene ninguna suerte.
  


  
    —Tal vez podrías dejarme vivir aquí en la oficina un par de días hasta que resuelva las cosas —dijo Briggs. —Podría dormir en el sofá, y si alguien dispara un cohete por la ventana estoy cerca del hospital.
  


  
    —No va a pasar —dijo Connie.
  


  
    —¿Qué tal una habitación de motel? dije. —Hay algunos moteles baratos en la carretera de White Horse.
  


  
    —Sería un blanco fácil en un motel.
  


  
    —Tal vez si no fueras tan canalla no estarías en este predicamento —dijo Lula. —¿Alguna vez pensaste en eso?
  


  
    —Hablando de la olla llamando a la tetera negra, Riggs dijo. —Nunca acepté dinero por actos sexuales.
  


  
    —Eso es porque nadie te pagaría—dijo Lula.
  


  
    Dillan Ruddick llamó a mi celular.
  


  
    —Tengo tu apartamento bastante limpio, y el ajustador de reclamaciones va a estar aquí en diez minutos—dijo. —Pensé que querrías pasar por allí con él.
  


  
    —Seguro— le dije. —Voy de camino.
  


  
    —¿Y yo qué—preguntó Briggs. —¿Yo también voy de camino? ¿A qué viene eso?
  


  
    —Voy a reunirme con el liquidador de siniestros en mi apartamento.
  


  
    —Podría ser útil —dijo Briggs. —Tengo una buena cabeza para las finanzas. Podría tomar notas por ti.
  


  DIECINUEVE



  


  
    EL LIQUIDADOR YA ESTABA EN MI apartamento cuando entré con Briggs.
  


  
    —Esto no es tan malo —dijo Briggs. —Ya te han quitado la alfombra y se han ido todas las cosas que había en la habitación. Ni siquiera huele mal.
  


  
    Corrección. El apartamento no olía tan mal como Briggs. Briggs olía a goma quemada, y parecía que le había pasado un tren por encima.
  


  
    —Oye, me acuerdo de ti —le dijo Dillan a Briggs. —Tú eres el pequeño que estaba en el apartamento cuando fue alcanzado por el cohete.
  


  
    —Sí, qué suerte la mía —dijo Briggs.
  


  
    El ajustador levantó la vista de su portapapeles.
  


  
    —Bueno —dijo—, ¿sigues llevando la misma ropa?
  


  
    —No —dijo Briggs, mirándose a sí mismo. —Diferente explosión. Un idiota me ha hecho explotar el coche esta mañana.
  


  
    —Eso es increíble—dijo el ajustador. —Dos explosiones en una semana.
  


  
    —Tres—dijo Briggs. —Tres explosiones.
  


  
    —Tal vez quieras revisar el resto del departamento mientras yo me doy una vuelta con el ajustador—le dije a Briggs.
  


  
    —Este es un siniestro bastante sencillo—dijo el ajustador. —La mayoría de los daños importantes se limitaron a una zona. Hay algunos daños por humo y agua. Y está el agujero en la pared. Eso está cubierto por otra póliza.
  


  
    —Probablemente no se reciban muchas reclamaciones por daños causados por cohetes de mano.
  


  
    —No en este barrio. La mayoría de esos reclamos son en los proyectos y en el área alrededor de la calle Stark.
  


  
    El ajustador se fue, y Dillan se quedó.
  


  
    —Vamos a hacer la misma alfombra y el mismo color de pintura que la última vez, ¿verdad—preguntó Dillan.
  


  
    —Correcto.
  


  
    —Eso facilita las cosas. Debería tenerlo todo montado de nuevo en una semana, dependiendo del tipo de la alfombra, los albañiles, los carpinteros, los yeseros y los pintores.
  


  
    Dillan se fue, y Briggs fue del dormitorio a la cocina, buscando en la nevera y en los armarios.
  


  
    —Hay incluso mostaza en la nevera —dijo. —Y la vajilla parece estar bien. Podrías volver a instalarte.
  


  
    —Es más fácil para mí vivir con Morelli —dije. —Es probable que necesite un colchón nuevo, y prefiero no vivir con el olor a pintura. Por no hablar de que Morelli tiene una tostadora, su madre le llena la nevera de lasaña y tarta de ricotta, y está disponible para acurrucarse. Acurrucarse con Morelli no es algo que deba subestimarse.
  


  
    —No me importa el olor a pintura —decía Briggs. —Podría vivir aquí hasta que quieras volver.
  


  
    Esto era mucho mejor que tener a Briggs viviendo con Morelli y conmigo. Corría el riesgo de que al final tuviera que expulsar a Briggs a punta de pistola, pero ya me encargaría de eso más adelante.
  


  
    —Seguro —dije. —Pero tienes que irte cuando entre la alfombra.
  


  
    —Sí, lo sé. Chico, esto será genial. Es un apartamento estupendo.
  


  
    —¿Qué está pasando con tu apartamento?
  


  
    —Dicen que son seis meses para reconstruirlo. Así que me dejaron salir de mi contrato de arrendamiento. También se mencionó que yo era un inquilino indeseable, ya que la gente quería volarme.
  


  
    —Personalmente, si estuviera en tu lugar, me arriesgaría con los bichos gigantes y los caimanes de Florida.
  


  
    —Mi vida se arreglará tan pronto como descubras quién está tratando de matarme.
  


  
    —Ese sería un trabajo para un policía. Estaba buscando a Poletti porque se saltó su fianza.
  


  
    —Pero eres tan bueno en esto. Apuesto a que podrías encontrar a ese asqueroso.
  


  
    —Aunque quisiera ayudarte, no tengo ni idea de por dónde empezar a buscar.
  


  
    —¿Qué tal si hablas con Buster? Está relacionado con Jimmy Poletti. Tal vez estaban trabajando juntos para acabar conmigo. Y Buster estaba involucrado en el negocio mexicano, así que podría pensar que yo sé algo.
  


  
    Entorné los ojos hacia él.
  


  
    —¿Lo sabes?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Sabes algo de Buster que lo incrimine?
  


  
    —No más de lo que sabe todo el mundo. Todo el mundo sabía que estaba en México. Y ahora que salió a la luz lo de las chicas, se podría asumir que Buster fue parte de eso. Supongo que sé más sobre el dinero.
  


  
    —¿Qué hay del dinero?
  


  
    —Había mucho.
  


  
    —¿En México?
  


  
    —Sí —dijo Briggs. —Pero no sé exactamente dónde. No exactamente, sólo aproximadamente.
  


  
    —Buena suerte.
  


  
    —Entonces, ¿qué te parece? Tal vez puedas ir a hablar con Buster.
  


  
    —No puedo ir a hablar con Buster. ¿Qué le diría?
  


  
    —Podrías preguntarle si está tratando de matarme. Y luego podrías decirle que lo deje o si no.
  


  
    Dejé a Briggs en mi apartamento y volví a la oficina de fianzas.
  


  
    —¿Dónde está tu amiguito—preguntó Lula.
  


  
    —Lo dejé en mi apartamento. Es más o menos habitable.
  


  
    —¿No temes que alguien vaya a disparar otro cohete a través de tu pared si Briggs está viviendo allí?
  


  
    —Sí, pero era la mejor de las alternativas.
  


  
    —Será mejor que la policía encuentre a ese tirador de cohetes —dijo Lula.
  


  
    Me subí la bolsa de mensajería al hombro.
  


  
    —Voy a hablar con Buster —dije.
  


  
    —Voy contigo—dijo Lula. —Tal vez consiga ver a los chihuahuas asesinos. Y además, quiero ir en el Porsche de Ranger.
  


  
    Normalmente no se aparcaría un coche decente en la calle Stark, pero el coche de Ranger era tan caro que estaba protegido contra el robo o el vandalismo. Se podría pensar que el Porsche de Ranger pertenecía a un traficante de drogas de alto nivel o a alguien que estaba haciendo una gran inversión en drogas. Y los lugareños no querían meterse con ninguno de esos dos tipos de personas. Los lugareños sabían que debían proteger el mercado. Por no mencionar que el Porsche tenía un sistema de alarma que podía oírse a kilómetros de distancia. Encontré una plaza de aparcamiento en Stark, y Lula y yo nos dirigimos al edificio de Buster y tocamos el timbre de su interfono.
  


  
    —Háblame —gritó Buster.
  


  
    —Soy Stephanie Plum —dije. —He venido a enseñarte mis pechos.
  


  
    —Sube. —Y abrió la puerta con un zumbido.
  


  
    —Eso funciona bien—dijo Lula. —Eso es mejor que lo del reparto de pizza. Tengo que recordar esto.
  


  
    Buster nos esperaba al final de la escalera.
  


  
    —Dos por el precio de uno—dijo.
  


  
    —Malas noticias—le dije. —Mentí sobre los pechos.
  


  
    —¿Qué hay de ella? —dijo. —Prefiero ver los de ella de todos modos.
  


  
    —Seguro—dijo Lula.
  


  
    Se sacó uno de la camiseta y me tapé los ojos con las manos.
  


  
    —Mierda —dijo Buster. —Eso es enorme.
  


  
    —Y como estoy de buen humor—le dijo a Buster, metiéndose de nuevo en su ropa—, ni siquiera te voy a cobrar por mirar.
  


  
    —Sobre el verdadero motivo de esta visita...—dije.
  


  
    —Tienes a Jimmy entre rejas—dijo Buster. —¿Ahora qué?
  


  
    —Quiero hablar contigo sobre Randy Briggs. ¿Estás tratando de matarlo?
  


  
    —Caramba, ¿por qué alguien querría matar a Briggs? Es un tipo tan dulce.
  


  
    —En realidad, no me importa si quieres matarlo —dije. —Es que no quiero que se dispare otro cohete en mi apartamento. Y no quiero encontrar a Briggs sangrando en mi piso. Así que si quieres matarlo, te agradecería que lo hicieras en un lugar alejado de mi apartamento.
  


  
    —Lo tendré en cuenta —dijo Buster. —¿Seguro que no quieres enseñarme las tetas?
  


  
    —Estoy segura.
  


  
    —¿Quieres ver las mías?
  


  
    —¡No!
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Paré en una charcutería en la parte baja de Stark, y Lula hizo una carrera de sándwiches mientras yo atendía una llamada de Briggs.
  


  
    —Necesito ir a comprar comida —dijo Briggs.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No tengo coche.
  


  
    —¿Tienes pies?
  


  
    —Sí, pero no hay ningún supermercado cerca, y de todos modos no puedo llevar mucho. Te juro que este es el último favor que te pido. Nunca, nunca, nunca.
  


  
    Dejé a Lula en la oficina y recogí a Briggs en la puerta trasera de mi edificio. Se había limpiado lo mejor que pudo, pero tenía el pelo chamuscado, la cara quemada por el sol y aún olía ligeramente a goma de fumar.
  


  
    —Sólo necesito algunas cosas básicas —dijo Briggs. —Y quiero una botella de vino.
  


  
    —Hay una licorería al lado de Shop and Bag.
  


  
    —Este es un coche muy bonito—dijo. —Me gusta viajar en él. Estos asientos son de cuero real, también. ¿Te lo montas con Ranger en este coche?
  


  
    —Ranger no es mi novio. Ranger y yo tenemos una relación profesional.
  


  
    —Sí, pero eso no significa que no puedas jugar a esconder el salami de vez en cuando.
  


  
    Encendí XM Radio, sintonicé una emisora electrónica de baile y subí el volumen. Diez minutos después entré en el aparcamiento del centro comercial Shop and Bag.
  


  
    —Tú haz la lista de la compra y yo traeré el vino —dije. —¿Qué tipo de vino quieres?
  


  
    —Quiero un cabernet. De California está bien. Y tráeme un Russian River pinot noir.
  


  
    —Claro. ¿Cuál es tu precio? ¿Quiere algo en caja o en botella?
  


  
    —Qué tal si tú te encargas de la comida y yo del vino —dijo Briggs.
  


  
    Cogí su lista de la compra y la miré por encima. Parecía bastante sencilla. Pan, leche, cereales, mantequilla, café, algo de fiambre, galletas y queso. Añadí una bolsa de patatas fritas, una pizza congelada, un bote de mantequilla de cacahuete para mí y un juguete para Bob. Estaba en la caja cuando una explosión sacudió los escaparates. Dejé el carro de la compra y salí corriendo. Un humo negro salía de un infierno en llamas y la gente corría hacia algo que estaba tirado en el aparcamiento.
  


  
    —Briggs —dije en un suspiro. —Y el Porsche de Ranger.
  


  
    Un par de personas pusieron a Briggs en pie y lo alejaron del fuego hacia la tienda. Me reuní con ellos a mitad de camino.
  


  
    —¿Qué ha pasado? — le pregunté a Briggs.
  


  
    —Boom —dijo Briggs. Tenía los ojos vidriosos y el pelo humeante. —Boom grande.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —No lo sé—dijo. —¿Cómo me veo?
  


  
    —Tienes buen aspecto—le dije.
  


  
    Eso fue una mentira. Parecía un malvavisco demasiado cocido. De esos que se tiran al fuego y se recuperan y quedan llenos de hollín.
  


  
    —Sí—dijo. —Me siento bien. ¿Conseguiste las galletas?
  


  
    —Sí, tengo galletas.
  


  
    —Creo que el vino se voló.
  


  
    —Está bien —dije. —Voy a buscar más vino. Tal vez debas sentarte allí, junto a la tienda.
  


  
    —Se fue el boom—dijo Briggs. —Hubo un gran boom.
  


  
    Me quedé con Briggs hasta que llegaron los paramédicos y lo revisaron. Tenía algunas quemaduras superficiales y raspones, pero básicamente estaba bien. Volví a entrar en la tienda, pagué mis compras y volví con Briggs con la bolsa de galletas.
  


  
    Briggs seleccionó una galleta. —Puse el vino en el coche y me senté en el asiento del copiloto, y entonces decidí ver si todo estaba bien en la tienda. Así que salí del coche y lo siguiente que oí fue ¡WHOOSH! y KABBAM! y estaba volando por los aires.
  


  
    Lo que quedaba del coche había sido limpiado con una manguera y el camión de bomberos estaba recogiendo. Había dado a la policía un informe preliminar.
  


  
    Ranger llamó a mi teléfono móvil.
  


  
    —El mecanismo de rastreo de mi Porsche se ha estropeado —dijo Ranger—. —¿Hay algún problema?
  


  
    —Hay algunas dificultades mecánicas —dije. —Sería estupendo si pudiera enviar a alguien a recogerme.
  


  
    Quince minutos después, Briggs se había comido toda la bolsa de galletas y Ranger llegó en un todoterreno negro. Se bajó y se quedó mirando el humeante bulto de Porsche derretido y destrozado.
  


  
    —Supongo que este es mi coche—dijo.
  


  
    —Sí—respondí.
  


  
    —¿Nadie resultó herido?
  


  
    —No. Briggs estaba un poco alterado, pero está bien.
  


  
    Me rodeó con un brazo. ¿Y tú? ¿Estabas nerviosa?
  


  
    —Siempre estoy nervioso.
  


  
    —¿Sabemos quién hizo esto?
  


  
    —No. Estaba en el supermercado y Briggs estaba sentado en el coche. Decidió venir a buscarme, salió del coche, escuchó un WHOOSH, y lo siguiente fue volar por el aire. No vio nada, pero creo que suena como el tipo del cohete.
  


  
    —¿Así que este es el cuarto intento de matarlo?
  


  
    —Sí. Tres bombas incendiarias disparadas desde algún tipo de lanzacohetes, y un coche bomba.
  


  
    —¿Algún sospechoso?
  


  
    —Varios.
  


  
    —Tenemos dos opciones —dijo el Ranger. —Encontramos al inepto aficionado que está haciendo esto, o le meto una bala en el cerebro a Briggs y seguimos con nuestras vidas.
  


  
    Estaba bastante seguro de que Ranger no hablaba en serio sobre lo de disparar a Briggs, pero de nuevo, tenía razón.
  


  
    Volvimos a mirar a Briggs. Estaba sentado en un banco con una manta que lo envolvía, y sus pies no tocaban el suelo.
  


  
    —Su llamada —dijo el Ranger—.
  


  
    —Chico, esta es una decisión difícil.
  


  
    Una sonrisa se dibujó en la comisura de la boca de Ranger y me besó justo por encima de la oreja.
  


  
    —Supongo que deberíamos llevarlo a casa. ¿Dónde vive?
  


  
    —En mi apartamento.
  


  
    —Nena.
  


  
    —Lo dejo quedarse allí mientras está en obras.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Estoy compartiendo habitación con Morelli.
  


  VEINTE



  


  
    DEJAMOS a BRIGGS y su comida en mi edificio, y Ranger me llevó a la oficina de fianzas, donde el Buick seguía aparcado.
  


  
    —¿Has tenido noticias de Vlatko? — le pregunté a Ranger.
  


  
    —No. Con un poco de suerte, está ocupado trabajando en su misión principal y tengo tiempo de encontrarlo antes de que pase al ataque tras nosotros. Hice que un contacto peinara los visados emitidos recientemente, y nadie llamado Vlatko estaba en la lista, así que podemos suponer que está usando un nombre diferente.
  


  
    —Sabemos que está trabajando en el consulado ruso en Nueva York —dije. —Supongamos que vuelvo allí y trato de conseguir un nombre.
  


  
    —¿Tienes un ángulo?
  


  
    —Puedo irme con mi abogado y mi camisa rajada y acusar a Vlatko de haberme atacado viciosamente en la fiesta.
  


  
    —¿Quién es tu abogado?
  


  
    —Briggs. Cuando todo lo demás falla, es bueno jugando la carta corta.
  


  
    —Me gusta, pero si algo pasa, estás en suelo extranjero y un rescate será más difícil.
  


  
    —¿Pero no imposible?
  


  
    —No imposible—dijo Ranger. —¿Cuándo quieres hacerlo?
  


  
    —Mañana por la mañana.
  


  
    Vi a Ranger alejarse y llamé a Briggs.
  


  
    —¿Tienes un traje—Le pregunté.
  


  
    —¿Dijiste "fruta"?
  


  
    —Dije 'traje'. "
  


  
    —Lo siento, me pitan los oídos por la explosión. Tenía un traje, pero se fue en llamas con todo lo que tenía.
  


  
    —Necesito que finjas ser un abogado mañana por la mañana, y tienes que parecerlo.
  


  
    —Mi amigo Nick es de mi talla. Puede que me preste algo de ropa. ¿Qué clase de abogado soy?
  


  
    —Litigante.
  


  
    —Oh, hombre, voy a ser un litigante de primera clase. ¿A quién vamos a demandar? Puedo hacer esto. Voy a asustar a los hijos de puta. Incluso pensé en ser abogado cuando estaba en la universidad.
  


  
    —No voy a demandar a nadie. Esto es una especie de estafa.
  


  
    —¿Un qué?
  


  
    —Una estafa. Una estafa.
  


  
    —Diga otra vez.
  


  
    —Una estafa—grité al teléfono.
  


  
    —Una estafa. Mejor aún.
  


  
    —Llámame si necesitas que te lleve a recoger la ropa. Si no, iré a buscarte mañana a las ocho de la mañana.
  


  
    Lula estaba en el sofá, leyendo el correo electrónico en su smartphone, cuando entré en el despacho.
  


  
    —Esto es de mi prima Joleen—dijo. —Se va a casar en cuanto su novio obtenga la libertad condicional. Tiene una audiencia dentro de un par de semanas, y están pensando en una boda en diciembre si todo va bien.
  


  
    —Caramba, eso es genial —dije. —¿Por qué está preso?
  


  
    —Robo a mano armada con intención de matar, pero no fue su culpa. Estaba drogado.
  


  
    —¿Y ya las dejó?
  


  
    —Sí. Las drogas son caras en la cárcel, y él no tiene una buena fuente de ingresos allí.
  


  
    —Necesito tener otra conversación con Buster —dije. —¿Quieres acompañarme?
  


  
    —Seguro—dijo Lula. —Siempre que volvamos antes de las cinco. Tengo una cita importante esta noche, y puede que me lleve algún tiempo ponerme guapa.
  


  
    Pasé por delante de Rangeman de camino a la ciudad. La cinta de la escena del crimen había sido retirada, pero varias furgonetas de diversas agencias gubernamentales seguían en el lugar.
  


  
    —Todo esto me da escalofríos —dijo Lula. —No me gusta que se filtre mierda radiactiva en mi barrio. Disculpen mi lenguaje, pero no hay otra forma de decirlo. Da mucho miedo.
  


  
    Volví a la calle State, subí por Stark y aparqué enfrente de Buster. Era tarde y la gente hacía cola para comprar pizza.
  


  
    Cruzamos la calle, pulsé el timbre del interfono y Buster respondió.
  


  
    —Soy yo otra vez —dije.
  


  
    —¿Está contigo la chica de las tetas grandes?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Sube.
  


  
    —Eso es dulce—dijo Lula. —Se acordó de mí.
  


  
    Buster estaba de pie en lo alto de la escalera, con un delantal rojo de cocinero y una cuchara en la mano.
  


  
    —¿Qué pasa? — dijo. —Estoy preparando la cena.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? — le preguntó Lula.
  


  
    —Salsa roja. Voy a comer espaguetis. Tengo un buen parmesano y albahaca fresca.
  


  
    —Tenemos que hablar —dije. —Alguien acaba de disparar un cohete a un Porsche muy caro porque Briggs estaba en él. ¿Fuiste tú?
  


  
    —No me digas —dijo Buster. —¿Briggs salió volando?
  


  
    —No, lo lanzaron claro.
  


  
    —Mierda—dijo Buster.
  


  
    —¿Y—Le pregunté.
  


  
    —Yo no. Yo no hago cohetes.
  


  
    —¿Quién haría cohetes?
  


  
    Buster se encogió de hombros.
  


  
    —Podría ser cualquiera.
  


  
    —Tomemos esto desde otra dirección. ¿Quién querría a Briggs muerto?
  


  
    —Casi todos los que conozco. Fisgoneaba donde no debía. Se metió con las esposas de otros. Era muy molesto. Y no sabe conducir. Es una amenaza en la carretera. Seguía chocando contra mi Mercedes con su estúpido RAV4 azul. Odiaba ese coche.
  


  
    —Dios mío —dije. —Tú eres el bombardero del coche.
  


  
    —Ahora mismo soy el fabricante de espaguetis —dijo Buster. —¿Quieren quedarse a cenar, señoras?
  


  
    —Tengo una cita—dijo Lula, —pero lo dejaré para otro día. Esa salsa de espaguetis huele bien.
  


  
    Llevé a Lula de vuelta a la oficina y continué hasta la casa de Morelli. Morelli no estaba en casa, así que llevé a Bob a dar un paseo, arreglé la cocina, di de comer a Bob y me preparé un sándwich de queso a la parrilla.
  


  
    Morelli llegó a las siete en punto. Me agarró y me besó, y le rascó a Bob detrás de la oreja. Sacó una cerveza de la nevera, se la bebió de un trago y eructó.
  


  
    —Día largo —dije.
  


  
    —No es broma. ¿Tenemos comida?
  


  
    Monté otros dos sándwiches de queso a la plancha y los puse en la sartén. No era ningún tipo de cocinero, pero podía hacer queso a la parrilla.
  


  
    —Ron Siglowski apareció hoy —dijo Morelli. —Ha bajado flotando por el Delaware y ha llegado a la orilla junto al terraplén del puente de la Ruta 1. Un vagabundo lo encontró a las cuatro. Estaba descompuesto, pero era obvio que había recibido una bala en la cabeza.
  


  
    —Eso deja sólo a dos jugadores de póker.
  


  
    Morelli miró a su alrededor.
  


  
    —¿Dónde está Briggs?
  


  
    —Se está quedando en mi apartamento mientras está en obras. Pensé que era mejor que tenerlo aquí.
  


  
    —Si tuviera que vivir con él un día más, podrías añadirme a la lista de personas que intentan matarlo.
  


  
    Deslicé un queso a la plancha en un plato y añadí pepinillos y algunas patatas fritas.
  


  
    —¿Tienes alguna pista sobre el tirador?
  


  
    —Nada que valga la pena. Buster y Pepper son sospechosos sólo porque son los dos últimos hombres que quedan en pie, pero también podría ser alguien de fuera. Todos estos tipos se asociaron con gente mala. Todos estaban involucrados en el tráfico de personas y quién sabe qué más. Puede que no estuvieran tan involucrados como Jimmy Poletti, pero todos sabían lo que estaba pasando.
  


  
    —Parece que Buster estaba en el terreno en México. Y Silvio Pepper tenía sus camiones entrando y saliendo de México.
  


  
    —Los federales están involucrados en esa parte. No estoy seguro de cuánto están progresando.
  


  
    —Hablando de federales, hoy pasé por Rangeman. Quitaron la cinta de la escena del crimen, pero todavía había un montón de furgonetas en la calle.
  


  
    —Tengo entendido que el veneno estaba bastante bien contenido en la pequeña habitación donde Gardi estaba detenido. Si el polonio se hubiera liberado directamente en el sistema de ventilación, como estaba previsto, podría haber hecho más daño, aunque incluso eso es dudoso. Lo que estoy escuchando es que debido al sistema que utiliza Ranger, el veneno habría tenido que ser introducido en un punto más central para que circulara realmente. Imagino que dejarán que todos vuelvan al edificio esta noche o mañana.
  


  
    —Ranger tiene mucha tecnología sensible en ese edificio. Seguro que hay agentes en su consola controlando a sus novias.
  


  
    Morelli terminó su segundo sándwich y se apartó de la mesita de la cocina.
  


  
    —No es probable. Ranger tiene a sus hombres con trajes de protección en los siete pisos las 24 horas del día. Y se dice que fue capaz de bloquear su sistema desde fuera. Sé que tiene una clientela de élite, y que están dispuestos a pagar una prima por sus servicios, pero incluso en eso, tienes que preguntarte si está pasando algo más en ese edificio que la seguridad local.
  


  
    —¿Cómo qué?
  


  
    Morelli se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé. Lo único que sé es que su edificio es más seguro de lo necesario, y la tecnología que utiliza es cara, complicada y no está disponible fácilmente. Antes pensaba que era un loco peligroso. Ahora no estoy seguro de lo que es.
  


  
    No hay necesidad de decirle a Morelli que todavía estaba ayudando a Ranger a rastrear a Vlatko, ¿verdad? ¿Por qué causarle más estrés?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La abuela llamó a las ocho.
  


  
    —Estoy en la vista de Rickert—dijo, —y me vendría bien que me llevaran a casa. ¿Supongo que no podrías venir a buscarme? Hay mucha gente aquí, y va a haber un gran lío de tráfico, así que podrías recogerme en la calle lateral junto a la entrada que va a la zona del garaje.
  


  
    —Ok —dije. —Voy para allá.
  


  
    Quince minutos más tarde giré en la calle lateral y vi a la abuela atravesar un seto que bordeaba la entrada de la funeraria y hacerme señas para que bajara. Detuve el Buick y ella se agarró al pomo de la puerta, la abrió de un tirón y se metió dentro.
  


  
    —Vamos, vamos, vamos—me dijo.
  


  
    Arranqué y la miré de reojo.
  


  
    —¿De qué va todo esto?
  


  
    —No tenía ganas de hablar con nadie. Y las galletas tampoco estaban muy buenas. Para cuando llegué a las galletas sólo quedaban Fig Newtons, y se me meten debajo de la dentadura.
  


  
    Cuando llegué a casa de mis padres, mi madre estaba de pie en la acera con los brazos cruzados sobre el pecho.
  


  
    —Uh-oh—dijo la abuela. —Nunca había visto a tu madre así de pie.
  


  
    —Parece enfadada.
  


  
    —Sí, me pregunto qué ha provocado eso.
  


  
    —¿Has intentado abrir la tapa de un ataúd otra vez?
  


  
    —De ninguna manera—dijo ella. —La tapa ya estaba levantada.
  


  
    —¿Has clavado un alfiler al muerto para asegurarte de que estaba muerto?
  


  
    —Tampoco lo hice. Y sólo lo hice una vez, cuando Mabel Sheindler parecía tan real. Y no tiré ningún jarrón ni prendí fuego a nada.
  


  
    Aparqué y salí del coche con la abuela.
  


  
    —¿Qué pasa? — le pregunté a mi madre.
  


  
    —Acabo de recibir catorce llamadas telefónicas sobre alguien que golpeó a la abuela Bella de Joseph en la cara con un pastel de crema de chocolate cuando salía de la funeraria. Dicen que ella iba a salir por la puerta lateral por alguna razón y alguien salió de la nada y la golpeó con el pastel.
  


  
    —¿Saben quién lo hizo—preguntó la abuela.
  


  
    —Bella dijo que fuiste tú.
  


  
    —Eso es una mentira—dijo la abuela. —Apuesto a que ni siquiera vio quién lo hizo. Apuesto a que alguien la atrajo por la puerta lateral y luego se acercó sigilosamente por detrás de ella y la alcanzó y aplastó con el pastel. Esos pasteles de chocolate son un gran desastre pegajoso. Ella habría tenido pastel en sus ojos cuando esa persona estaba huyendo. Ella cree que fui yo, porque la tengo asustada. No lo sabe con seguridad.
  


  
    —¿Hubo testigos? — le pregunté a mi madre.
  


  
    —No lo sé—dijo mi madre. —Nadie mencionó testigos.
  


  
    —Bueno, ahí lo tienes—dijo la abuela. —Es su palabra contra la mía.
  


  
    Mi madre entrecerró los ojos a la abuela —Sé que lo hiciste.
  


  
    —No hace falta que te pongas nerviosa—dijo la abuela. —Sólo fue un pastel. Y de todos modos, tal vez fue un accidente. Tal vez el pastel se resbaló de la mano de alguien y aterrizó en la cara de Bella.
  


  
    —¿Es esa la historia con la que vas—preguntó mi madre.
  


  
    —Sí, creo que me quedaré con esa—dijo la abuela.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Morelli y Bob estaban viendo la televisión cuando entré.
  


  
    —Mi madre llamó—Morelli dijo. —Alguien ha cogido a Bella con una tarta de crema de chocolate. Un trabajo de cara completo.
  


  
    Me apretujé entre Morelli y Bob.
  


  
    —Parece un desperdicio de un pastel perfectamente bueno.
  


  
    —No me gustaría estar en la piel de quien lo hizo —dijo Morelli.
  


  
    —¿Quieres decir por lo de la maldición?
  


  
    —Me refiero a lo de la venganza siciliana.
  


  
    Enganchó un dedo bajo el dobladillo de mi camiseta, la levantó y miró por debajo.
  


  
    —Esta noche va a ser divertida —dijo. —Sólo tú y yo.
  


  
    —¿Vamos a usar la Herramienta Maravilla de un segundo?
  


  
    —No. Vamos a hacerlo a la vieja usanza. Vamos a usar mi herramienta maravillosa.
  


  
    Oh, Dios.
  


  VEINTIUNO



  


  
    ESPERÉ A QUE Morelli saliera de casa antes de ducharme y vestirme con mi traje negro multiusos y una camisa rosa elástica de cuello alto. Me recogí el pelo en una coleta y me fui con un look fresco. Una pasada de máscara de pestañas y un poco de brillo de labios. Eso es lo más natural que puedo hacer. Me metí el sujetador cortado y la camiseta blanca con el corte en la bolsa—Le dije a Bob que debía portarse bien y que Morelli estaría en casa a la hora de comer para dejarle salir. Y me fui en el Buick a buscar a Briggs.
  


  
    Briggs me esperaba en la puerta trasera de mi edificio. Iba vestido con un traje marrón que casi le quedaba bien, una camisa de vestir azul claro, una corbata de rayas amarillas y azules y las zapatillas de correr que siempre llevaba.
  


  
    —Lo siento por los zapatos —dijo subiéndose al asiento del copiloto—Son todo lo que tengo en este momento. Pero, ¿qué te parece el traje? No está mal, ¿verdad?
  


  
    —Está muy bien. Te agradezco tu ayuda.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Aprecio tu ayuda.
  


  
    —No, no necesito ninguna ayuda —dijo Briggs. —¿A dónde vamos? ¿Vamos al juzgado? ¿Tienen una oficina preparada para la estafa?
  


  
    —Vamos a la oficina de fianzas para encontrarnos con Ranger—le grité. —Y luego vamos a Nueva York al consulado ruso en el Upper West Side.
  


  
    —¿Me estás jodiendo? ¿Vamos a estafar a los rusos? Ya estoy allí. Estoy listo.
  


  
    —Eso no es exactamente. Necesito información sobre alguien que creo que está asociado con el consulado. Sólo tengo una descripción de él, y necesito su nombre, así que vamos a decir que estuve en una fiesta hace dos noches y este tipo me atacó. Si consigo que alguien saque su expediente, podría crear una distracción y robarlo.
  


  
    Briggs asintió, pero no estaba seguro de que hubiera entendido una palabra de lo que había dicho.
  


  
    —¿Qué pasa con Ranger—preguntó Briggs. —¿Cuál es su papel?
  


  
    —Nos lleva y nos espera fuera. Es de seguridad.
  


  
    —¿Es un secretario?
  


  
    —Seguridad. SEGURIDAD.
  


  
    —Bueno — dijo Briggs. —Seguridad. Vamos a patear algunos culos rusos.
  


  
    Un todoterreno negro de Rangeman ya estaba aparcado delante de la oficina de fianzas. Me puse detrás de él, y Briggs y yo salimos y nos metimos en el todoterreno.
  


  
    Me abroché el cinturón junto a Ranger y condujimos en silencio hasta la Turnpike, a través del túnel, por la Décima Avenida hasta el Upper West Side. Ranger aparcó en el aparcamiento que habíamos utilizado antes y llamó al hombre que tenía en su lugar vigilando el consulado.
  


  
    —Los negocios como siempre —me dijo. —No hay rastro de nuestro amigo. Voy a quedarme atrás, pero te mantendré a la vista. Finge que no estoy aquí. Me dio un nuevo auricular. —Si te metes en problemas, alimenta a Briggs a los perros y corre.
  


  
    —¿Qué? —Dijo Briggs. —¿Qué pasa con Briggs?
  


  
    —Tiene algo de pérdida de audición por la explosión —le dije a Ranger.
  


  
    —Nena— dijo Ranger.
  


  
    Supuse que eso lo cubría todo, así que me puse el auricular en la oreja y le grité a Briggs que caminara conmigo.
  


  
    Llegamos al consulado, pulsé el timbre del intercomunicador y le dije a la voz del otro lado que necesitaba hablar con alguien a cargo. La puerta se abrió con un zumbido y Briggs y yo entramos.
  


  
    Un hombre con traje se acercó y preguntó si podía ayudarme.
  


  
    —Estuve en una fiesta aquí hace dos noches —dije— y uno de los hombres me atacó. Me asusté y me fui, pero hoy he vuelto con mi abogado.
  


  
    El hombre le dedicó a Briggs una cortante inclinación de cabeza. —Veré si puedo encontrar a alguien con autoridad.
  


  
    Cinco minutos después nos llevaron a un despacho del segundo piso. Era una habitación pequeña dominada por un gran escritorio de roble, y un hombre ruso de gran tamaño estaba sentado detrás del escritorio.
  


  
    —Me llamo Sergei Yablonovich —dijo. —Por favor, tome asiento.
  


  
    Los dos asientos que había frente al escritorio eran de cuero marrón, muy acolchados y lo suficientemente grandes para Paul Bunyan. Me senté en el borde del mío y Briggs se quedó mirando el suyo. Imaginé que se preguntaba cómo iba a meterse en él y, sobre todo, cómo iba a evitar hacer el ridículo. Tras un largo momento, sacrificó la dignidad, se subió a la silla y se sentó con las piernas extendidas hacia delante.
  


  
    —Silla cómoda —dijo.
  


  
    —Mi socio me dice que usted tuvo una experiencia desafortunada en nuestro consulado hace dos noches—me dijo Sergei.
  


  
    —Vine con uno de los hombres que estaba aquí para la feria. Era una fiesta agradable, pero me fui al cuarto de las señoras, al final del pasillo, y cuando salí un hombre al que no había visto nunca se abalanzó sobre mí y me retuvo a punta de cuchillo. Me puso la mano en el pecho y me dijo que si no cooperaba me mataría. Intenté alejarme y me acuchilló con su cuchillo.
  


  
    Saqué el sujetador y la camiseta del bolso y me aseguré de que Sergei viera que me temblaban las manos. La verdad es que no fue difícil, porque estuve a punto de hiperventilar sentada en el despacho de este tipo, intentando hacer esto.
  


  
    —He traído mi ropa para enseñársela —dije. —Tuve suerte de no estar malherido. Algunas personas salieron de la habitación de la fiesta justo cuando él iba tras de mí con el cuchillo, y huyó. Estaba tan asustada que salí del edificio sin siquiera decir adiós a mi pareja.
  


  
    Sergei sacudió la cabeza ante la camisa cortada.
  


  
    —Esto es terrible. ¿Has ido a la policía?
  


  
    —Sí, y me dijeron que debía acudir a ti para hablar de ello. No quería venir solo, así que traje a mi amigo Randy Briggs. También es abogado, y me está asesorando en el asunto. Creo que alguien debería encontrar a este hombre. Y alguien debería, al menos, pagarme una blusa nueva.
  


  
    Al mencionar su nombre, Briggs levantó el cuello para poder mirar por encima del borde del escritorio.
  


  
    —¿Este hombre estaba con los delegados comerciales o con el consulado—preguntó Sergei.
  


  
    —No creo que estuviera con los delegados comerciales, porque no lo vi en la fiesta. Hablaba inglés con un ligero acento británico. Tenía un extraño tatuaje en el cuello y un parche en un ojo. Sin duda, le reconocería si viera una foto.
  


  
    Sergei pulsó un botón de marcación rápida en su teléfono de escritorio y una mujer contestó por el altavoz.
  


  
    —Busco a un hombre con un parche en un ojo que podría estar relacionado con la feria del vodka ruso o con este consulado —le dijo Sergei a la mujer—.
  


  
    —Viktor Volkov lleva un parche en el ojo—dijo ella. —Es un representante del Ministerio de Industria y Comercio de Rusia. Le han enviado desde nuestra oficina de Miami para la feria del vodka que se celebra en Atlantic City.
  


  
    —Me gustaría ver su expediente.
  


  
    Desconectó de su llamada y se volvió hacia mí.
  


  
    —Por lo general, yo mismo habría recibido a nuestros fabricantes de vodka en esa fiesta —dijo Sergei—, pero tenemos la llegada de un general muy importante y tenía que ocuparme personalmente de su alojamiento. Va a dar un discurso en la feria internacional de Atlantic City. Viaja con varios ayudantes y mucha seguridad, y hemos tenido que ocupar toda una planta del hotel.
  


  
    Una mujer de aspecto muy competente, con el pelo corto y castaño y un rostro agradable y sin maquillaje, llamó una vez a la puerta abierta y entró en el despacho con el dossier. Se lo entregó a Sergei y se marchó sin decir nada.
  


  
    Sergei leyó el expediente, encontró la foto y me la mostró.
  


  
    —¿Es este el hombre?
  


  
    —¡Sí!
  


  
    Me tapé la boca con una mano y puse toda la carne en el asador para parecer horrorizada y aterrorizada, y creo que incluso se me saltaron las lágrimas.
  


  
    —Te aseguro que lo investigaremos —dijo Sergei.
  


  
    —Sí, pero ¿qué pasa con su blusa? —Dijo Briggs. —¿Quién va a pagar la blusa?
  


  
    —En realidad no estoy autorizado a reembolsarla —dijo Sergei—, pero cuando concluyamos nuestra investigación podría recomendar alguna compensación.
  


  
    Briggs se acercó a la oreja.
  


  
    —¿Qué? —Me miró. —¿Qué ha dicho? ¿Ha dicho algo sobre la condensación?
  


  
    —Tiene una pérdida temporal de audición—le dije a Sergei.
  


  
    —Sí —dijo Briggs. —Alguien hizo explotar mi coche y yo estaba demasiado cerca.
  


  
    —Fue un acto político—le dije a Sergei. —Estoy seguro de que entiendes de estas cosas.
  


  
    —¿Y qué hay de la blusa? —dijo Briggs. —No había condensación en ella. Sólo huellas de manos. Y mi buena amiga y clienta aquí presente tiene una gran cicatriz en la teta de donde ese tal Viktor se fue tras ella.
  


  
    A Briggs le costaba ver a Sergei, así que se levantó y se puso de pie en el asiento de la silla.
  


  
    —Exigimos acción —dijo Briggs, dando un salto. —¡Acción, acción, acción!
  


  
    Perdió el equilibrio al tercer salto, se cayó de la silla y se estrelló contra el suelo.
  


  
    —¡Ow! dijo gritó. —Mi pierna. Me he roto la pierna. Necesito un médico. Llama a los paramédicos.
  


  
    Se revolcaba en el suelo, sujetándose la pierna y gimiendo.
  


  
    —Me siento mal— decía. —Voy a vomitar. Necesito aire. Que alguien me traiga aire. Esta oficina se está cerrando sobre mí.
  


  
    Se arrastró hacia la puerta, arrastrando su pierna rota detrás de él, haciendo sonidos de náuseas. Sergei estaba de nuevo al teléfono, llamando a su asistente, diciéndole que llamara a un paramédico. Briggs llegó al vestíbulo. Sergei se cernía sobre él, sin saber qué hacer. Y en cuanto me quedé solo en el despacho, saqué fotos del dossier de tres páginas sobre Viktor Volkov con mi smartphone.
  


  
    Me fui al vestíbulo y miré a Briggs.
  


  
    —¿Estás seguro de que tienes la pierna rota?
  


  
    —Pensé que estaba rota —dijo Briggs. —Pero ahora se siente mejor.
  


  
    —Tiene ataques de pánico—le expliqué a Sergei.
  


  
    —Podrías pensar en conseguir un nuevo abogado—dijo Sergei.
  


  
    Me agarré a Briggs por el brazo y lo puse en pie.
  


  
    —Upsi-daisy —dije.
  


  
    Briggs se probó la pierna con cautela.
  


  
    —¡Es un milagro!
  


  
    —Oh, Dios, mira la hora —dije. —Tengo que estar en el trabajo. Muchas gracias por investigar esto por mí. Volveré a comprobarlo la semana que viene.
  


  
    —No he pillado tu nombre—dijo Sergei.
  


  
    —Joyce Barnhardt.
  


  
    Briggs ya estaba en el ascensor, sosteniendo la puerta para mí. Subí y Briggs pulsó el botón del primer piso.
  


  
    Nos cruzamos con la morena al salir. Estaba en la puerta, presumiblemente esperando a los paramédicos.
  


  
    —Falsa alarma —le dije. —Lo siento mucho.
  


  
    Un todoterreno negro Rangeman bajó por la calle y se detuvo frente a nosotros. Briggs y yo subimos al asiento trasero. Ranger estaba en el asiento delantero y uno de sus hombres conducía. Un segundo todoterreno Rangeman estaba detrás de nosotros.
  


  
    Me quité el auricular y se lo devolví a Ranger.
  


  
    —Parece que estás terminando la vigilancia del consulado.
  


  
    —Lo estoy haciendo. No veo que Vlatko regrese.
  


  
    —Lo hemos hecho bien, ¿no? —me dijo Briggs. —¿Has visto la brillante forma en que desvié la atención del ruso de su escritorio para que pudieras robar el dossier? Esa fue una actuación ganadora del Oscar. Debería ser un actor de cine. Haría que todos esos otros hobbits parecieran una mierda.
  


  
    Ranger se giró en su asiento y me miró.
  


  
    —¿Conseguiste el dossier?
  


  
    —Lo fotografié. Saqué las fotos del documento en mi teléfono y se las envié a Ranger, y él las descargó en su teléfono.
  


  
    —Viktor Volkov —dijo, leyendo en su teléfono. —Está aquí como representante del Ministerio de Industria y Comercio ruso. Un enlace del gobierno con la misión comercial de licores rusos.
  


  
    —Vodka —dije.
  


  
    —Sí, entre otros licores, pero principalmente vodka. Esto da una dirección de Moscú como su residencia permanente, y varias direcciones de contacto mientras está en este país. Las direcciones de contacto son todos hoteles. Uno en Miami, el Hotel Gatewell, y un hotel en Atlantic City.
  


  
    —Hay una gran feria internacional que viene a Atlantic City —dije. —Los fabricantes de vodka ruso formarán parte de ella. El funcionario del consulado con el que hablé me dijo que estaba allí haciendo los preparativos para algún general importante que iba a hablar.
  


  
    —Por lo poco que sé de Vlatko, supongo que casi todo lo que hay en este dossier es una tapadera y no es cierto. Probablemente tiene un encargado local que sabe más, pero el personal del consulado sólo sabe lo que ve aquí y lo toma al pie de la letra. Los burócratas rusos aprenden a no hacer preguntas.
  


  
    —Pero sabemos que se va a Atlantic City —dije. —Puede que no se haya alojado en los hoteles que dio, pero estuvo en Miami y Nueva York. Y parece que su tapadera fue creada para ponerlo en contacto con los fabricantes de vodka. Así que tal vez su objetivo principal es uno de los fabricantes de vodka.
  


  
    —Eso es demasiado simple —dijo Ranger. —Alguien se tomó muchas molestias para traer a Vlatko aquí. Es un asesino del gobierno ruso y un especialista. Lo han enviado aquí para eliminar a alguien difícil de alcanzar, o lo han enviado para crear el caos.
  


  
    —Ha tenido un buen comienzo en Trenton —dije.
  


  
    —Por suerte, sólo hubo una muerte. Parece que McCready se va a poner bien. Y yo debería estar de vuelta en mi edificio en algún momento de mañana.
  


  VEINTIDÓS



  


  
    RANGER DEJÓ A BRIGGS en mi apartamento.
  


  
    —Gracias—le dije a Briggs. —Has estado genial.
  


  
    —¿Qué? ¿Necesito un compañero?
  


  
    —¡No! ¡Estuviste genial! — Grité. —¡Gracias!
  


  
    —Sí, cuando quieras —dijo Briggs. —Me vendría bien un poco de vino cuando vuelvas por aquí. El mío se fue cuando el coche explotó.
  


  
    —Ok —dije. —Me aseguraré de que te den vino.
  


  
    —Podría hacer que alguien lo recogiera y lo dejara en Carolina del Norte—dijo Ranger.
  


  
    Rechacé la oferta y me separé de Ranger en la oficina de fianzas.
  


  
    —Oye, mira quién ha vuelto—dijo Lula. —¿Es todo seguro en Rangerlandia?
  


  
    —Bastante. Creo que mañana podrá irse a su edificio.
  


  
    —Tengo una nueva ficha para ti—Connie dijo. —Forest Kottel. Es una fianza de bajo nivel, y no hay prisa en ello. Da su dirección como una caja de cartón en la calle Geneva, junto a Stark. Se le busca por robar en una tienda de comestibles en Stark.
  


  
    —Eso es muy triste —dijo Lula. —Un hombre encuentra una bonita caja para vivir, uno pensaría que podría ponerla en un lugar mejor que esa esquina.
  


  
    —¿Vinnie fianza a un indigente? — le pregunté a Connie. —¿Cómo aseguró este tipo su fianza?
  


  
    —Un pariente de Cleveland le giró el dinero.
  


  
    Cogí el expediente y lo metí en mi bolso.
  


  
    —Voy a pedirle el almuerzo a mi madre —dije. —Es probable que vuelva a pasar por la tarde.
  


  
    —Tengo una idea mejor—dijo Lula. —¿Qué te parece si me voy contigo y después de gorronear el almuerzo buscamos a Forest? Su caja está a una cuadra de la pizzería del edificio de Buster. Si llegamos allí a media tarde, seguro que no hay cola y podemos entrar directamente a por la pizza.
  


  
    —Suena como un plan.
  


  
    Mi madre estaba planchando cuando Lula y yo entramos en la cocina.
  


  
    —Hola, señora P. —dijo Lula. —¿Cómo va todo?
  


  
    —Está planchando —dijo la abuela. —Así es como va. Lleva cuatro horas planchando.
  


  
    —Supongo que necesitas un tiempo de salud mental, ¿eh? dijo Lula a mi madre. —Ya sé cómo es eso. Y planchar es muy tranquilizador. Aunque quizá quieras pensar en cómo estás chamuscando esa camisa en la que estás trabajando.
  


  
    —Ha estado planchando la misma camisa durante cuarenta y cinco minutos—dijo la abuela. —Se ha quedado sin ropa.
  


  
    —Tal vez quieras cambiarla por el alcohol antes de que empiece a fumar—dijo Lula.
  


  
    —Es Bella—dijo la abuela. —Aunque no tiene ninguna prueba buena de que fui yo quien la embaucó, va por ahí diciendo a todo el mundo que fui yo.
  


  
    —Bueno, ¿fuiste tú—preguntó Lula a la abuela.
  


  
    —No quiero admitir nada, pero puede que lo haya hecho.
  


  
    —Entonces, ¿cuál es el problema?
  


  
    —Todo el mundo tiene miedo de que les ponga el ojo encima, así que nos han desinvitado a la fiesta de la boda de Amy Shute, y me han llamado para decirme que el juego del Bingo estaba completo esta noche, y cuando tu madre fue a misa esta mañana, nadie quiso sentarse en ese lado de la iglesia con ella.
  


  
    —Antes de que te des cuenta, todo el mundo se olvidará de ello —dije.
  


  
    —Ya que estás recibiendo el calor, creo que deberías golpearla de nuevo—dijo Lula. —Creo que deberías TP su casa.
  


  
    Mi madre levantó la vista, con los ojos desorbitados, y salió tras Lula con la plancha.
  


  
    —¡Ese es el diablo que habla! —gritó.
  


  
    El enchufe saltó de la pared y Lula puso la mesa de la cocina entre ella y mi madre.
  


  
    —Tranquila, señora P. —dijo Lula. —Le va a subir la tensión y le va a estallar un vaso sanguíneo. Eso le pasó a mi tía Celia, sólo que ella estaba trabajando en ese momento siendo una "puta".
  


  
    —¿No es broma? —Dijo la abuela. —Supongo que puede ser un trabajo duro ser una puta.
  


  
    —Están todos locos—dijo mi madre.
  


  
    —No quiero faltar al respeto ni nada, pero tú eres la que tiene la plancha—dijo Lula. —¿Qué tal si te damos una pastilla o algo?
  


  
    —No me di cuenta de que todavía la tenía en la mano—dijo mi madre mirando la plancha.
  


  
    —Me pasa todo el tiempo—dijo Lula, —pero normalmente es una pistola o una dona.
  


  
    —¿Quieres que vaya a buscar el tensiómetro—preguntó la abuela a mi madre —Tengo una arriba para cuando vea Desnudo y con miedo.
  


  
    —No es necesario—dijo mi madre. —Sólo tuve un momento. Volvió a poner la plancha en la tabla de planchar. —Ya no me gusta planchar. Tal vez vuelva a tejer.
  


  
    —No sé si quieres manejar las agujas de tejer mientras tienes otro de esos momentos —dijo Lula. —¿Qué tal si horneamos pastelitos? Esa es una actividad muy buena.
  


  
    —Y mi hija es muy buena haciendo pastelitos—dijo la abuela. —¿Habéis venido a hacer algo especial, chicas?
  


  
    —No —dije. —Estábamos en el barrio y pensamos en saludar.
  


  
    —Sí, sólo pasamos a decir hola—dijo Lula.
  


  
    La abuela nos acompañó hasta la puerta.
  


  
    —¿Ahora vais a por los malos?
  


  
    —Sí—dijo Lula. —Vamos a hacer de la ciudad un lugar más seguro.
  


  
    No estaba segura de que sacar a un vagabundo de su caja de cartón fuera tan noble, pero era mi trabajo y lo iba a hacer... probablemente.
  


  
    Entramos en el Buick, y me volví hacia Lula.
  


  
    —No creo que sea un buen día para gorronear el almuerzo.
  


  
    —Hey—dijo Lula. —Ya ni siquiera tengo hambre. Y eso casi nunca ocurre.
  


  
    Salimos con el V8 engullendo gasolina a toda velocidad. Conduje por la ciudad en piloto automático y subí a Stark. Buster vivía en una parte manejable de Stark, ni la mejor ni la peor. Forest Kottel vivía dos manzanas más arriba, en una zona que no era la peor, pero que se acercaba rápidamente. Era campo abierto para las bandas, los locos y los zombis drogados. La calle Ginebra era la línea de demarcación para Lula y para mí. No parábamos el coche más allá de Ginebra si podíamos evitarlo. Ningún FPT merecía la pena.
  


  
    Pasamos por delante de la pizzería, condujimos dos manzanas más y no vimos ninguna caja de cartón en la esquina de Stark y Geneva. Giré a la izquierda en Geneva, y a media manzana nos topamos con una ciudad de cajas de cartón, tiendas de plástico y barracas unipersonales remendadas que se habían levantado en el callejón que cortaba la manzana.
  


  
    —Antes había que subir a un avión para ver una barriada de esta calidad —dijo Lula—Esto es mejor que la ciudad de tiendas de campaña que tienen yendo bajo el estribo del puente.
  


  
    Aparqué el Buick en la esquina y metí el spray de pimienta en un bolsillo y mi pistola eléctrica en otro. Me colgué las esposas de la cintura y me colgué la bandolera en el pecho. En su mayor parte, he comprobado que los indigentes no son violentos, pero muchos de ellos están locos y son imprevisibles, sobre todo cuando viven tan arriba en Stark.
  


  
    —¿Tienes tu arma contigo? — le pregunté a Lula.
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    —¿La tienes en algún lugar donde puedas alcanzarla en caso de apuro?
  


  
    Lula buscó en su enorme bolso, encontró la pistola y la metió en la cintura de su falda negra de spandex.
  


  
    La foto de Forest Kottel estaba grapada en la segunda página de su expediente. Rostro curtido. Mucho pelo enmarañado. Ojos achinados. Su descripción lo situaba en 5′ 10″ y 170 libras. Caucásico. Connie había anotado el color de sus ojos como rojo.
  


  
    Nos acercamos a la primera caja y no supimos qué hacer a continuación. No hay timbre. No hay nombre en la caja. Muchas más cajas en el callejón. No hay manera de saber si hay algo vivo en la caja.
  


  
    —Toca, toca —dije.
  


  
    No hay respuesta.
  


  
    —No voy a tocarla—dijo Lula. —Esa caja tiene los skeebies. Me doy cuenta sólo con mirarla.
  


  
    Toqué la caja con mi zapatilla.
  


  
    —Vamos—dijo alguien desde el interior de la caja.
  


  
    —Estoy buscando a Forest Kottel.
  


  
    —Bueno, no lo has encontrado.
  


  
    —Gracias —dije. —Siento molestarle. Que tenga un buen día.
  


  
    —Vive en una caja—dijo Lula. —¿Cómo de bonito puede ser su día?
  


  
    Pasamos de puntillas por delante de varias tiendas de campaña desaliñadas y nos detuvimos ante otra caja.
  


  
    —Hola —dije. —¿Hay alguien en casa?
  


  
    Rodeé la caja y miré dentro a través de una puerta cortada en el cartón. Estaba vacía.
  


  
    —Oye, mira esa belleza de caja que está al lado del contenedor —dijo Paula. —Debe ser de uno de esos frigoríficos de doble ancho. Es una caja de la que un hombre podría estar orgulloso.
  


  
    Dio un paso hacia la caja, y una pequeña criatura marrón con grandes orejas salió sigilosamente de detrás del contenedor. Le siguió una segunda y luego una tercera criatura, todas con los dientes al aire, gruñendo suavemente.
  


  
    —¡Chihuahuas! — dijo Lula. —¡Son los chihuahuas rabiosos del infierno! Corre por tu vida".
  


  
    Lula salió corriendo con sus tacones de cinco pulgadas, agitando los brazos y chillando, y yo corrí tras ella. Llegó al Buick, abrió la puerta de un tirón y se metió dentro.
  


  
    —¿Los has visto—preguntó cuándo me puse al volante. —¿Viste sus ojos brillantes?
  


  
    —No. No vi ningún ojo brillante.
  


  
    —Eran del infierno.
  


  
    —No lo creo —dije. —Creo que eran de la caja de cartón de alguien.
  


  
    —Sí, pero parecían feroces.
  


  
    —Sólo pesaban un kilo cada uno.
  


  
    —Como ratas grandes.
  


  
    —No parecían ratas. Pensé que eran algo lindos con sus grandes orejas.
  


  
    —Me gustaron sus orejas—dijo Lula. —Pero, ¿qué hay de los rastreros y los gruñidos?
  


  
    Ok, tenía que admitir que estaba asustada por lo de arrastrarse y gruñir.
  


  
    —Ahora que lo pienso, apuesto a que esos perros sólo necesitan un poco de tocino —dijo Lula. —Todos se sienten felices cuando tienen tocino.
  


  
    —¿Así que crees que si les damos tocino, serán amistosos?
  


  
    —¿Recuerdas cuando tuvimos que pasar por ese caimán en el apartamento de como se llame? Le dimos alas de pollo. Nuestro problema fue que no llevamos suficientes alas.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Volví a conducir por Stark, giré en la calle State y me metí en un autoservicio de comida rápida. No tenían tocino en su menú a la carta, así que hice lo siguiente mejor y compré una bolsa llena de hamburguesas con queso y tocino.
  


  
    —Esas hamburguesas con queso huelen muy bien—dijo Lula. —Tal vez tenga que probar una o dos de ellas. Y personalmente, creo que a esos chihuahuas les habrían gustado unas patatas fritas.
  


  
    —Puedes comer una hamburguesa. El resto es para los perros.
  


  
    Kottel no era una fianza de alta gama, pero cuando se añade al dinero de la captura de Poletti, mi cuota de recuperación me mantendría irme por un tiempo. El problema era que me costaba concentrarme en Forest Kottel cuando Ranger estaba siguiendo a un asesino psicópata que me tenía en lo alto de su lista de objetivos. Quería atrapar a Kottel lo antes posible para poder ayudar a Ranger o irme a la clandestinidad si era necesario.
  


  
    Volví al callejón de Ginebra, aparqué el coche y me puse en marcha con mis hamburguesas con queso y beicon. Nos acercamos a la gran caja que había junto al contenedor, y dos chihuahuas de ataque marcaron la caja y nos gruñeron. Les lancé una hamburguesa y al instante aparecieron ocho perros más. Los diez perros se abalanzaron sobre la hamburguesa, la devoraron y volvieron a sentarse en sus pequeñas ancas mirándome expectantes.
  


  
    —Has llamado su atención —dijo Lula. —Más te vale que no se den cuenta de que hay más hamburguesas en la bolsa o se te echarán encima como el arroz.
  


  
    Una cabeza calva y afeitada salió de una solapa en la parte superior de la caja, seguida de un cuerpo larguirucho vestido con un albornoz negro. Era Forest Kottel.
  


  
    —¿Quién va ahí?—preguntó. —¿Quién se acerca a mi guarida privada y molesta a mis secuaces?
  


  
    —Este tipo es un chiflado —dijo Lula. —Deberíamos haber traído la red de mariposas.
  


  
    —Stephanie Plum —dije. —Represento a tu fiador. Te perdiste una cita en la corte, y necesitas reprogramar.
  


  
    —Me recuerdas a alguien—dijo Lula.
  


  
    Forest se puso de pie con la cabeza erguida.
  


  
    —Tal vez me recuerdes de cuando robé la luna. O de cuando salvé al mundo de El Macho.
  


  
    —Eso me suena mucho —dijo Lula. —Como si lo hubiera leído en alguna parte o lo hubiera visto en las noticias.
  


  
    —Es una película de animación —dije. —Es Gru mi villano favorito.
  


  
    —¡Mentiras! —Dijo Forest, con los ojos desorbitados. —Todo son mentiras. El Macho convirtió a mis secuaces en chihuahuas utilizando una fórmula ultrasecreta conocida como Creador de chihuahuas número 42. Pueden parecer chihuahuas, pero en el fondo son cien por cien minions.
  


  
    —Eso lo explica —dijo Lula. —¿Quieres una hamburguesa? Hemos traído unas hamburguesas para ti y tus minions.
  


  
    Forest desapareció dentro de la caja, una puerta se abrió al otro lado y salió arrastrándose. Desplegó un mantel de plástico a cuadros rojos y blancos, lo puso en el suelo y se sentó con las piernas cruzadas sobre él. Los perros trotaron y se sentaron a su lado.
  


  
    —¿Van a cenar con nosotros, señoras?
  


  
    —En realidad —dije—, pensé que podrían alimentar a sus secuaces y luego comer su hamburguesa mientras las llevo a la estación de policía para reprogramar.
  


  
    —No puedo dejar a Daisy —dijo Forest. —Daisy se pone ansiosa cuando me voy. Y Ronald y Scooter se van a morder las esquinas de las cajas de los demás. Y luego están Mitzy y Brownie y Puddles y Boomer...
  


  
    —Tienes un montón de secuaces. —Dijo Lula.
  


  
    —Empecé con dos.
  


  
    —Es posible que quieras pensar en el control de natalidad de los minions —dijo Lula.
  


  
    —¿Cómo alimentas a todos tus minions—Le pregunté a Forest. —¿Cómo te alimentas a ti mismo?
  


  
    —Hay un camión de la iglesia que viene y reparte sándwiches. Si me pongo en la cola dos veces, hay suficiente para todos nosotros. Los secuaces no comen mucho.
  


  
    —Supongamos que encuentro un buen hogar para los minions —dije. —¿Te parecería bien?
  


  
    —Por mí estaría bien, pero los secuaces tienen mente propia, y están muy apegados a mí.
  


  
    —Eso es porque los secuaces son leales—dijo Lula—, pero eso no significa que en el fondo no prefieran irse con el tipo de la bolsa de hamburguesas con queso y tocino.
  


  
    Le entregué la bolsa de hamburguesas a Forest.
  


  
    —Volveré —dije. —Necesito buscar algunas opciones para los secuaces. Están domesticados, ¿verdad?
  


  
    —Perfectamente. No han hecho ni una sola vez el ridículo en mi caja.
  


  
    Lula y yo volvimos al Buick y nos dirigimos a la oficina.
  


  
    —¿Cómo vas a encontrarle un hogar a esos esbirros—preguntó Lula. —¿Conoces a alguien que quiera un minion?
  


  
    —Tengo que pensarlo un poco.
  


  
    —Tienes que empezar a preguntar por ahí —dijo Lula. —Está el perro de Morelli, Bob, al que le vendría bien un minion. Y está tu abuelita. Podría verla con un minion.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Parece una gran responsabilidad —dijo Lula. —No sé si podría asumirla. Tendría que alimentarlo, pasearlo y recoger las cacas de los minions. Por supuesto, las cacas de los súbditos serían muy pequeñas. Tendría que comprarme unas gafas de lectura para poder verla. Y las gafas de lectura arruinarían mi imagen de perfección.
  


  
    Connie había cerrado la oficina por hoy, así que Lula se subió a su Firebird y se fue a casa, y yo recibí una llamada de Morelli.
  


  
    —Necesito helado—dijo. —Mucho.
  


  
    —¿De qué sabor?
  


  
    —De todos los sabores.
  


  
    —Dios, debes haber tenido un día muy malo.
  


  
    —Algún idiota encontró a un juez y le dio fianza a Jimmy Poletti, y otro idiota le disparó hasta matarlo. ¿Tienes idea del tipo de papeleo que esto crea?
  


  
    —¿Sabes quién le dio la fianza?
  


  
    —Imagino que fue Vinnie, pero no he llegado tan lejos en la investigación. Este asunto ha creado una tormenta mediática. Tuve que asistir a la conferencia de prensa. Tuve que informar al alcalde. Tuve que parar por antiácidos y Excedrin. A Poletti le dispararon una hora después de salir de la cárcel. ¡Una hora!"
  


  
    —¿Sabes quién lo hizo?
  


  
    —Si supiera quién lo hizo, no necesitaría los antiácidos, el Excedrin y el helado.
  


  
    —¿Terminaste de trabajar? ¿Estás en casa?
  


  
    —Estoy en casa, pero no he terminado de trabajar. He venido a casa para pasear a Bob y comer algo, y luego voy a volver a la estación.
  


  
    —Y necesitas helado.
  


  
    —Es un sustituto temporal del licor—dijo.
  


  
    —Voy de camino.
  


  
    Me detuve en la charcutería junto a la panadería y compré tarrinas de chocolate, de nuez de mantequilla, de café y de chispas de chocolate, además de una bolsa grande de comida para perros para los minions.
  


  
    Morelli estaba en la cocina comiendo un sándwich de jamón y queso cuando entré. Buscó en la bolsa de helados, luego me agarró y me besó y acarició un pecho.
  


  
    —¿Esta gran muestra de afecto y pasión es consecuencia del helado, o te alegras de verme? le pregunté.
  


  
    —Estoy feliz de verte, pero el helado realza el momento.
  


  
    Terminó su sándwich y se zampó el chocolate.
  


  
    —¿Dónde estaba Poletti cuando le dispararon? — pregunté.
  


  
    —En el apartamento de Buster.
  


  
    —¡Caramba!
  


  
    —Lo juro por Dios. Estaba en el apartamento de Buster. Buster llamó por teléfono.
  


  
    —¿Dónde estaba Buster cuando todo esto se fue?
  


  
    —Estaba en el oftalmólogo revisando sus ojos. Una coartada sólida. Le dilataron los ojos, así que hizo que un amigo lo llevara a casa. Entraron en el apartamento de Buster y encontraron a Poletti tirado en la alfombra del salón. Una bala en la cabeza y dos en el pecho. La alfombra nunca será la misma.
  


  
    —Buster necesita cambiar su cerradura.
  


  
    —Sí. Y luego necesita conseguir un condominio en Panamá donde el tirador no pueda encontrarlo, ya que sólo quedan dos jugadores de póker.
  


  
    —¿Has hablado con Silvio Pepper?
  


  
    —Está en mi lista.
  


  
    Morelli me dio una cucharada de helado de chocolate, me besó de nuevo, se apartó y comprobó su teléfono en busca de mensajes.
  


  
    —Tengo que irme—dijo. —Espero que esto no lleve mucho tiempo. Guárdame un poco de nuez de mantequilla.
  


  
    —Lo tienes.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    La abuela Mazur llamó a las siete y media.
  


  
    —Estoy en la funeraria—dijo. —He venido con Marie Zajak, pero ha tenido que irse antes porque ha tenido un ataque de intestino irritable. Esperaba que pudieras llevarme a casa.
  


  
    —¿Cuándo quieres que te recojan?
  


  
    —El visionado termina en media hora. Pensé que sería bueno que me esperaras en la calle lateral como la última vez. No veo a Bella aquí, pero pensé que no estaría mal escabullirse por la puerta lateral por si acaso. Escuché el rumor de que ella estaba esperando en la puerta principal con un pastel.
  


  
    Aparqué en la calle un par de minutos antes, apagué el motor y miré a mi alrededor, en alerta máxima por si aparecía Vlatko. El sol se estaba poniendo y el patio lateral de la funeraria estaba en la sombra. La gente se dirigía a los coches que estaban aparcados en el pequeño aparcamiento de la parte delantera del edificio y en la acera de la avenida Hamilton.
  


  
    Oí un grito desgarrador que me hizo levitar del asiento del coche. El grito fue seguido por un montón de gritos y maldiciones, y luego la abuela Mazur salió a la vista. Estaba empapada de pies a cabeza y le caía agua por la punta de la nariz. Abrió de un tirón la puerta del lado del pasajero, se metió dentro y cerró la puerta de golpe.
  


  
    —Llévame a casa —dijo.
  


  
    —¿Qué ha pasado?
  


  
    —La mujer del demonio me ha lanzado una manguera.
  


  
    Arranqué el motor y puse el coche en marcha.
  


  
    —¿Estás seguro de que fue ella?
  


  
    —No quiero hablar de ello.
  


  
    —Supongo que el rumor sobre la tarta estaba equivocado.
  


  
    —Me engañó. Te digo que es malvada.
  


  
    Vigilé para asegurarme de que la abuela entraba en casa de mis padres sin que nada más saliera mal, y luego me fui a casa de Morelli.
  


  
    Media hora más tarde Morelli llegó a casa.
  


  
    —¿Qué hay de nuevo? —le pregunté.
  


  
    —Un primer informe de balística indica que se utilizó la misma arma en Scootch, Ritt y Poletti.
  


  
    —Así que lo único que hay que hacer es encontrar el arma.
  


  
    —Sí, eso es todo lo que tengo que hacer.
  


  
    Lo seguí hasta la cocina.
  


  
    —¿Crees que podrían ser asesinatos por encargo?
  


  
    —Piensas que Buster contrató a alguien para matar a Scootch y Poletti cuando estaba fuera de su apartamento.
  


  
    —Pudo haber llamado a Scootch y Poletti y decirles que fueran a su apartamento, y cuando Scootch y Poletti llegaron allí el tirador los estaba esperando.
  


  
    —¿Motivo?
  


  
    —Deshacerse de todos los que pudieran implicarlo en el tráfico de esclavos.
  


  
    —¿Así que crees que Pepper es el siguiente?
  


  
    —A menos que estén trabajando juntos.
  


  
    Morelli sacó el helado de nuez de mantequilla del congelador y sacó una cuchara del cajón de los cubiertos.
  


  
    —¿Qué hay de Briggs?
  


  
    —Por lo que veo, todo el mundo lo odia. Poletti trató de atropellarlo, y Buster trató de matarlo con un coche bomba.
  


  
    —¿Qué hay de los cohetes?
  


  
    —Tarjeta salvaje.
  


  
    —Eso es tan bueno como todo lo que tengo —dijo Morelli.
  


  
    Cogí mi propia cuchara y me fui a trabajar en el helado de chocolate.
  


  
    —Tuve una noche interesante. Recogí a la abuela en la funeraria después de que tu abuela le diera un manguerazo.
  


  
    —¿Estás bromeando?
  


  
    —Tardará días en secarse el Buick. Estaba empapada.
  


  
    —Al menos no se están disparando como los Hatfields y McCoys.
  


  
    —Todavía no.
  


  VEINTITRÉS



  


  
    ERA DOMINGO, y Morelli y Bob desayunaron y se fueron a ayudar al hermano de Morelli, Anthony, a montar un columpio para sus hijos. Los despedí, me tomé otra taza de café y llamé a Lula.
  


  
    —Me voy a visitar a Forest —le dije. —¿Quieres acompañarme?
  


  
    —Seguro—dijo ella. —No hay mucho que hacer aquí.
  


  
    Llevé mi gran bolsa de comida para perros al coche y conduje hasta el apartamento de Lula. No había tenido noticias de Ranger, así que no tenía ni idea de lo que estaba pasando con Vlatko. Las posibilidades me provocaron una oleada de náuseas, y miré por el retrovisor para asegurarme de que no me seguía un tipo con un ojo y un cuchillo afilado.
  


  
    Recogí a Lula y conduje hacia Stark Street, reduciendo la velocidad al llegar al edificio de Buster. La furgoneta de los CSI estaba aparcada junto a la acera, y una sola tira de cinta amarilla para la escena del crimen ondeaba en la puerta principal del apartamento.
  


  
    —¿Te has enterado de lo de Jimmy Poletti? le pregunté a Lula.
  


  
    —Es difícil no oírlo. Salió en todos los telediarios. Incluso entrevistaron a su mujer, que no parecía tan afectada. Tal vez ella es la que dispara a todos estos tipos. Tal vez ella tiene un mal día de cabello y le dispara a alguien. Y ella podría especializarse en jugadores de póker. Podría haber sido traumatizada por un jugador de póker cuando era una niña.
  


  
    Teniendo en cuenta lo congestionada que debía estar la agenda de Trudy Poletti con las clases de Pilates y el hecho de tirarse a todos los hombres que podía conseguir, era difícil creer que tuviera tiempo para asesinar a jugadores de póker.
  


  
    Giré en la esquina de Ginebra y aparqué. Dejé a Lula con el Buick, me agarré a la comida del perro y me dirigí a la caja de Forest. Era una bonita mañana soleada, y Forest estaba sentado fuera, apoyado en su contenedor. La manada de chihuahuas estaba dormitando a sus pies. Todas las cabezas se levantaron cuando me acerqué.
  


  
    —He traído comida para los secuaces —dije a Forest.
  


  
    —¿Habéis oído eso, mis diminutos secuaces? La amable señora nos trajo comida.
  


  
    Algunos de los minions empezaron a vibrar.
  


  
    —¿Por qué tiemblan? le pregunté a Forest.
  


  
    —Los minions hacen eso. Son muy excitables.
  


  
    Puse la bolsa en el suelo y me mantuve a distancia. No quería que los esbirros se sintieran amenazados por un gran humano que avanzaba.
  


  
    —Ahora que los bichitos tienen mucha comida —le dije a Forest—.
  


  
    —No puedo dejar a mis secuaces desprotegidos. Starman los asará.
  


  
    Mierda. Tenía dos alternativas. La primera era aturdir a Forest y arrastrarlo hasta el coche. Me fui con la segunda.
  


  
    —Me encargaré de los secuaces —dije. —Haré que te fichen en la comisaría y cuidaré de los secuaces hasta que consigas una fianza.
  


  
    Forest se volvió hacia los minions.
  


  
    —¿Qué os parece? ¿Queréis ir con la simpática señora sólo un rato para que Forest pueda ser arrestado?
  


  
    —Lula está esperando en el cruce de calles —dije. —¿Tienes algo en lo que podamos meter a los minions?
  


  
    —Los minions corren libres.
  


  
    Genial. Los minions corren libres.
  


  
    Caminé por el Bosque hasta el Pájaro de Fuego con los súbditos dando pasos de ganso a nuestro alrededor.
  


  
    —¿Qué diablos es esto—preguntó Lula.
  


  
    —Vamos a llevar a Forest a la comisaría y luego me llevaré a los súbditos a casa. Los esconderé en mi apartamento hasta que alguien saque a Forest. Todavía no han puesto la alfombra, y Briggs está allí para hacer de canguro.
  


  
    Forest cargó los chihuahuas en el Buick.
  


  
    —Sean buenos secuaces. No se puede hacer nada en la caja de la señora.
  


  
    Esposé a Forest, lo abroché en el asiento trasero con los chihuahuas, y conduje a la estación de policía. Dejé a Lula con los perros y acompañé a Forest al edificio. Recogí el recibo del cuerpo y volví con Lula.
  


  
    —Recuerda que tengo una gran cita con Stanley Kulicky esta noche —me dijo Lula. —Vamos a ir a ver esa película sobre la llegada del fin del mundo y que justo a tiempo el mundo es salvado por uno de esos Transformers.
  


  
    —¿A qué hora terminará?
  


  
    —Vamos a ver la película de las ocho, así que terminará sobre las diez. Te llamaré cuando salgamos.
  


  
    Dejé a Lula en su apartamento, y en cuanto me puse al volante del Buick, los perros empezaron a ladrar. Mientras conducía por la ciudad, ladraban más fuerte. Se revolvieron sobre el asiento y saltaron al salpicadero. Estaban en mi regazo, en el respaldo del asiento, royendo mi cola de caballo. Se gruñían unos a otros, chasqueaban a los coches que pasaban y me miraban con ojos de insecto.
  


  
    Entré en el autoservicio de Cluck-in-a-Bucket, cogí una bolsa llena de hamburguesas con queso y tocino y la metí en la guantera. Apreté los dientes, me encorvé sobre el volante y me dirigí a mi apartamento.
  


  
    Saqué a los perros del coche y los introduje en el edificio con la bolsa de hamburguesas. Subimos las escaleras, recorrimos a toda prisa el corto trayecto del pasillo y metí la llave en la cerradura con una mano y sostuve la bolsa de hamburguesas sobre mi cabeza con la otra. Para ser perros pequeños, podían saltar impresionantemente alto cuando olían hamburguesas.
  


  
    Mantuve la puerta abierta con el pie, lancé una hamburguesa a la cocina y los perros entraron corriendo y se abalanzaron sobre la hamburguesa.
  


  
    Briggs entró corriendo desde el dormitorio.
  


  
    —¿Qué diablos está pasando?
  


  
    —Compañeros —dije. —Tengo que dejarlos contigo.
  


  
    —Se ven viciosos.
  


  
    Le entregué la bolsa de hamburguesas.
  


  
    —Sólo dales una hamburguesa de vez en cuando y estarás bien.
  


  
    —Son perros, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No quiero perros en mi apartamento.
  


  
    —No es tu apartamento —le dije. —Es mi apartamento.
  


  
    —Es algo mío.
  


  
    —Equivocado, equivocado, equivocado. No hay ninguna parte de este apartamento que sea tuya.
  


  
    —Sí, pero tengo derechos. Estoy viviendo aquí.
  


  
    —No tienes derechos. Y si quieres seguir viviendo aquí, cuidarás muy bien de los perros. Y de todos modos, es sólo por un corto tiempo.
  


  
    Es fácil entender por qué todos querían matarlo.
  


  
    Conduje a Walmart y fui directamente al departamento de mascotas. Compré diez correas ligeras, diez arneses del tamaño de un chihuahua, una caja de bolsas de plástico para las cacas, diez pequeños juguetes para masticar y una bolsa gigante de comida para perros.
  


  
    Llevé todo a mi apartamento y entré. Los diez perros se abalanzaron sobre mí, ladrando y gruñendo. Abrí la bolsa de comida para perros, les lancé algunos nuggets y los devoraron.
  


  
    —Dios —dijo Briggs—, pensé que nunca aparecerías. Estos perros me dan miedo. No paran de temblar y de mirarme con grandes ojos saltones.
  


  
    —Es una cosa de los chihuahuas—le dije. —Son excitables.
  


  
    —Sí, yo también. Me emociona que estés aquí para llevártelos.
  


  
    —Resulta que no se van a ir hoy. No puedo conseguir que su dueño pague la fianza hasta el lunes. Tal vez nunca.
  


  
    —¿Me estás jodiendo? ¿Qué se supone que debo hacer con ellos?
  


  
    He tirado las cosas del perro en la encimera de mi cocina.
  


  
    —Lo primero que tenemos que hacer es sacarlos a pasear, así que ayúdame a engancharlos.
  


  
    Hasta aquí la experiencia de los minions en libertad.
  


  
    Para cuando sacamos a los perros del ascensor ya estaban irremediablemente enredados. Yo tenía tres correas en cada mano, y Briggs tenía dos en cada mano.
  


  
    —Estos son los perros más tontos de la historia —dijo Briggs. —Es como si nunca hubieran caminado con una correa.
  


  
    —Es posible que quieras pasearlos de dos en dos después de esto —dije.
  


  
    —Me llevará todo el día. Y seré un pato sentado aquí fuera.
  


  
    —Te daré un respiro en el alquiler.
  


  
    —No voy a pagar ningún alquiler.
  


  
    —Exactamente.
  


  
    Los paseamos alrededor de la cuadra, y todos orinaron y dos de cada diez hicieron caca.
  


  
    —¿Cuántas veces tengo que hacer esto—preguntó Briggs.
  


  
    —Cuatro veces al día. No tienen que ir siempre a dar largos paseos. Sólo necesitan una oportunidad para hacer pipí.
  


  
    Arrastramos a los perros hasta las escaleras, les puse cuencos con agua y les di una colcha para que la usaran como cama.
  


  
    —Necesito una televisión —dijo Briggs. —No hay nada que hacer aquí.
  


  
    —Podrías buscar un trabajo.
  


  
    —No tengo coche. ¿Cómo voy a desplazarme?
  


  
    —Taxi. Monopatín. Recogida de drones. Imagínatelo.
  


  VEINTICUATRO



  


  
    ME ALEJÉ sintiéndome agitado. Odiaba que Forest estuviera encerrado en la cárcel. No me gustaba dejar a los perros con Briggs. Me aterrorizaba que algo horrible le fuera a pasar a Ranger. Y tenía una sensación de malestar en el estómago de que me iba a destripar Vlatko.
  


  
    Toda la mañana había estado luchando contra el impulso de llamar a Ranger. Quería asegurarme de que estaba bien, pero no quería sobrepasar los límites de nuestra relación. Ranger no era una persona habladora, y no hacíamos llamadas telefónicas casuales. La verdad es que si hiciera una llamada cada vez que me preocupara que la vida de Ranger estuviera en peligro, me pasaría media vida al teléfono. Sin embargo, esto se sentía diferente. Esto era más grande y más loco y más aterrador.
  


  
    El todoterreno verde de Morelli no estaba frente a su casa cuando me detuve en la acera. Todavía estaba ayudando a Anthony. Entré y me di cuenta de que no estaba Bob. Bob solía ser el primero en recibirme. Me fui a la cocina en busca del almuerzo, sabiendo que había cosas buenas esperándome en la nevera de Morelli.
  


  
    Morelli había empezado como el chico malo del barrio. Era el sueño de cualquier adolescente y la pesadilla de cualquier madre. Había pasado un tiempo en la Marina, se había unido a la policía de Trenton, había batido un récord de peleas en bares y de relaciones de una noche, y milagrosamente había salido de la devastación como un adulto libre de enfermedades, mayormente maduro y responsable. Vamos.
  


  
    Yo había tenido una transición menos tumultuosa de la infancia a la edad adulta, pero en algún momento de mis veinte años siento que me he estancado en el proceso y ahora voy a la deriva, marcando el tiempo sin ninguna gran pasión por avanzar. Puede ser que me guste el lugar en el que estoy y quiera quedarme allí un tiempo más. Aun así, sería útil si pudiera motivarme lo suficiente como para comprar una tostadora.
  


  
    He sacado de la nevera una bandeja de lasaña a medio comer, he cortado un trozo para mí y me la he comido fría. Llamé a Morelli para que me informara de los avances en el columpio. Me pareció que se estaba bebiendo más cerveza que atornillando y desatornillando. Me fui arriba, me lavé los dientes y me limpié la mancha de lasaña de la camiseta. Me di por vencido con la camiseta, me puse una nueva y me fui abajo. A falta de algo mejor que hacer, pensé en irme a mi apartamento y ayudar a Briggs con los perros. Me fui a la cocina a por mí bolsa de mensajería y me quedé congelada en medio de la habitación, sin poder moverme, sin poder respirar, con los pensamientos momentáneamente revueltos.
  


  
    Mi bolsa de mensajería estaba sobre la encimera, y junto a ella, en una mancha de sangre, había lo que parecía un corazón humano. La pequeña nota adhesiva junto a él decía: "El siguiente será el tuyo".
  


  
    Miré a mi alrededor. No había ventanas rotas o abiertas. La puerta trasera estaba cerrada. Con manos temblorosas, saqué la llave de la taza de café roja del armario de Morelli, abrí el cajón junto al fregadero y saqué la Glock 9 de repuesto de Morelli.
  


  
    Me puse de espaldas a la pared de la cocina y llamé a Ranger.
  


  
    —Estoy solo en casa de Morelli y alguien acaba de dejar un corazón ensangrentado en la encimera de la cocina —dije. —Tengo una pistola y estoy en la cocina, y no me voy a mover hasta que llegues.
  


  
    —Estoy a quince minutos de distancia, pero tendré a uno de mis hombres en tu patio trasero antes de eso.
  


  
    Colgué y llamé a casa de mis padres.
  


  
    —Sólo quería saber cómo estaba —dije cuando la abuela Mazur contestó. —¿Cómo va todo por allí?
  


  
    —Acabamos de terminar de comer y ahora tu padre está durmiendo frente al televisor.
  


  
    Llamé a mi hermana. Llamé a Briggs. Llamé a Connie y a Lula. A nadie le faltaba el corazón. Miré afuera y vi que dos tipos de Rangeman estaban atentos en el patio de Morelli.
  


  
    Me debatí en llamar a Morelli. Era su casa y había que decírselo. El problema era que eso crearía una tormenta de actividad no deseada. Si soltaba toda la historia, se relacionaría con el polonio y los federales se harían cargo. Habría camiones de CSI y cinta de la escena del crimen y horas de interrogatorio. Si no lo contaba todo, estaría ocultando información en una investigación federal. Y mi mayor reserva era que los federales no serían tan eficientes como Ranger a la hora de resolver el problema. De hecho, sólo podrían complicar las cosas. Tenía confianza en que el Ranger encontraría a Vlatko y lo eliminaría. Los federales, no tanto.
  


  
    Sonó mi teléfono móvil y Ranger me dijo que estaba en la puerta principal y que iba a entrar. Oí que la puerta se abría y se cerraba, y momentos después Ranger entró en la cocina. Me miró a mí y luego al corazón sobre la encimera.
  


  
    —¿Has registrado la casa? —me preguntó.
  


  
    —No.
  


  
    —Quédate aquí mientras hago un recorrido.
  


  
    Minutos después volvió a la cocina.
  


  
    —Todas las puertas y ventanas estaban cerradas —le dije. —Subí a lavarme los dientes y a cambiarme de camisa, y cuando bajé el corazón estaba sobre la encimera.
  


  
    —¿Estás seguro de que cerraste la puerta principal cuando entraste?
  


  
    —Absolutamente.
  


  
    —Estaba sin llave cuando llegué. A Morelli le vendría bien un mejor sistema de cierre, aunque sospecho que si Vlatko quiere atravesar una puerta puede encontrar la manera.
  


  
    Ranger se fue al mostrador y miró el corazón. Marcó un número en su teléfono y le dio a la persona que estaba al otro lado la dirección de Morelli y le dijo que utilizara la puerta trasera.
  


  
    —No soy un experto —dijo Ranger—, pero esto parece un corazón humano.
  


  
    —¿Has visto muchos corazones?
  


  
    —¿Cuántos son muchos?
  


  
    —Uno —dije.
  


  
    —Sí, he visto muchos corazones. ¿Has llamado a Morelli?
  


  
    —No. Todavía no.
  


  
    —Si es un corazón humano, tenemos que llamarlo—dijo Ranger. —Si es algo que no es humano, prefiero no hacer la llamada. Complicará aún más la búsqueda de Vlatko.
  


  
    —¿Haces algún progreso?
  


  
    —He estado investigando a Viktor Volkov. Volkov es un apellido ruso común. Hay varios Viktor Volkov en Nueva York y Nueva Jersey. Uno de ellos vive en Atlantic City.
  


  
    —Es una conveniente coincidencia.
  


  
    —El residente de Atlantic City lleva varios años en Estados Unidos, trabajando como contratista independiente para una empresa de calefacción y aire acondicionado. Tiene 52 años. Soltero. Alquila una casa en un barrio de bajos ingresos. Dos ojos. Obviamente no es Vlatko. No contesta su teléfono.
  


  
    —¿Vas a ir a Atlantic City a hablar con él?
  


  
    —Sí. Hubiera ido hoy, pero nos mudamos al edificio y tenía que estar allí.
  


  
    Un tipo de rostro estrecho y picado por la viruela, vestido con el uniforme negro de Rangeman, llamó a la puerta trasera. Ranger lo dejó entrar y asintió hacia el corazón.
  


  
    —Háblame de esto—dijo Ranger.
  


  
    —Es un corazón—dijo el tipo.
  


  
    —¿De qué tipo?
  


  
    —De humano. Se nota por la forma. Es del tamaño de un adulto. Parece haber sido congelado y descongelado recientemente. El líquido en el mostrador es del proceso de descongelación. Las células se descomponen.
  


  
    —¿Algo más? Ranger preguntó.
  


  
    —Parece haber estado sano, pero eso es todo lo que podría decirte sin cortarlo.
  


  
    —Gracias —dijo Ranger.
  


  
    El tipo de Rangeman se unió a los dos que seguían de pie en el patio trasero.
  


  
    —¿Quién demonios era ese? — pregunté a Ranger.
  


  
    —Rodríguez. Es un especialista.
  


  
    —Apuesto.
  


  
    —Haz la llamada telefónica—dijo Ranger.
  


  
    —Tal vez deberías irte.
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —Me quedo.
  


  
    Solté un suspiro y llamé a Morelli.
  


  
    —Oye —dije. —¿Cómo va todo?
  


  
    —Hemos topado con un obstáculo en la tabla de deslizamiento, pero creo que lo tenemos resuelto.
  


  
    —Estoy en tu casa y tengo una especie de situación.
  


  
    —¿Qué tipo de situación?
  


  
    —Una especie de situación de allanamiento de morada. Estoy bien y Ranger está aquí, pero pensamos que querrías comprobar el... problema.
  


  
    —Oh, hombre, ¿alguien disparó un cohete en mi habitación?
  


  
    —No. No hay cohete. Tu habitación está como la dejaste. Es la cocina la que fue invadida.
  


  
    —Ok, reuniré a Bob y vendré a casa.
  


  
    —Esto probablemente no va a irme bien—le dije a Ranger.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Bob entró en la cocina de un salto, se abalanzó sobre mí y olfateó a Ranger. Morelli le siguió. Asintió a Ranger y se centró en mí. Su mirada recorrió mi brazo hasta llegar a mi mano, y me di cuenta de que aún sostenía su Glock.
  


  
    —En el mostrador —dije.
  


  
    Morelli cambió su atención.
  


  
    —Es un corazón—dijo.
  


  
    —Creemos que es humano—le dije. —Alguien entró mientras yo estaba arriba y lo dejó aquí con una nota.
  


  
    Morelli se acercó al mostrador y leyó la nota.
  


  
    —El próximo será el tuyo.
  


  
    Me miró, y pude ver el enfado comprobado en el conjunto de su boca.
  


  
    —¿Sabes lo que significa esto?
  


  
    —Probablemente —dije. —Creemos que está relacionado con el polonio.
  


  
    —Estoy escuchando.
  


  
    —Cuando estaba con las Fuerzas Especiales —le dijo el Ranger a Morelli—, tuve un encuentro con un agente del SVR llamado Vlatko. Es un asesino e interrogador, y está en este país en algún tipo de misión. Usó a Rangeman para una práctica. Lo he rastreado hasta el consulado ruso en Nueva York, y tengo algunas pistas, pero sigue en el aire.
  


  
    —¿Qué tiene esto que ver conmigo—preguntó Morelli. —¿Por qué tengo un corazón en la encimera de mi cocina?
  


  
    —No tiene nada que ver contigo—dijo Ranger. —Se lo dejó a Stephanie. Va a por ella porque ha trabajado para mí. Al final vendrá a por mí. Mientras tanto, está jugando con la gente que me rodea.
  


  
    —¿Los federales saben de la conexión con Vlatko?
  


  
    —No por mí —dijo Ranger. —Pero siguieron las mismas pistas iniciales que yo. Como no comparten su información conmigo, no tengo ni idea de en qué punto de la investigación se encuentran.
  


  
    —Si es un corazón humano, tiene un cuerpo en alguna parte—dijo Morelli. —Como mínimo, hay que analizarlo y registrarlo como un crimen.
  


  
    Todos miramos hacia la encimera de la cocina. No hay corazón. Sólo una mancha acuosa de sangre y un rastro de gotas en el suelo que llevaba al comedor. Seguimos las gotas a través del comedor y hasta la sala de estar, donde Bob estaba royendo los últimos restos del corazón.
  


  
    —Malo Bob —dijo Morelli, agitando el dedo hacia Bob. —Eso no es comida para Bob.
  


  
    Obviamente, Bob tenía una opinión diferente, porque arrebató el trozo de carne destrozado y corrió escaleras arriba.
  


  
    Morelli corrió tras él, hubo muchos gritos y gruñidos, y Morelli bajó con las manos vacías.
  


  
    —Se lo comió —dijo Morelli.
  


  
    Estaba horrorizado hasta el punto de tener arcadas. Ranger se miró el zapato, haciendo un esfuerzo monumental para no reírse. Y Morelli se quedó con las manos en las caderas, mirando la mancha de sangre en su alfombra. La mancha se mezclaba con el dibujo de la alfombra y con otras manchas de comida y bebida.
  


  
    Todos llevábamos armas, y nadie quería decir algo incorrecto y comenzar la Tercera Guerra Mundial, así que nadie dijo nada.
  


  
    —Esto nunca sucedió—Morelli finalmente dijo.
  


  
    —No he visto nada—dijo Ranger.
  


  
    Estuve de acuerdo.
  


  
    —Yo tampoco.
  


  
    Morelli se volvió hacia Ranger.
  


  
    —Si le pasa algo, te hago responsable.
  


  
    —Entendido —dijo Ranger.
  


  
    —¿Perdón? — dije. —Soy un adulto. Tomo mis propias decisiones. Y soy responsable de mi bienestar. ¿Está claro?
  


  
    —No —dijeron ambos al unísono.
  


  
    —Tengo que volver con Anthony antes de que se arranque el pulgar—dijo Morelli. —No es un señor que lo arregla todo.
  


  
    Bob se deslizó por las escaleras y miró a Morelli con ojos conmovidos. Lamentó haberse comido las pruebas.
  


  
    —Eso estuvo mal —le dijo Morelli a Bob. —Sabes que no debes comer del mostrador.
  


  
    Un cordón de baba colgaba del lado de la boca de Bob, sus ojos se pusieron vidriosos, plantó sus cuatro pies, y GAK ... vomitó el corazón.
  


  
    —Tal vez aún puedas hacer una prueba de ADN o algo así —le dije a Morelli.
  


  
    Ranger sonrió.
  


  
    —Vas a necesitar una pala de nieve para levantar eso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Morelli y yo estábamos acurrucados en el sofá, viendo la televisión, cuando Lula llamó.
  


  
    —Acabamos de salir del cine—dijo. —Está cogiendo un último bote de palomitas para el viaje a casa, y luego vamos a ir andando hasta su coche.
  


  
    —¿Tiene coche?
  


  
    —Es de su padre. No lo pondría en mi Firebird porque arruinaría mi sistema de suspensión. De todos modos, pensé que lo llevaría a casa, y lo sacaría del auto con la promesa de sexo. Y si eso no funciona, le diré que tengo asado y salsa arriba. En cuanto lo saque del coche, puedes saltar de los arbustos de mi jardín delantero y ponerle las esposas.
  


  
    —Suena como un plan —dije, y desconecté.
  


  
    —¿Qué es un plan—preguntó Morelli.
  


  
    —Stanley Kulicky es FPT, y Lula acaba de tener una cita con él. Lo va a retener en su casa hasta que yo pueda llegar.
  


  
    —¿Lo has visto últimamente? Debe pesar 300 libras.
  


  
    —Sí, es un chico grande.
  


  
    —Trae las esposas extra grandes.
  


  
    —Compruébalo.
  


  
    Lula vive en un barrio de bajos ingresos que tiene mucho menos crimen que la calle Stark. Hay algo de actividad de bandas y drogas y un montón de chicas embarazadas de catorce años, pero Lula está contenta con el alquiler y el viaje a la oficina es manejable. Vive en el segundo piso de una pequeña casa de color lavanda con adornos elaborados que acaba de ser pintada de rosa. En su mayor parte, la casa está libre de grafitis.
  


  
    Aparqué el Buick una casa más abajo y esperé con el motor en marcha, las ventanas subidas y la Glock de Morelli en mi regazo. El barrio no me preocupaba, pero Vlatko me tenía los intestinos revueltos. Había recogido dos colas de Rangeman cuando salí de la casa de Morelli. Uno estaba aparcado justo detrás de mí, y otro pasó por delante de mí, hizo un giro en U y aparcó al otro lado de la calle.
  


  
    Un gran todoterreno pasó junto a mí y aparcó frente a la casa de Lula. Me agarré las esposas de mi bolso, paré el motor y salí del coche. Me metí la Glock bajo la cintura de los vaqueros en la parte baja de la espalda y me agaché detrás del coche que tenía delante. Stanley salió del todoterreno y abrió la puerta a Lula. Lula salió y tanteó con su bolso.
  


  
    —Oh Dios—dijo Lula. —Espero tener las llaves de mi casa.
  


  
    Me abalancé sobre Stanley, lo esposé y le pregunté a Lula por la película.
  


  
    —La película fue excelente—dijo Lula. —RoboGod salvó el mundo, pero no antes de que se fueran un montón de mierda impresionante.
  


  
    —Esto apesta —le dijo Stanley a Lula. —Te has aprovechado de mí. Quiero que me devuelvas el dinero de la entrada al cine.
  


  
    —Yo no tuve nada que ver con esto—dijo Lula. —Ella se dio cuenta de esto por su cuenta. Lo juro por RoboGod. Y de todos modos, compré los dos primeros cubos de palomitas, y te dejé acariciar mi rodilla.
  


  
    —No voy a ir a la cárcel—dijo Stanley. —Te hacen quitarte la ropa y te miran el agujero de la caca.
  


  
    —Dude—dijo Lula. —Estabas sentado desnudo en el techo de tu garaje. Cada vez que te dabas la vuelta o te agachabas, todo el mundo te miraba por el agujero de la caca. Ese barco navegó.
  


  
    —No me importa—dijo Stanley, sentándose en la acera.
  


  
    —Necesitamos una carretilla elevadora—dijo Lula.
  


  
    Tenía algo mejor que un montacargas. Tenía a los chicos de Rangeman. Hice un gesto a los todoterrenos para indicarles que necesitaba ayuda, y dos tipos grandes salieron de cada vehículo negro y brillante de Rangeman.
  


  
    —Tengo que llevar al señor Kulicky a la comisaría —dije.
  


  
    Dos de los hombres levantaron a Stanley y lo llevaron al todoterreno que estaba aparcado detrás de mí Buick. Le abrocharon el cinturón de seguridad, cerraron las puertas y estuvimos listos para rodar.
  


  
    Lula y yo subimos al Buick y encabezamos el desfile.
  


  
    —No iba a irme con —dijo Lula—, pero esos chicos de Rangeman están buenos. No tan calientes como Ranger, pero son totalmente aceptables.
  


  
    —¿Qué hay de Stanley?
  


  
    —Stanley es mimoso. Hay una diferencia entre mimoso y caliente. Caliente supera a mimoso.
  


  
    No estaba seguro de que lo caliente triunfara sobre lo mimoso. Me gustaba mucho lo mimoso. Por suerte para mí, Morelli era ambas cosas. No sabía nada de Ranger. No había tenido mucho tiempo para abrazar a Ranger.
  


  
    Entregamos a Stanley al teniente del sumario, me dieron el recibo del cuerpo y Stanley tuvo otra cita con Lula para ir al cine.
  


  
    Volvimos a casa de Lula, Lula se subió al todoterreno del señor Kulicky, y el desfile se llevó el todoterreno a casa. Eran casi las once, pero las luces seguían encendidas en la casa de los Kulicky. Llamé al timbre y le expliqué al señor Kulicky que Stanley estaba bien, y que le pondríamos en fianza el lunes a primera hora. Le entregué las llaves de su coche, llevé a Lula a su casa y regresé a Morelli con mi escolta de Rangeman siguiéndolo de cerca.
  


  
    —¿Cómo ha ido? — me preguntó Morelli cuando me dejé caer en el sofá a su lado.
  


  
    —Suave como la seda.
  


  
    —Te das cuenta de que tienes cola, ¿verdad?
  


  
    —Todo es culpa tuya.
  


  
    —Lo habría hecho de todos modos.
  


  
    Esto era cierto.
  


  
    —Espero que no te hayas agotado en esa captura —dijo Morelli. —Porque tengo planes para el resto de la noche y posiblemente mañana por la mañana.
  


  
    —Espero que los planes para mañana por la mañana incluyan un viaje a la panadería.
  


  
    —Kinky—Morelli dijo, —pero tal vez pueda incluirlo.
  


  VEINTICINCO



  


  
    MORELLI, BOB Y YO nos sentamos en la mesita de la cocina, bebiendo café y comiendo donuts recién salidos de la panadería. Los dos chicos de Rangeman en el patio trasero también estaban bebiendo café y comiendo rosquillas. Y los dos chicos de Rangeman en el todoterreno frente a la casa de Morelli estaban bebiendo café y comiendo donuts.
  


  
    —Será mejor que el Ranger no les pille comiendo donuts en el trabajo —le dije a Morelli. —Lo más parecido al postre en Rangeman es una manzana.
  


  
    —A riesgo de parecer poco agradecido, cuatro guardias armados patrullando mi propiedad me parece excesivo.
  


  
    —Bienvenido a mi mundo. Tengo dispositivos de rastreo de Rangeman misteriosamente metidos en mis bolsillos y pegados a mis coches. Me aparté de la mesa, enjuagué mi taza de café y la metí en el lavavajillas.
  


  
    —Hoy es el cumpleaños de mi tío Lou —dijo Morelli. —Toda la familia estará en casa de mi prima Maddie para cenar esta noche. Estáis invitados.
  


  
    —De ninguna manera. Tu abuela Bella estará allí. Ella me asusta mucho. Y estoy segura de que aún tiene una venganza contra la abuela por el asunto del pastel. Me pondrá el ojo en secreto y tendré la regla sin parar durante un mes. Además, tengo mis propias tareas. Tengo que hacer algunas compras de comida para Briggs, y voy a ayudarle a pasear a los perros.
  


  
    —¿Qué perros?
  


  
    —Los diez chihuahuas que vivían en una caja con Forest Kottel.
  


  
    Me agarré la bolsa de mensajería, saludé a los dos hombres del patio trasero, le di un beso rápido a Morelli y me dirigí a la salida.
  


  
    Me detuve en el supermercado, y dos tipos de Rangeman vigilaron el Buick y dos me siguieron por la tienda. Compré los productos básicos de una semana para Briggs, además de helado y patatas fritas y un libro de misterio de bolsillo.
  


  
    Uno de los hombres de Rangeman llevó mis compras a mi apartamento mientras otro me seguía de cerca, con la mano en su pistola enfundada, siempre lista.
  


  
    Llamé una vez, abrí la puerta y Briggs apareció rodeado de perros que hacían cabriolas.
  


  
    —Grocerías —dije.
  


  
    —¿Qué pasa con los guardias armados? ¿Te ha tocado la lotería?
  


  
    —Ranger cree que necesito seguridad.
  


  
    Briggs se subió a un pequeño taburete y vació las bolsas.
  


  
    —¿Un libro—preguntó.
  


  
    —Sí, ¿recuerdas que antes de la televisión y los ordenadores hacíamos esa cosa llamada lectura?
  


  
    Los perros se arremolinaban en la cocina, observando a Briggs.
  


  
    —¿Cómo va lo de los secuaces? —le pregunté.
  


  
    —La mayoría tiene la correa resuelta. Gracie no tiene remedio. Siempre quiere correr. Tengo que encontrar un parque de perros para ella. Bernie debería ser un perro de circo. Puede caminar sobre sus patas traseras para siempre. La huesuda con la punta blanca de la cola es muy quisquillosa, pero si le pongo un poco de queso con su comida se lo traga. Dame un par de días y la tendré engordada.
  


  
    —¡Te gustan!
  


  
    —Excepto por Blinky. Me mordió en el tobillo. Creo que tiene problemas de confianza.
  


  
    —Yo iba a ayudarte a pasearlos.
  


  
    —¡Eso sería genial! Tal vez puedas correr un poco con Gracie. No puedo seguir su ritmo.
  


  
    Tenemos a Gracie y a tres de los otros enganchados y los llevamos afuera. Yo, Briggs, cuatro perros diminutos y dos hombres fuertemente armados. Un nuevo Porsche 911 Turbo negro estaba aparcado junto a los dos todoterrenos de Rangeman, y Ranger estaba de pie junto a él hablando con sus hombres.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunté a Ranger.
  


  
    —Hace un buen día. He pensado ir a Atlantic City.
  


  
    —No te ibas a escabullir sin mí, ¿verdad?
  


  
    —Ese era el plan.
  


  
    —¿Puedo hablar contigo en privado?
  


  
    Le entregué los perros a un tipo de Rangeman, y Ranger y yo nos alejamos un poco.
  


  
    —Un enfermo psicópata irrumpió en la casa de Morelli y dejó su horripilante mensaje en la encimera de la cocina —le dije a Ranger. —No me gusta. No me gusta que quiera matarme. No me gusta que quiera matarte. Y no me gusta que Morelli esté ahora involucrado. Quiero que este asqueroso sea encontrado y eliminado. Estoy dentro. Sé lo que parece y lo que suena y lo que huele.
  


  
    —¿A qué huele—preguntó Ranger.
  


  
    —A azufre quemado.
  


  
    —Entiendo tu emoción, pero no servirías para nada hoy. Serías un estorbo.
  


  
    —Caramba, eso es muy halagador. A ver si lo entiendo. Sólo me haces acompañar cuando sirvo para algo útil, como ser una tonta en un bar.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Eres un idiota.
  


  
    —Nena.
  


  
    Estaba segura de que esta vez "nena" significaba que le estaba dando un calambre en el esfínter.
  


  
    Me agarró del brazo y me arrastró hasta su coche.
  


  
    —Ella viene conmigo —les dijo a sus hombres. —José y Rodríguez, seguidme. Quedaos un cuarto de milla atrás. Mantengan el canal 1 abierto. Entendido y Mario, ayuden a Briggs a pasear a los perros y luego vuelvan con Rangeman.
  


  
    —Necesito mi bolsa de mensajería—le dije a Ranger.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Identificación, lápiz de labios, teléfono móvil y la pistola de Morelli, que tiene balas.
  


  
    —Consíguelo.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Se tarda una hora y media en ir de Trenton a Atlantic City. La mayor parte es carretera abierta, así que si vas en el Porsche de Ranger y él tiene su detector de radares y su codificador láser en funcionamiento, puedes llegar en poco más de una hora.
  


  
    Hoy hemos volado bajo, con Ranger en su zona, conduciendo en silencio. El Porsche tenía levas de cambio, pero Ranger rara vez las usaba. Ni siquiera Ranger podía cambiar de marcha tan eficientemente como el ordenador del Porsche.
  


  
    Supuse que íbamos a ver a Viktor Volkov. También supuse que Ranger tenía un informe completo sobre la feria y que en algún momento del futuro cercano compartiría esa información conmigo. Por el momento no me metí con su zen haciendo preguntas.
  


  
    Salió de la Ruta 30 por el bulevar Dr. Martin Luther King y luego giró a la izquierda por Fairview, hacia un barrio de clase alta si se utilizaban los estándares del gueto.
  


  
    Viktor Volkov vivía en un pequeño bungalow de ladrillos pegado entre otros dos pequeños bungalows de ladrillos. Al otro lado de la calle había un motel de dos plantas que alquilaba habitaciones por horas. La casa de Viktor estaba pintada de un color turquesa brillante, sus ventanas tenían barras de seguridad de hierro pegadas con cemento y un coche oxidado de color indeterminado estaba abandonado mitad en la carretera y mitad en lo que habría sido, en una parte mejor de la ciudad, un césped. En esta parte de la ciudad era tierra amarilla y dura.
  


  
    Ranger aparcó al final de la manzana y nos sentamos a observar la casa de los Volkov y sus alrededores durante media hora. Un coche entró en el motel. Eso fue todo el tráfico. No había actividad en ninguna de las casas. No hay gatos. Ni perros. No hay niños. No hay disparos.
  


  
    —Según mi información— dijo Ranger, —Volkov tiene una furgoneta que utiliza para su negocio. No lo veo aquí, así que probablemente no esté en casa.
  


  
    Dejamos el Porsche y nos dirigimos a la casa de Volkov. La puerta principal y la trasera estaban cerradas. No respondieron a nuestros golpes. No hay respuesta cuando llamamos a su teléfono móvil. Ranger utilizó una ganzúa en la cerradura de la puerta principal y la abrió en treinta segundos.
  


  
    La casa estaba a oscuras por dentro. Salón, cocina comedor, dos habitaciones, baño. Muebles de mala calidad que cabría esperar en este nivel de alquiler. Una bolsa de plástico negro para cadáveres en el segundo dormitorio. Parecía que había un cuerpo en la bolsa.
  


  
    —Tengo una caja de guantes desechables en el coche—dijo el Ranger. —Quédate aquí. Vuelvo enseguida.
  


  
    —De ninguna manera. Quédate aquí. Voy a por los guantes.
  


  
    Volví con los guantes y me quedé atrás mientras Ranger abría la bolsa. Vi que el cuerpo estaba cubierto de cal, pero incluso con una gruesa capa de cal no olía bien. Salí a duras penas del dormitorio y crucé la habitación hasta la puerta principal. Alguien tiene que vigilar la puerta, ¿no?
  


  
    Ranger salió al cabo de un par de minutos, se quitó los guantes y los embolsó.
  


  
    —Hombre. Parcialmente descompuesto, pero pude ver lo suficiente como para adivinar que es Volkov—dijo. —Al cadáver le falta claramente el corazón, así que es un misterio resuelto.
  


  
    Se puso guantes nuevos y fue habitación por habitación, abriendo cajones y buscando en los armarios. Cuando terminó, metió los guantes en una bolsa junto con el primer par, y salimos de la casa, cerrando la puerta tras nosotros.
  


  
    —No hay manera de cerrar —dijo. —No había llaves en la casa. No hay llaves de la casa ni del coche.
  


  
    —Vlatko quería la furgoneta.
  


  
    —Y la identidad. Si no tienes un títere que introduzca veneno en el aire en un edificio, puedes entrar como técnico de climatización. Estoy seguro de que Vlatko aprendió de Rangeman. Será más inteligente si intenta usar el polonio de nuevo.
  


  
    —¿Vas a llamar a la policía?
  


  
    —Haré que alguien haga una llamada anónima desde una tarjeta telefónica. No quiero involucrarme.
  


  
    Recorremos la corta distancia que nos separa del Porsche, Ranger da un giro en U hacia el bulevar Dr. Martin Luther King y nos dirigimos a la playa.
  


  
    —La feria es en el Hotel Roland Atlantic —dijo Ranger—Se trata de muchas de las convenciones más pequeñas. En esta hay setecientos asistentes. Aproximadamente la mitad son del extranjero. Hay un gran bloque de Europa del Este. Revisé la lista de inscripciones y se me ocurrieron varios objetivos posibles para Vlatko. También podría estar aquí para eliminar a alguien que parece benigno pero que es secretamente un enemigo del estado.
  


  
    —El parche en el ojo lo pone en desventaja —dije. —No hay muchos hombres que anden por ahí con aspecto de tener diecisiete años y un solo ojo. Dudo que la mujer del consulado se hubiera acordado de él si no hubiera tenido el parche en el ojo. Tal vez debería trabajar con la policía para encontrarlo.
  


  
    —Si la policía lo detiene, será inaccesible para mí —dijo Ranger—, y no confío en que el sistema lo encierre permanentemente. Será difícil relacionarlo con el incidente de Rangeman, ya que el único testigo está muerto. Si lo atrapan con el polonio podría ser acusado de terrorista, sobre todo si yo testifico contra él. Por razones obvias, preferiría no hacerlo. Prefiero que no se haga público mi historial de operaciones encubiertas. Si sospechan que ha asesinado a Volkov pero no pueden probarlo, le revocarán el visado y volverá con una nueva identidad para matarme a mí y a todos los que estén relacionados conmigo.
  


  
    —Así que estamos por nuestra cuenta.
  


  
    —Más o menos. Tengo un contacto del FBI en el que confío. Trabajará conmigo. Y tengo a Rangeman.
  


  VEINTISÉIS



  


  
    EL ROLAND ATLANTIC estaba al final del inmenso paseo marítimo de Atlantic City. Era un hotel antiguo que se había ampliado, al que se le había dado una nueva capa de estuco mal aplicado y se había pintado para que pareciera una tarta de cumpleaños. La decoración interior también era de tarta de cumpleaños con un toque de cesta de Pascua.
  


  
    Ranger aparcó en el garaje de diez pisos que estaba unido al hotel por un puente peatonal en la tercera planta y una pasarela cubierta que iba directamente al casino de la planta baja. Llamó a José y Rodríguez y les dijo que lo encontraran en el garaje. Minutos después, aparcaron junto a él. José y Rodríguez se quedaron en el garaje, y Ranger y yo tomamos el ascensor y entramos en el hotel directamente al casino. Era casi mediodía de un lunes, y la zona de juegos estaba abarrotada. La mayoría de la gente era de la tercera edad. Había más mujeres que hombres. Los más jóvenes salían por la noche.
  


  
    El ruido de las tragaperras era ensordecedor, las luces parpadeantes provocaban convulsiones y la cantidad de culos gordos que colgaban de las sillas pegadas a las máquinas tragaperras era espeluznante. Como ahora estaba prohibido fumar, el olor predominante era el del whisky derramado sobre la alfombra rosa de Pepto-Bismol, oro mostaza de Gulden y verde veneno.
  


  
    —Descomprimir esa bolsa para cadáveres no me molestó —dijo Ranger—, pero voy a tener pesadillas con este casino.
  


  
    —¿Qué estamos buscando?
  


  
    —Nada especial. Quería ver el espacio.
  


  
    Pasamos de las tragaperras a las mesas, catalogando mentalmente las salidas, tomando nota de los bares y los comedores. Tomamos la escalera mecánica hasta el vestíbulo del segundo piso. Mostrador de facturación. Puesto de conserjería. Más tragaperras. Otro bar. Un restaurante que anunciaba un desayuno buffet durante todo el día y un bingo. El salón de baile, las salas de reuniones para conferencias y un puente peatonal hacia el centro de conferencias estaban en el entresuelo. El salón de baile estaba vacío de gente pero lleno de mesas redondas y sillas. Estaba preparado para una fiesta de boda. Manteles blancos con enormes lazos rosas y centros de flores artificiales rosas y blancas, un elevador de dos pies con una larga mesa decorada para la fiesta nupcial, una mesa redonda más pequeña junto al elevador. La mesa más pequeña sostenía una enorme tarta de boda que se enfriaba con un ventilador de pie.
  


  
    —Esto es muy romántico —le dije a Ranger. —¿Te da ideas?
  


  
    Me rodeó con un brazo, me acercó a él y me besó en la frente.
  


  
    —Sí, me da ideas, pero no sobre el matrimonio. Más bien sobre prender fuego a esta atrocidad.
  


  
    —No es tan malo. Me está gustando más o menos.
  


  
    Lo que realmente estaba creciendo en mí era el hambre. No había almorzado, y estaba listo para matar por un pedazo de la torta de bodas.
  


  
    —Quiero ver las habitaciones y el centro de conferencias —dijo Ranger. —Y luego tenemos que ver la mecánica.
  


  
    —Estoy pensando que lo que necesitamos es el desayuno buffet de todo el día.
  


  
    Ranger miró su reloj.
  


  
    —Tienes treinta minutos.
  


  
    Me fui por lo bueno primero. Gofres, bacon, salchichas, patatas fritas caseras, huevos revueltos, lonchas de jamón y un bollo pegajoso. Ranger se fue con fruta fresca y un panecillo integral con salmón ahumado.
  


  
    Limpié mi plato y me aparté de la mesa.
  


  
    —Todavía tienes diez minutos —dijo Ranger.
  


  
    —Estoy llena. No puedo comer más.
  


  
    —Entonces movámonos. Tengo mucho terreno que cubrir.
  


  
    Seguí a Ranger, subiendo las escaleras mecánicas hasta el entresuelo. Miró en todas las habitaciones y cruzó el puente hacia el centro de convenciones.
  


  
    —¿Por qué tenemos que ver todo esto?— le pregunté.
  


  
    —La feria abre mañana a las ocho y termina el jueves a las cinco. Creemos que Vlatko va a intentar matar a alguien en la feria. Mi mejor oportunidad para atrapar a Vlatko será cuando esté en este edificio ocupado con su tarea. Tengo planos del edificio, pero necesito ver la zona pública por mí mismo.
  


  
    —Este es un edificio grande. ¿Cómo vas a encontrarlo si está en un conducto de aire en alguna parte?
  


  
    —Los asesinos sólo se arrastran por los conductos de aire en las películas. Haría mucho ruido y no cabría. Y después de dejar caer el polonio, habría el riesgo de auto—contaminación si no pudiera salir lo suficientemente rápido. Va a usar su disfraz para entrar en una habitación o para acceder al controlador de aire que da servicio a la habitación. Eso es asumiendo que va a ir con el polonio en el aire de nuevo.
  


  
    —...entiendo el valor del polonio en Rangeman. Quería infectar a todos los que trabajaban para usted. ¿Por qué el polonio aquí? ¿Por qué no le dispara a su objetivo?
  


  
    —Hay ventajas en algo como el polonio. Mata lentamente, así que no es probable que haya una investigación inmediata. De hecho, la muerte podría no ser considerada un homicidio. Y si se sospecha que el polonio es el agente de la muerte, se envía un mensaje aterrador a quienquiera que esté involucrado.
  


  
    Atravesamos las puertas dobles que conducen al centro de convenciones y salimos a lo que parecía un patio de comidas con máquinas tragaperras. Los vendedores de comida estaban cerrados. Las máquinas tragaperras estaban abiertas. Bajamos por las escaleras mecánicas hasta el primer nivel y vimos que los empleados del hotel estaban colocando tabiques y mesas plegables en las zonas de puestos numerados. Las cajas de bebidas se transportaban en carretillas y se depositaban en los puestos.
  


  
    —Difícil de creer que esta habitación estuviera involucrada —le dije a Ranger. —Es muy grande. Vlatko tendría que tener una tonelada de polonio para hacer todo el espacio, y no veo cómo podría apuntar a un solo puesto.
  


  
    —Se me ha dicho que Gardi llevaba suficiente polonio para infectar a todo Rangeman y a todos los que están en él, si se hubiera diseminado adecuadamente. El volumen total de esta habitación más el patio de comidas del segundo nivel es más que el volumen total de Rangeman, pero Vlatko probablemente podría verter suficiente contaminante en el sistema para hacer un montón de gente enferma.
  


  
    —¿Crees que ese es su objetivo? ¿Hacer que la gente se enferme?
  


  
    —No. Creo que necesita eliminar a alguien.
  


  
    Salimos del centro de convenciones, y reconocí a uno de los hombres de Ranger holgazaneando contra el costado del edificio. Iba vestido con unos pantalones cortos de color canela y una camisa de punto de tres botones de color azul empolvado, y parecía un rinoceronte disfrazado para una cita de golf.
  


  
    —Un hábil disfraz —le dije a Ranger—.
  


  
    —Se pone mejor. Tengo un hombre en cada salida, y creo que Ramón lleva un traje de perrito caliente, repartiendo cupones para Good Dogs.
  


  
    Caminamos por el paseo marítimo hasta la entrada del casino, pasamos por más tragaperras y Ranger me dirigió al banco de ascensores que van a las habitaciones de los huéspedes.
  


  
    —Me han dicho que tengo una habitación en la séptima planta —me dijo.
  


  
    —¿Cómo sabes todo esto?
  


  
    Señaló el auricular en su oreja.
  


  
    —Puedo oír, pero no estoy enviando en este momento. Tank está en Rangeman coordinando esfuerzos con mi contacto del FBI. Hal está en la habitación, coordinando aquí en el hotel.
  


  
    —¿Está tu contacto del FBI en el lugar?
  


  
    —No, pero tiene hombres aquí. Están trabajando en el hotel, piso por piso, revisando todos los controladores de aire.
  


  
    —Es una gran operación.
  


  
    —Más grande de lo que me gustaría, pero la seguridad pública está involucrada.
  


  
    —Por curiosidad morbosa, ¿qué pasa si el FBI hace la redada de Vlatko?
  


  
    —Hablan con él, y luego me lo entregan accidentalmente para su custodia.
  


  
    —Y él escapará de ti, para no ser visto nunca más.
  


  
    —Esto no va a ayudar a mi karma—dijo Ranger.
  


  
    Tomamos el ascensor hasta el séptimo piso, caminamos hasta la habitación al final del pasillo, y Ranger golpeó dos veces la puerta. Hal abrió la puerta y entramos en una suite de una habitación decorada con el mismo estilo de tarta de cumpleaños que el resto del hotel. Papel pintado rosa y verde. Muebles blancos y dorados. Cuadros de grandes flores rosas en las paredes. Colcha de satén rosa que desalentaría una erección del más varonil de los hombres.
  


  
    Una mesa de comedor con capacidad para seis personas estaba colocada delante del bar. Sobre la mesa había pilas de archivos, un MacBook Air, una pequeña impresora y rollos de planos.
  


  
    Un hombre hispano y delgado, con vaqueros y camiseta, estaba en el Air.
  


  
    —Ryan hackeó el sistema del hotel —dijo, entregándole un papel a Ranger—Tengo los números de habitación que querías.
  


  
    Ranger cogió el papel, seleccionó un archivo de la pila y se fue al sofá.
  


  
    —¿Se ha registrado ya Viktor Volkov?
  


  
    —No, pero tiene una habitación reservada.
  


  
    —Con la ayuda del FBI hemos designado a siete hombres como posibles objetivos —me dijo Ranger. —Todos menos el general Semov se han registrado.
  


  
    —¿Es el tipo que recibe el tratamiento de guante blanco del consulado?
  


  
    —Sí. Tiene todo el décimo piso. Alta seguridad.
  


  
    —¿Por qué es tan especial?
  


  
    —Fue al campamento de fútbol con el presidente ruso. Es poderoso. Es rico. Es despiadado. Algunos dicen que es demasiado ambicioso.
  


  
    —¿Quién lo querría muerto?
  


  
    —La lista es larga, e incluye a su mejor amigo, el presidente. Se susurra que el presidente está preocupado por la seguridad del trabajo.
  


  
    —¿Entonces Semov es el primero de la lista?
  


  
    —Está en la cima en cuanto a motivación, pero cerca del final en cuanto a ser realista. Está constantemente rodeado por sus ayudantes militares. Es como Fort Knox en el décimo piso.
  


  
    —¿Y el sistema de ventilación?
  


  
    —Cada piso tiene una habitación mecánica con manejadores de aire, y el polonio tendría que colocarse en el manejador de aire de ese piso. No es difícil de hacer. Se puede lograr con un destornillador. Normalmente no sería un problema, pero desde hace un par de días, la décima planta ha sido sellada. Un técnico de HVAC tendría que ser investigado a fondo y luego tener un guardia con él. No creo que la tapadera de Vlatko resista ese tipo de escrutinio.
  


  
    —¿Por qué está Semov aquí?
  


  
    —Ha sido invitado a dar el discurso principal en el almuerzo de mañana. Es dueño de una destilería en Moscú.
  


  
    —Entonces, ¿quién es el número uno si no es Semov?
  


  
    —No tengo un número uno.
  


  
    —Tienen cámaras por todas partes en estos casinos. ¿Tienen a alguien vigilando los monitores por un tipo con un solo ojo?
  


  
    —Las transmisiones están siendo observadas en Rangeman.
  


  
    —¿Y nada?
  


  
    —Nada.
  


  
    —Tal vez deberíamos ir abajo y circular—le dije a Ranger. —Podríamos mezclarnos. Mantener los ojos abiertos. Tomar un helado.
  


  
    Ranger se levantó y se estiró, su camiseta negra se subió, y yo vislumbré cinco centímetros de piel morena y abdominales duros y casi tuve un orgasmo.
  


  
    —Nena —dijo. —¿Estás bien?
  


  
    —Sí. ¿Por qué?
  


  
    —Has gemido un poco.
  


  
    —Gas.
  


  
    —Incomprensible.
  


  
    Tomamos el ascensor hasta el vestíbulo y miramos el bar. Lleno de hombres hablando en ruso.
  


  
    —Vaya a hacer sus cosas de bimbo. —Dijo el Ranger.
  


  
    Me acerqué a un par de hombres pero no obtuve mucha respuesta. Probé suerte en el otro extremo. No pasó nada. Volví a hablar con Ranger.
  


  
    —Nadie quiere hablar conmigo —dije.
  


  
    —Tal vez sea porque llevas una camiseta que anuncia cerveza y todos estos hombres hacen vodka.
  


  
    Miré mi camiseta.
  


  
    —Se suponía que este era mi día libre. No me estaba vistiendo para triunfar.
  


  
    Ranger me pasó un brazo por el hombro.
  


  
    —Vamos a ver qué tienen en la galería comercial del hotel.
  


  
    Tres tiendas. Una que vende revistas y caramelos. Una que vende ropa de playa. Una que vende ropa de bimbo. Perfecto.
  


  
    —Sólo tenemos que cambiar la camiseta—dijo Ranger. —Los jeans son buenos.
  


  
    —Se ajustan mejor antes de comer.
  


  
    Ranger sacó una camiseta blanca de la estantería.
  


  
    —Prueba esto.
  


  
    Era una prenda elástica con cuello redondo, mangas cortas y la palabra "HOT STUFF" escrita con pedrería en la zona de los pechos.
  


  
    Me lo probé y me quedaba bien. Tenía un pequeño escote que era todo mío. No estaba segura de estar a la altura del mensaje.
  


  
    Me asomé al vestuario de Ranger.
  


  
    —¿Qué te parece?
  


  
    —Que te daría las llaves de mi coche.
  


  
    —De todos modos, lo haces siempre.
  


  
    —Siempre esperanzado—dijo Ranger.
  


  
    Me dirigí al bar y entablé conversación con uno de los hombres.
  


  
    —Bonita camisa—dijo. —¿Es de verdad?
  


  
    —Sí —dije. —Estoy fumando. ¿Es usted uno de los del vodka?
  


  
    —Sí. Soy un gran hombre de vodka.
  


  
    —Tengo un amigo con la feria. Tiene un parche en un ojo. —Me cubrí el ojo con la mano. —Así —dije. —¿Lo conoces?
  


  
    —No conozco este parche.
  


  
    Me moví por la barra hacia otro ruso.
  


  
    —Howdy —dije. —¿Habla usted inglés?
  


  
    —Sí. Muy buen inglés—dijo. —Hablo sobre todo con chicas atractivas.
  


  
    Quince minutos después le dije adiós al último ruso del bar y volví con Ranger.
  


  
    —Eso fue rápido—dijo Ranger.
  


  
    —Cuando te anuncias así de caliente en el pecho, la conversación avanza bastante rápido. Nadie ha visto a Vlatko.
  


  VEINTISIETE



  


  
    EL VESTÍBULO estaba relativamente vacío. Nadie se registraba ni salía. Dos mujeres mayores hablaban con el conserje. Les dio un mapa y se marcharon. Se abrió un ascensor de servicio a un lado de la conserjería y salieron seis hombres con uniformes militares reglamentarios, seguidos por un hombre con un uniforme más elaborado.
  


  
    —General Semov— Dijo Ranger.
  


  
    Semov parecía en forma. Ranger ya me había informado sobre él, así que sabía que tenía cincuenta y tres años y que llevaba veintitrés casado. Su círculo íntimo sabía que era infiel de una manera que suele verse en las estrellas de rock y los jugadores de la NBA. Los servicios de inteligencia del FBI sabían que sus novias más habladoras habían sufrido accidentes desafortunados y mortales. Las personas cercanas a él sospechaban de inyecciones regulares de Botox y de algún peeling ocasional. Se decía que su cara era tan suave como las natillas de vainilla. Personalmente, desde esta distancia me pareció que tenía un aspecto un poco aterrador.
  


  
    Los siete hombres cruzaron el vestíbulo hasta los ascensores para huéspedes, donde había un ascensor con la puerta abierta. Los hombres entraron en el ascensor, la puerta se cerró y, presumiblemente, el ascensor subió a Semov al décimo piso.
  


  
    —Hasta aquí la experiencia de Semov —le dije a Ranger. —¿Pudo el FBI entrar en el piso para comprobar su climatizador?
  


  
    —Sí.
  


  
    Cambiamos el nivel del vestíbulo por el del casino y paseamos. No esperaba ver a Vlatko aquí, pero lo comprobamos de todos modos.
  


  
    Morelli llamó a las cinco en punto.
  


  
    —Es un infierno aquí—dijo. —Ha empezado a llover y estamos todos encerrados en la casa con los niños corriendo y gritando sobre los zombis de los Transformers. Y Bella está despotricando de tu abuela. No puedo decir si Bella está sobremedicada o submedicada. ¿Dónde estás? ¿Qué pasa con todas las campanas y gongs que se disparan en el fondo?
  


  
    —Estoy en un casino en Atlantic City con Ranger.
  


  
    —Debe ser el Día de la Tortura de Joe.
  


  
    —Son negocios. Estamos buscando a Vlatko.
  


  
    —¿Y se supone que eso me haga sentir mejor? Hubo algunos sonidos de tanteo en el teléfono y pude escuchar a Morelli gritando, —Anthony junior, no le des más dulces.
  


  
    —¿Anthony junior le está dando caramelos a Bob—Le pregunté a Morelli.
  


  
    —No. Se lo está dando al tío Manny. Te acuerdas de Manny, ¿verdad?
  


  
    —Cien años de edad, sin dientes, babea, huele a guisantes enlatados.
  


  
    —Sí, es él.
  


  
    —Hemos encontrado a un tío al que le falta un corazón.
  


  
    —¿Sólo uno?
  


  
    —Hasta ahora.
  


  
    —Déjame hablar con Ranger— dijo Morelli.
  


  
    —No. Vas a gritarle.
  


  
    —No voy a gritarle. Voy a amenazarlo con brutalidad policial y desmembramiento al estilo italiano.
  


  
    —Eso es una especie de grito.
  


  
    Más ruido de tanteo del teléfono.
  


  
    —¡Bob, suéltalo! — gritó Morelli.
  


  
    —¿Ahora qué?
  


  
    —Tiene la dentadura postiza de mi tía Momo. Se la quita cuando come. Tengo que irme. Subió corriendo con ellas.
  


  
    Desconecté y volví a meter el teléfono en el bolsillo.
  


  
    —¿Todo bien en Trenton—preguntó Ranger.
  


  
    —Sí. Lo mismo de siempre.
  


  
    Ranger se puso el dedo en la oreja.
  


  
    —El tanque tiene una visión de Vlatko. Nivel del entresuelo, centro de convenciones.
  


  
    Estábamos cerca de la puerta principal. Ranger se dio la vuelta y salió corriendo del casino, por el paseo marítimo, y entró en el centro de convenciones. Cruzó la planta hasta la escalera mecánica y subió los escalones de dos en dos mientras yo me esforzaba por seguirle el ritmo. Se detuvo en lo alto de la escalera mecánica y yo subí detrás de él, jadeando.
  


  
    —El tanque lo perdió —dijo Ranger, dirigiéndose a uno de los puestos de venta. —Salió por la puerta junto a la barra de yogur helado.
  


  
    Ranger desenfundó su pistola, y abrimos la puerta y miramos hacia un área de servicio con dos ascensores y una escalera. No había cámaras. Esto era un gran fallo de seguridad, pero no era inusual. El hotel sólo tenía cámaras en las zonas disponibles para los huéspedes. Subimos las escaleras hasta la planta baja y bajamos un nivel más. Abrimos una puerta que daba a un laberinto de pasillos, salas de máquinas y almacenes que conectaban con la parte principal del hotel.
  


  
    —Puede moverse sin ser detectado aquí abajo —le dijo Ranger a Tank. —Llama a Mac y dile que has tenido una visión y que necesita que un hombre vaya por la zona de servicio del subsuelo.
  


  
    —¿Es Mac el tipo del FBI? pregunté.
  


  
    —No es mi contacto principal. Es el que está sobre el terreno. Ranger enfundó su arma y salimos del área de servicio y entramos en el casino. —Quiero irme a la habitación para ver los planos del hotel.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Hal estaba en la suite, pero el informático se había ido. Ranger desenrolló los planos, encontró la huella del nivel inferior y le puso un par de fotos de agua para que no volviera a enrollarse.
  


  
    —¿Crees que lo tienes atrapado? pregunté a Ranger.
  


  
    —No cuento con ello. Está loco, pero no es estúpido. Seguro que hay formas de salir de ese laberinto subterráneo. —Marcó el plano con un rotulador rojo. —Estos son los puntos de salida exteriores. Dos están en la parte trasera del edificio. Un muelle de carga y una sola puerta. Tengo un hombre en ambos. Además el hotel tiene seguridad extra allí porque Semov y su séquito usan la puerta trasera. Los empleados, en su mayoría, entran por una puerta lateral y se van a varias habitaciones de casilleros. Al final, los vestuarios llevan a los pasillos de servicio subterráneos.
  


  
    —¿Y tiene un hombre en la entrada de empleados?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y los ascensores y las escaleras?
  


  
    —Se van a todos los pisos, y en cada uno de ellos desembocan en la despensa de servicio. Allí se guardan las sábanas y los artículos de aseo extra. El servicio de habitaciones pasa por allí. Y al lado de la despensa de servicio se encuentra la habitación mecánica con los controladores de aire, entre otras cosas.
  


  
    —¿Se puede ir directamente de la despensa de servicio a la habitación mecánica?
  


  
    —No. Están uno al lado del otro, pero hay que irse por una puerta y entrar por otra. Y cuando eso ocurre te graban con la cámara.
  


  
    —¿Así que ahora nos sentamos y esperamos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Quieres ir a tomar un helado?
  


  
    Ranger me miró como si tuviera maíz creciendo en mis orejas.
  


  
    —Sólo digo que tienen un gazillón de sabores de gelato en este pequeño quiosco al lado del lugar de desayunos de todo el día —dije. —Y pensé que podría ser refrescante.
  


  
    Ranger sonrió.
  


  
    —Hay momentos en los que considero seriamente la posibilidad de casarme contigo, pero entonces consigo otra marca negra en mi camino hacia la iluminación y el perdón y tacho el matrimonio de mi lista de deseos.
  


  
    —¿De verdad? ¿Piensas en casarte conmigo?
  


  
    —Casarse contigo puede ser extremo, pero de vez en cuando pienso en compartir mi armario.
  


  
    —Tienes un gran armario.
  


  
    Era un gran vestidor con hermosos armarios de cerezo y alfombra de pared a pared. Ella mantenía la ropa de Ranger perfectamente planchada y ordenada. Doblaba su ropa interior y combinaba sus calcetines. Alineaba sus camisas de vestir con las perchas que iban en la misma dirección. Por supuesto, todo era más fácil por el hecho de que Ranger sólo vestía de negro.
  


  
    —¿Y qué hay del helado?—dije.
  


  
    —Claro.
  


  
    —No pretendo estar escuchando ni nada—dijo Hal. —Pero si vas a traer gelato, me gusta el Banana Sunrise.
  


  
    A este tipo de doscientos cincuenta kilos que parecía Hulk, si Hulk no fuera verde, le gustaba el gelato Banana Sunrise.
  


  
    Entramos en el vestíbulo, y Tank le dijo a Ranger que tenía otra visión. Vlatko estaba en el noveno piso, pasando de la despensa de servicio a la habitación mecánica. Y no tenía el parche. Llevaba gafas oscuras.
  


  
    Ranger se fue por la despensa de servicio del séptimo piso y subió dos tramos de escaleras. Corrí detrás de él y llegué a la despensa de servicio justo cuando salía por la puerta. Cuando llegué al vestíbulo, ya tenía la pistola desenfundada y la puerta de la habitación mecánica abierta.
  


  
    Me advirtió que me apartara, empujó la puerta de la habitación mecánica y entró. Me acerqué a la puerta abierta y esperé allí mientras Ranger registraba la habitación.
  


  
    —No está aquí —dijo. —Puedes entrar.
  


  
    Entré y la puerta se cerró tras de mí.
  


  
    —¿Lo vio Tank salir de esta habitación?
  


  
    —No. Debe haber una salida que no aparece en el plano.
  


  
    —La ventana —dije.
  


  
    La ventana estaba esmerilada y cerrada, pero no con llave. Ranger abrió la ventana y miró hacia afuera. Una escalera de hierro forjado subía por el lateral del edificio, desde el segundo piso hasta el tejado. Una escalera de emergencia contra incendios. Aunque el edificio estuviera en llamas, no estoy seguro de que me atreviera a utilizarla.
  


  
    Ranger cerró y bloqueó la ventana, se fue al climatizador y utilizó su navaja para quitar el panel lateral.
  


  
    —Si Vlatko quiere usar el polonio en aerosol, probablemente lo hará así —dijo Ranger. —O al menos así es como esperaba hacerlo. Podría poner el bote aquí, en los serpentines, programar el temporizador, y el ventilador del climatizador soplaría el polonio en las habitaciones de los invitados.
  


  
    —¿Crees que ha cambiado su plan? Tiene que saber que estamos aquí buscándolo.
  


  
    —Si fue enviado aquí para hacer un trabajo, y fue enviado con un arma muy específica, como el polonio en aerosol, podría no tener mucha flexibilidad. Y a menos que tenga un sofisticado equipo de escucha, lo cual dudo, no tiene forma de saber cuántas personas lo están buscando.
  


  
    —¿No supondría que usted trabajaría con el FBI después de activar el polonio en Rangeman? Eso se considera terrorismo nuclear.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que conozco su mentalidad, y asumiría que lo estoy cazando por mi cuenta. Vlatko trabaja solo, y me ve como su contraparte occidental.
  


  
    Ranger atornilló el panel en su lugar.
  


  
    —Estoy seguro de que hay acceso al techo desde el interior. Allí hay torres de refrigeración por agua para los aires acondicionados, y esas unidades necesitan mantenimiento. Así que tiene que haber una escalera que vaya al tejado desde el décimo piso, y formaría parte de la red de servicios entre bastidores.
  


  
    —Así que Vlatko podría estar evitando las cámaras usando la escalera exterior para llegar al techo y conectarse con la escalera de servicio allí.
  


  
    —Parece que sí. También es más difícil de detectar sin el parche en el ojo.
  


  
    Salimos del noveno piso, subimos al ascensor hasta el vestíbulo y Morelli llamó.
  


  
    —No vas a volver a casa, ¿verdad—preguntó.
  


  
    —Es dudoso. Sabemos que está aquí. De vez en cuando lo captan en la transmisión de seguridad del hotel, pero no podemos llegar a él lo suficientemente rápido.
  


  
    —Estaría encantado de ayudar, pero sospecho que tienes un pequeño ejército allí.
  


  
    —No estoy seguro de lo que tenemos aquí. No estoy totalmente al tanto. Y creo que tú tampoco quieres estarlo. Parece que has sobrevivido a la fiesta.
  


  
    —Apenas. Y Bob astilló un diente de la parte superior de Momo. Me va a costar una fortuna. ¿Qué estás haciendo ahora?
  


  
    —Ranger y yo estamos en el vestíbulo. Hemos bajado a por un helado.
  


  
    Silencio por parte de Morelli.
  


  
    —Pero antes de esto examinamos el controlador de aire en el noveno piso —dije.
  


  
    —No te estás acostando con él, ¿verdad?
  


  
    —Claro que no.
  


  
    —Es bueno saberlo—dijo Morelli.
  


  
    —Confías en mí.
  


  
    —Lo hago. Pero no confío en él.
  


  
    —Eres muy inteligente para ser un policía de Trenton.
  


  
    —He terminado el Jumble hoy.
  


  
    —Impresionante.
  


  
    Dije buenas noches y miré la lista de sabores de helado.
  


  
    —Hay tantos —le dije a Ranger. —No puedo elegir.
  


  
    —¿Quieres que elija por ti?
  


  
    —¡No!
  


  
    Miró su reloj.
  


  
    —Tienes treinta segundos.
  


  
    —Quiero Tiramisú. No, espera, de fresa. Tal vez remolino de caramelo.
  


  
    —Diez segundos.
  


  
    —Mango, Café, Chocolate Marshmallow...
  


  
    —Ella tendrá Tiramisú— le dijo a la chica del mostrador. —Y un Banana Sunrise grande.? dije Se volvió hacia mí. —Siempre vamos con nuestro primer instinto.
  


  
    —¿No vas a tomar nada?
  


  
    —Mi primer instinto es pasar.
  


  VEINTIOCHO



  


  
    ME COMÍ mi helado y me apoderé de la habitación mientras Ranger y Hal trabajaban en la mesa del comedor. Vi la televisión, pedí el servicio de habitaciones y cerré la puerta contra el flujo de hombres que iban y venían, informando a Ranger.
  


  
    Llamé a Connie y le dije que estaba en un trabajo con Ranger y que tal vez no estaría en la oficina mañana. Llamé a Lula y le pedí que vigilara a Briggs y a los perros. Recibí una llamada de la abuela Mazur pidiendo que me llevaran a casa desde el Bingo.
  


  
    —Lo siento —dije. —Estoy en Atlantic City en un trabajo con Ranger.
  


  
    —No me importaría estar en Atlantic City—dijo la abuela. —Me gustan esos buffets de almuerzo de todo lo que puedas comer. Y podría pasar algún tiempo jugando a las tragaperras. No he hecho eso en una edad.
  


  
    —No estoy haciendo ninguna de esas cosas. Estoy trabajando.
  


  
    —¿Tomaste un yogur helado con remolino?
  


  
    —No, pero tomé un helado.
  


  
    —Entonces no fue un desperdicio total—dijo la abuela.
  


  
    Por el nivel de actividad en la otra habitación, pude adivinar que no había más avistamientos de Vlatko. Volví a ponerme mi cómoda camiseta de cerveza publicitaria, me metí en la cama y apagué la luz. Me desperté al amanecer con Ranger a mi lado. Desnudo. No es ninguna sorpresa. Ranger siempre dormía desnudo.
  


  
    —Supongo que debería alegrarme de no tener a medio Rangeman y a un equipo SWAT del FBI en la cama conmigo —dije.
  


  
    —Tienen una habitación al lado, y Hal está en el sofá. Si eres realmente feliz, podría deshacerme de Hal.
  


  
    —No estoy tan feliz. Me pregunto por qué me sentí obligado a hacer esto. No es que tenga algo que aportar.
  


  
    —El día no ha terminado. Y ninguno de nosotros ha sido especialmente eficaz, a excepción de Tank, que ha visto a Vlatko dos veces. Ranger se ha levantado de la cama y se ha ido al baño, y he lamentado que la habitación estuviera a oscuras y no pudiera verle mejor. Oí correr la ducha y me volví a ir a dormir. Abrí los ojos una hora después y me arrastré hasta la ducha. Cuando salí del baño había una bolsa de la tienda de bimbo sobre la cama. Una camisa nueva y algo de lencería. La camisa era roja, con pedrería que decía ATLANTIC CITY. La lencería era negra y de encaje.
  


  
    —Gracias —dije al salir del dormitorio. —Es estupendo tener ropa limpia. Me sorprende que la tienda esté abierta tan temprano.
  


  
    —Sólo para ti—dijo Ranger. —Rafael hizo la compra.
  


  
    Obviamente, Rafael era el chico delgado del ordenador. Levantó la vista y sonrió ampliamente.
  


  
    —Sé lo que les gusta a las mujeres—dijo.
  


  
    Hal estaba en un segundo ordenador. Sonrió y sacudió la cabeza.
  


  
    Ranger estaba vestido con el traje negro de Rangeman. Preparado para la acción. Estaba apoyado en la fachada con una taza de café en la mano. Estaba armado.
  


  
    —Parece que esperas que pase algo hoy —le dije.
  


  
    —Intel ha captado rumores de que habrá un evento que involucra a Semov. Mac tiene dos hombres más con él. Uno con Semov, y otro comprobando el entorno de Semov. Está previsto que Semov permanezca en su suite hasta las once y cuarenta y cinco, momento en el que él y su séquito se dirigirán al salón de baile, donde dará el discurso principal. Es vulnerable cuando se mueve. Podría ser arrastrado por la multitud, y Vlatko sólo necesitaría entrar en contacto con él durante unos segundos para entregar el polonio. Personalmente, no me importa si Semov vive o muere, pero no quiero perder la oportunidad de atrapar a Vlatko.
  


  
    —Necesito ponerlo en el entresuelo esta mañana. Va a ser una escena multitudinaria cuando todos salgan del centro de convenciones y se trasladen al salón de baile para el almuerzo. Busca un lugar donde tu espalda esté pegada a la pared y puedas ver a la gente entrar en el salón de baile. Vlatko probablemente ha cambiado su apariencia. Se ha teñido el pelo, se ha quitado el parche, se ha puesto barba, lo que sea, así que tienes que buscar otras cosas, como el comportamiento sospechoso y el tatuaje. Tienes una ventaja porque realmente lo has visto.
  


  
    —¿Qué tan pronto me quieres allá afuera?
  


  
    —Me gustaría que estuvieras en el lugar a las diez en punto.
  


  
    En la mesa del comedor se había dispuesto un buffet. Croissants, panecillos, salmón ahumado, queso crema, pequeños tarros de mermelada, jarras de café, una gran bandeja de fruta fresca. Un contenedor de zumo de naranja. Nada de gofres empapados en almíbar. Nada de donuts. Nada de huevos benedictinos.
  


  
    Me serví una taza de café y elegí un croissant.
  


  
    —¿Ha habido más avistamientos de Vlatko? pregunté.
  


  
    —No— dijo Ranger. —Tengo a alguien vigilando la escalera que sube por el lateral del edificio, pero Vlatko no la ha utilizado.
  


  
    —Tal vez ya haya infectado a su objetivo y esté de regreso a Rusia.
  


  
    —Eso es posible—dijo Ranger. —Por eso el polonio es tan útil. Puedes eliminar a alguien y que nadie lo sepa necesariamente durante días, quizá semanas o meses.
  


  
    Recibí una llamada de Connie.
  


  
    —No encuentro a nadie para fianzar a Forest—dijo. —Es un indigente, y robó comida para alimentar a su manada de perros, así que no creo que le quede mucho tiempo. Supongo que como mucho le darán una semana en el manicomio. El problema es que no vendrá a juicio durante semanas. ¿Estás bien con sus perros hasta entonces?
  


  
    —Tengo a Briggs de canguro. Parece que lo está haciendo bien. Le pedí a Lula que lo viera.
  


  
    —No he visto a Lula. Tal vez ella fue a su apartamento antes de venir aquí. ¿Cómo va todo? ¿Dónde estás?
  


  
    —Ciudad del Atlántico.
  


  
    —La asignación de dificultades.
  


  
    —Sí, estoy aquí con Ranger, bebiendo café y comiendo croissants.
  


  
    —Te odio. ¿Te acostaste con él?
  


  
    —Es una pregunta complicada.
  


  
    —¡Lo hiciste!
  


  
    —No.
  


  
    —Ok, no quiero saber más, pero espero detalles cuando vuelvas.
  


  
    Colgué y llamé a Lula.
  


  
    —¿Dónde estás? — pregunté. —¿Has comprobado lo de Briggs?
  


  
    —Sí, estoy en su estacionamiento. Se ha convertido en uno de esos locos por los perros. Y te digo que no puedo culparlo. Esos bichos son muy lindos. Y ni siquiera son demonios. Quiero decir, no tienen cabezas giratorias ni ojos brillantes ni nada. Uno de ellos intentó morderme, pero Briggs dice que ese perro tiene problemas de confianza, así que no me lo tomé como algo personal. El resto estaban bailando y pareciendo felices. Y hasta me estoy acostumbrando a la forma en que vibran. Quiero decir, me gustan las cosas que vibran de todos modos, ¿ves lo que estoy diciendo?
  


  
    Oh, sí.
  


  
    —Estoy atrapado aquí en Atlantic City —dije. —Espero llegar a casa más tarde hoy o mañana, pero tal vez mientras tanto podrías asegurarte de que Briggs tenga suficiente comida. Está atrapado allí sin coche.
  


  
    —Dijo que tenía una entrevista de trabajo hoy. No sé cómo va a llegar allí. En taxi, tal vez. No pidió ayuda.
  


  
    Colgué y llamé a mi madre.
  


  
    —Sólo para comprobarlo —dije. —Estoy fuera de la ciudad en un trabajo con Ranger. ¿Va todo bien allí?
  


  
    —Tu padre está fuera con el taxi. Y tu abuela está en uno de esos viajes de la tercera edad para el día, así que es agradable y tranquilo aquí.
  


  
    —¿A dónde va la abuela?
  


  
    —A Atlantic City—dijo que se sentía afortunada.
  


  
    ¡Mierda! ¡Doble mierda!
  


  
    —¿Cuándo se fue la abuela?
  


  
    —Hace como media hora. Tu padre la llevó al centro de ancianos. Tienen un buen trato. Ella tiene el viaje en autobús, un rollo de fichas para las tragamonedas, y un boleto para el buffet de todo lo que puedas comer.
  


  
    —¿Sabes a qué casino va a ir?
  


  
    —No. Los ancianos tienen un montón de ofertas. No van siempre al mismo casino.
  


  
    Colgué y llamé a la abuela. No contestó.
  


  
    Ok, ¿cuáles son las posibilidades de que sea este casino? Escasas. Era un casino de mala muerte. Y estaba lleno de vendedores de alcohol. Había muchos otros casinos en Atlantic City. Así que no debería preocuparme, ¿verdad?
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Ranger me dio un auricular un poco antes de las diez.
  


  
    —Tengo esto puesto para que puedas comunicarte conmigo y con Tank. Estará viendo las transmisiones de vídeo.
  


  
    Tomé el ascensor hasta el entresuelo y encontré un lugar en el vestíbulo donde podía ver las puertas del salón de baile y también la puerta de la sala de máquinas, al final del pasillo. Las puertas del salón de baile estaban cerradas y el pasillo estaba vacío. Reconocí a un tipo de Rangeman de pie junto al puente que llevaba al centro de conferencias.
  


  
    Llevaba unos quince minutos en el pasillo cuando la abuela me llamó.
  


  
    —¿Dónde estás—preguntó.
  


  
    —Sigo en Atlantic City. ¿Dónde estás tú?
  


  
    —Estoy en un atasco en la carretera de Atlantic City. Estoy con Lula.
  


  
    —Mamá dijo que ibas a ir en un autobús para personas mayores.
  


  
    —Se estropeó antes de subirnos a él, así que llamé a Lula para ver si se sentía afortunada hoy, y aquí estamos en la carretera. Estamos tratando de decidir sobre un casino. Me gusta el nuevo con el tema de la selva, pero Lula dice que tiene debilidad por el Caesars. ¿En qué casino estás? Podríamos ir a visitarlo.
  


  
    —¡No hay visitas! Tengo que trabajar. Y no estoy en un gran casino de todos modos. Vete al Caesars, y te llamaré más tarde.
  


  
    Después de una hora estaba ciego de aburrimiento. Me paseé por el pasillo. Conté las luces del techo. Probé la puerta del salón de baile. Estaba cerrada. Supongo que les preocupaba que algún traficante de vodka borracho robara la vajilla de plata o se sentara en un asiento no asignado.
  


  
    —Esto es aburrido —dije.
  


  
    —Aburrirse es bueno —dijo Ranger en mi auricular.
  


  
    La gente empezó a llegar desde el centro de convenciones a las 11:30. Unos pocos por aquí. Unos pocos allí. Se reunieron en grupos. Se ocupaban de sus asuntos en sus teléfonos inteligentes. Miraron sus relojes y miraron las puertas cerradas del salón de baile. Con hambre.
  


  
    Vi a un hombre subir por la escalera mecánica. No asintió ni saludó, pero intercambió una comunicación silenciosa con el tipo de Rangeman. Llevaba una camisa azul abotonada, pantalones de color canela y zapatos marrones desgastados. FBI, pensé. Tenía un aspecto agradable. Pude ver un ligero bulto de arma bajo su chaqueta deportiva, y un auricular unido por un cable rizado a un paquete de baterías. No era de alta tecnología como el mío. EL FBI. Estaría celoso de mi auricular.
  


  
    —Hola —dije. —¿Hay alguien en casa?
  


  
    —¿Nena? — dijo Ranger.
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —Estoy esperando en el ascensor de servicio a Semov.
  


  
    —¿En mi piso?
  


  
    —Sí. Y luego me quedaré con Semov.
  


  
    —Ok. Cambio y fuera.
  


  
    El hombre de la camisa azul pasó junto a mí. Se fue al final del pasillo y usó una llave para abrir la puerta de la habitación mecánica.
  


  
    —Un tipo con camisa azul acaba de irse a la habitación mecánica —dije.
  


  
    —Lo tengo—dijo Tank. —Está entrando el FBI para revisar el manejador de aire.
  


  
    —Sólo decía.
  


  
    —Agárrate fuerte—me dijo Tank.
  


  
    La gente salió del centro de convenciones y llenó el pasillo. El nivel de ruido aumentó. Los hombres empujaban las puertas del salón de baile y probaban los pomos de las puertas. Todo el mundo parecía feliz. Muchas risas. Me imaginé que esta mañana iban a pasar una cata de vodka en el centro de convenciones. Probablemente tenían una fuente de vodka en el buffet del desayuno.
  


  
    —Saliendo de allí—dijo Ranger en mi auricular.
  


  
    La puerta de la despensa de servicio se abrió y los seis ayudantes de Semov salieron a grandes zancadas, seguidos por Semov, seguidos por Ranger, seguidos por dos hombres con los auriculares de la vieja escuela que supuse que eran del FBI. Se abrieron paso entre la multitud, se abrió una puerta en el extremo del salón de baile y desaparecieron dentro.
  


  
    Momentos después, las demás puertas del salón se abrieron y todo el mundo entró en estampida. Miré por el pasillo hacia la habitación mecánica.
  


  
    —¿Salió el tipo del FBI de la habitación mecánica? — pregunté a Tank.
  


  
    —No le he visto salir. Puede que le hayan dicho que se quede allí hasta que termine el banquete. No puedo hablar con él. No está en mi frecuencia.
  


  
    Caminé por el pasillo y llamé a la puerta.
  


  
    —Hola —dije. —¿Estás bien ahí dentro?
  


  
    La puerta se abrió, un brazo se extendió y me agarró, y me arrastró al interior.
  


  
    —Mierda—dijo Tank en mis auriculares.
  


  VEINTINUEVE



  


  
    VEO A alguien con una gorra de béisbol y me golpea en la cara y me hace perder el equilibrio. Era Vlatko. Me miró. Tenía el pelo castaño oscuro bajo la gorra de béisbol y unas gafas de sol pegadas al ala. Su ojo herido era horrible, cosido en una cicatriz desgarrada y amontonada que le atravesaba la ceja y llegaba hasta la mejilla. Llevaba una sudadera con capucha gris ligera y unos vaqueros. Pude ver el extraño tatuaje en su cuello.
  


  
    Sabía a sangre, y no sabía si era de la nariz o de la boca. Estaba de manos y rodillas, todavía confuso por el golpe.
  


  
    —¿Qué? —dije.
  


  
    El auricular estaba en el suelo. Vlatko lo recogió y sonrió.
  


  
    —¿Me estás escuchando? — dijo en el auricular. —Tengo a tu novia, y ella va a ser mi billete de salida. Si alguien se acerca a mí, la destriparé. Sabes que puedo hacerlo. Ya está sangrando. No haría falta mucho para acabar con ella.
  


  
    Vlatko dejó caer el auricular al suelo y lo aplastó bajo su tacón. Me agarró y me arrastró a mis pies. Miré más allá de él y vi al tipo del FBI en el suelo en un charco de sangre. Le habían cortado el cuello de tal manera que la cabeza estaba casi completamente separada del cuello.
  


  
    —Eso podría ser fácilmente tú —dijo Vlatko.
  


  
    —Tú lo mataste.
  


  
    —Llegó en el momento equivocado. Estaba colocando el polonio.
  


  
    Miré hacia el manipulador de aire.
  


  
    —¿Vas a envenenar a todo el mundo en el salón de baile?
  


  
    —Inteligente, ¿no crees? Un acto de terrorismo. Una declaración política más que un asesinato planificado de una sola figura política. Admito que no ha ido tan bien como esperaba, pero el trabajo está hecho. Y te tengo a ti. Me sacarás de aquí, y luego te despellejaré vivo y te dejaré para, ¿cómo se llama ahora, Ranger?
  


  
    El agente muerto, la sangre, el despellejamiento vivo, eran mentalmente aterradores. Me decía a mí mismo que me concentrara, que estuviera alerta, que no me dejara abrumar por el miedo y el horror. Cuando llegara la oportunidad, tenía que estar preparado para correr. Sí, claro. Las piernas me temblaban y el corazón me latía con tanta fuerza que la vista se me nublaba. Correr no era actualmente una opción.
  


  
    —No va a funcionar —dije. —Saben que estamos aquí. Alguien irrumpirá en cualquier momento y te detendrá.
  


  
    —Es demasiado tarde. El polonio está en el sistema. En quince minutos llegará al salón de baile. Toda esa gente...—dijo Vlatko.
  


  
    Actuando más por instinto que por pensamiento coherente, me tambaleé hacia atrás, extendí el brazo y tiré de la alarma de incendios que colgaba de la pared. Vlatko me apartó de un tirón, pero la alarma ya estaba sonando, y las luces rojas del techo exhibían un destello en la habitación mecánica. Me puso el cuchillo en el cuello y me empujó hacia el armario de la esquina, y me di cuenta de cómo había conseguido entrar en la habitación sin ser detectado. Había un agujero perforado en la pared entre la habitación mecánica y la despensa de servicio.
  


  
    Me metí por el agujero, en el almacén, e intenté escabullirme, pero él era demasiado rápido. Me arrastró y me empujó al hueco de la escalera. Había pasos en las escaleras debajo de nosotros. Hombres corriendo.
  


  
    —Sube —dijo, con el cuchillo en la garganta de nuevo.
  


  
    Tropecé en el primer escalón y sentí cómo el cuchillo me mordía el cuello. Conseguí llegar al rellano del cuarto piso, miré hacia él y no vi pánico. Ningún sudor nervioso, ningún miedo, ninguna confusión. Tenía una calma absoluta, calculando qué hacer a continuación. Nos hizo pasar a la habitación de suministros del cuarto piso, se dirigió a la ventana y la abrió.
  


  
    —Fuera—dijo.
  


  
    —¿Afuera dónde?
  


  
    —A la cornisa.
  


  
    —¿Estás loco? ¿Parezco el Hombre Araña? No voy a subir a esa cornisa. Es como un pie de ancho.
  


  
    —Puedes morir aquí, o puedes irte por la ventana.
  


  
    —¿A dónde voy una vez que salga?
  


  
    —Vas a ir hasta el puente peatonal cubierto que lleva al estacionamiento.
  


  
    —¿Y luego?
  


  
    —Te vas a dejar caer sobre el puente.
  


  
    —¡Ni hablar!
  


  
    —No está tan lejos. Vamos.
  


  
    Me arrastré por la ventana y me puse cuidadosamente de pie con la espalda apretada contra el edificio. No se me dan bien las alturas, y estaba paralizada por el miedo.
  


  
    Vlatko estaba fuera de la ventana, de pie junto a mí, con su mano rodeando mi muñeca.
  


  
    —Empieza a moverte —dijo con su extraño acento británico.
  


  
    —Mis pies no se mueven.
  


  
    —Voy a contar hasta tres, y luego te voy a tirar de esta cornisa. Estás en mi camino.
  


  
    Moví un pie, luego el otro.
  


  
    —Más rápido—dijo.
  


  
    El puente cubierto hacia el estacionamiento no estaba lejos. Unos cuantos pasos más. No mires hacia abajo, me dije. Concéntrate en el puente. No estaba muy lejos, y tenía un techo ancho y plano. Podía hacerlo.
  


  
    —Sigue moviéndote hasta que estés en medio del puente —dijo Vlatko. —Te diré cuándo saltar. Vamos a saltar juntos.
  


  
    —¿No tienes miedo de un francotirador?— le pregunté. —El FBI probablemente te tiene en la mira.
  


  
    —Eres mi póliza de seguro. Si me disparan ahora, caerás conmigo.
  


  
    —Seguro que no crees que puedas escapar.
  


  
    —No se acaba hasta que se acaba. He estado en peores lugares. Y si me capturan, me extraditarán a Rusia, donde me pagarán la prima. Vine aquí con una visa diplomática, y tengo amigos en lugares muy altos.
  


  
    Llegué a la mitad del puente y me permití mirar por fin hacia abajo. El techo de cemento estaba a un metro por debajo de mí. Si por alguna razón patinaba del techo, caería tres pisos hasta la calle. No es un buen pensamiento.
  


  
    —Salta —dijo, bajando de la cornisa y llevándome con él.
  


  
    Aterricé con fuerza, mis piernas se doblaron, él me levantó y me empujó hacia adelante.
  


  
    El aparcamiento era una estructura de hormigón armado de diez pisos que no estaba totalmente cerrada. En cada nivel, el grueso muro exterior tenía un metro y medio de altura, lo que dejaba un metro y medio de espacio abierto entre la parte superior del muro y la estructura de vigas del siguiente piso de hormigón. En teoría, esto debería haber permitido que la maravillosa brisa del mar atravesara el garaje. En la práctica, el hotel bloqueó la brisa marina, y lo que se extendió por el garaje fue el olor a comida frita que salía del sistema de ventilación de la cocina del segundo piso.
  


  
    El puente peatonal se abría muy bien a la cubierta del aparcamiento de la tercera planta, pero si te encontrabas en el tejado del puente, no había un acceso fácil. El techo del puente se conectaba con la pared de metro y medio de la cubierta de aparcamiento número 4. Incluso con un cuchillo en la garganta y con la adrenalina a flor de piel, no era capaz de superar el muro de metro y medio. Tal vez con un arranque de carrera, pero eso no iba a ir.
  


  
    —Esto es lo que va a pasar—Vlatko dijo. —Te voy a dar un empujón hacia arriba, y antes de que toques el suelo en el otro lado, voy a estar sobre la pared. Así que no pienses en huir. Si siquiera intentas correr, te atraparé y te mataré.
  


  
    Me dio un empujón que me hizo caer sobre la parte superior de la pared y me hizo caer al suelo del otro lado. Aterricé de espaldas y miré a Ranger, que estaba pegado a la pared. Vlatko se balanceó, y Ranger le arrebató del aire. Se oyó el sonido de la hoja del cuchillo de Vlatko, y al instante siguiente Ranger arrojó a Vlatko desde el cuarto piso del aparcamiento.
  


  
    Yo seguía de espaldas, y Ranger se arrodilló a mi lado.
  


  
    —¿Te has roto algo—preguntó.
  


  
    —Santo cielo —dije. Y una lágrima se me escapó del ojo.
  


  
    Ranger me quitó la lágrima y me levantó. Nos fuimos a la pared y miramos a Vlatko, desparramado en la carretera debajo de nosotros.
  


  
    —¿Crees que está bien? pregunté.
  


  
    —Nena—Ranger dijo. —Tiene un centímetro de grosor.
  


  
    —Tu brazo está sangrando.
  


  
    —Me hirió cuando lo agarré.
  


  
    —¿Cómo sabías que íbamos a saltar el muro?
  


  
    —Te estuve escuchando todo el tiempo. No confiaba en que te aferraras al auricular, así que hice coser un mini-micrófono en tu camisa. Está justo debajo del dobladillo enrollado en el escote.
  


  
    Le eché un vistazo.
  


  
    —Pensé que era sólo otro pedrusco.
  


  
    Los hombres corrían hacia nosotros desde todas las direcciones. Tipos uniformados de Rangeman, dos tipos con traje y corbata que sabía que eran del FBI, un guardia de seguridad del hotel.
  


  
    Los tipos de Rangeman aseguraron el perímetro a poca distancia de nosotros. Los dos agentes del FBI se fueron a la pared y miraron a Vlatko y luego miraron a Ranger.
  


  
    —¿Qué ha pasado—preguntó uno de los del FBI.
  


  
    —Saltó —dijo Ranger.
  


  
    El agente asintió.
  


  
    —Me lo imaginaba. Me di cuenta por la forma en que navegó hacia el espacio.
  


  
    —Soltó el veneno —dije. —Me dijo que llegaría al salón de baile en quince minutos.
  


  
    —La alarma de incendios vació todo el hotel—dijo el tipo del FBI. —El salón de baile se vació en menos de diez. Ahora mismo estamos esperando a que el equipo de materiales peligrosos se ponga el traje y vaya a la habitación mecánica para recuperar el bote. Sabremos más cuando saquen el bote y tomen lecturas de la calidad del aire en el salón de baile.
  


  
    Me miré la camisa y los vaqueros ensangrentados.
  


  
    —Me duele toda la cara —le dije a Ranger. —¿De dónde viene toda esa sangre?
  


  
    —Tienes un moratón en la mejilla. Tienes un pequeño corte en el labio inferior. Estabas sangrando por la nariz, pero parece que se ha detenido. Tienes una herida punzante en el cuello.
  


  
    —¡Estoy hecha un lío!
  


  
    Ranger me rodeó con sus brazos y me abrazó.
  


  
    —Eres preciosa. Evacuaste el hotel y entregaste a Vlatko.
  


  
    Nos quedamos mirando la calle. Estaba atascada de policías, bomberos y vendedores de vodka. No dejaban entrar a nadie en el hotel.
  


  
    —¿Qué nos espera?—preguntó Ranger al guardia de seguridad del hotel.
  


  
    —Es el nuevo hotel de temática selvática. El Monkey Pod.
  


  
    Ranger le dijo a Tank que consiguiera una suite y una habitación extra en el Monkey Pod. Y le pidió que nos consiguiera ropa nueva y que trajera un botiquín de uno de los coches de Rangeman. Tomamos el ascensor hasta la planta baja y salimos del garaje por la parte trasera, lejos de la multitud. Los hombres de Ranger nos acompañaron, y el FBI se fue a investigar a Vlatko.
  


  
    El gerente de Monkey Pod se reunió con nosotros en el vestíbulo del hotel y nos acompañó a la planta superior. Había monos por todas partes. Papel pintado de monos, diseños de monos en las alfombras del vestíbulo y apliques de monos. Era peor que el hotel de la tarta de cumpleaños. Estaba oscuro y los monos no parecían felices.
  


  
    Ranger cogió las tarjetas de las llaves y le aseguró al gerente que todo era maravilloso. Les dio una tarjeta a los dos hombres que nos acompañaban y se fueron a la puerta de al lado.
  


  
    La suite tenía la misma temática de monos que el vestíbulo. Luces de mono, platos de caramelo de mono, papel pintado de mono. Al menos era grande y todo estaba nuevo y limpio. Y se sentía lejos de los horrores que acababan de ocurrir en el pobre hotel de la tarta de cumpleaños.
  


  
    Mi teléfono móvil zumbó en mi bolsillo. Abuela.
  


  
    —Oye —dije.
  


  
    —Oye, tú—dijo la abuela. —Espero que no te estés perdiendo toda la acción en ese hotel que parece una tarta de cumpleaños. En primer lugar, la alarma de incendios hizo salir a todo el mundo. Y luego un tipo se fue al suelo en la carretera. Nadie sabe si fue un suicidio o qué. Lula y yo estábamos en el Monkey Pod cuando sucedió todo, y salí a tiempo para ver al tipo antes de que la policía lo acordonara todo. Estaba plano como un huevo frito, y su cabeza estaba abierta como un melón maduro. Fue terrible... en un sentido fascinante.
  


  
    —Pobre hombre.
  


  
    —Sí. Una de las personas allí dijo que el muerto aplastado acaba de romper con su novia y tuvieron una gran pelea en el casino. ¿Dónde estás? ¿Pudiste ver toda la conmoción?
  


  
    —Estoy en el Monkey Pod. Acabo de registrarme.
  


  
    —Estamos en el paseo marítimo. Mataría por ver una de esas habitaciones. ¿Tienen el tema del mono como el casino?
  


  
    —Sí. Hay monos por todas partes.
  


  
    —Supongo que no podríamos subir sólo para echar un vistazo. Preguntó la abuela.
  


  
    —Claro. Sólo para echar un vistazo, pero en realidad ésta es la habitación de Ranger y está trabajando, así que no podéis quedaros mucho tiempo.
  


  
    —Entramos y salimos.
  


  
    Le di el número de la habitación y colgué.
  


  
    —La abuela y Lula quieren ver la habitación—le dije a Ranger.
  


  
    La camisa de Ranger estaba empapada de sangre.
  


  
    —Voy a enjuagarme en la ducha—dijo. —No puedo decir lo profundo que es este tajo en mi brazo. Eres bienvenida a acompañarme.
  


  
    —Tentador, pero esperaré aquí a la abuela y a Lula. Dijeron que subirían enseguida.
  


  
    Me fui al tocador, encendí la luz, me miré en el espejo y tuve que sostenerme con las manos en el tocador. Parecía una película de terror. Me lavé la cara, el cuello y el pecho lo mejor que pude. Me restregué los brazos hasta por encima del codo. No pude hacer nada con la sangre de mi camisa y mis vaqueros, pero al menos la camisa estaba roja desde el principio.
  


  
    La suite tenía un timbre que sonaba como un mono gritando. Abrí la puerta a Lula y a la abuela.
  


  
    —Mira esto —dijo Lula, pasando por delante de mí. —Esto es la hostia. Esto es la bomba. Tiene una mesa de comedor. Apuesto a que la Reina de Inglaterra vive así. Cuando se va de vacaciones, apuesto a que se queda en lugares como este.
  


  
    —Hay un dormitorio separado—dijo la abuela, entrando a toda prisa en el dormitorio. —Y tiene su propia televisión. Y tiene lámparas de mono y una colcha de mono con un montón de almohadas de mono.
  


  
    —Sí, pero eso no es nada —dijo Lula. —Tiene una zona de cocina con botellas de vino y paquetes de galletas. Y hay una cesta con Snickers y todo tipo de cosas.
  


  
    Comprendí su excitación. Esta era una suite de alto nivel, y nosotros no éramos gente de alto nivel. Desgraciadamente, acababa de recibir un puñetazo en la cara y creía que iba a tirarme desde una cornisa, así que me costaba mucho entusiasmarme con los Snickers y las almohadas de mono. El subidón de adrenalina se había consumido y estaba agotado.
  


  
    —Incluso tienen dos baños aquí—dijo la abuela. —Hay un tocador, y luego está este baño aquí al lado de la habitación.
  


  
    —¿Quieres este Snickers? —me preguntó Lula. —Porque si tú no lo quieres, yo podría quererlo para el viaje a casa. ¿Y qué pasa con la abuela? ¿Quiere algo aquí?
  


  
    Miré a mi alrededor. No vi a la abuela. Ella estaba en el dormitorio, y había mencionado el baño, y ¡Oh Dios mío!
  


  
    —¡Nena! — Ranger gritó desde el baño. —Ven a buscar a tu abuela.
  


  
    Ranger estaba de pie en la ducha acristalada con la puerta abierta, mirando a la abuela. Estaba empapado y no parecía especialmente preocupado por estar desnudo.
  


  
    —Es como si estuviera paralizada—dijo.
  


  
    —Asombroso—dijo la abuela, con los ojos muy abiertos, mirando con estupefacción sin pestañear.
  


  
    Tiré de la abuela y cerré la puerta del baño.
  


  
    —Fue hipnotizante—dijo la abuela. —Era como mirar el ojo de una cobra. No me importa si hago algo más en la lista de deseos. Esto fue increíble. Fue como una experiencia bíblica.
  


  
    Lula se quedó mirando mi camisa y mi cara.
  


  
    —¿Qué demonios te ha pasado?
  


  
    —Hubo una pequeña escaramuza —dije. —Está todo bien.
  


  
    —Tienes un feo moretón formándose en la cara. No te lo ha hecho nadie que yo conozca, ¿verdad?
  


  
    —No. Abatimos a un tipo malo. ¿A dónde vas ahora? ¿Más tragamonedas?
  


  
    —Todavía no llegamos al Caesars—dijo la abuela. —Esa es nuestra próxima parada. Y nos vamos a casa después del buffet de la cena. Llama si necesitas que te lleven.
  


  
    Los acompañé a la puerta y cerré tras ellos. Ranger había salido de la ducha cuando entré en el dormitorio. Tenía el pelo húmedo y llevaba una bata de hotel.
  


  
    —Lo siento por la abuela —dije. —Se alejó de mí.
  


  
    —Se quedó mirando. Era espeluznante. Temí que le hubiera dado un ataque.
  


  
    Un golpe de suerte, pensé. No todos tenían la suerte de ver a Ranger desnudo.
  


  
    —He oído un mensaje de texto mientras estabas en la ducha —dije.
  


  
    Ranger miró su teléfono. —Es de Mac. Este era un sistema de entrega más sofisticado que el que iban a usar con Rangeman. El temporizador mostraba realmente la hora de inicio, y calculan que el salón de baile se vació mucho antes de que el gas llegara a él. Además, Mac cerró inmediatamente el sistema de ventilación, por lo que gran parte del polonio quedó atrapado en el conducto.
  


  
    Rafael se acercó a la puerta con un par de bolsas de ropa.
  


  
    —Hice lo que pude—dijo—, pero todo lo de abajo tiene monos.
  


  
    —Gracias —dije. —Seguro que son geniales.
  


  TREINTA



  


  
    RANGER NECESITABA QUEDARSE EN ATLÁNTICO CITY para interrogar al FBI, pero yo era libre de irme con la abuela y Lula. Podría haberme inclinado más por quedarme con Ranger de no ser porque llevaba monos de la cabeza a los pies. El día había sido lo suficientemente traumático, y el día anterior tampoco había sido del todo bueno, y ahora tenía puestos los calzoncillos de mono. El refrán "Ojos que no ven, corazón que no siente" no se aplicaba a los calzoncillos de mono. Quería irme a casa y tratar de sentirme normal y convencerme de que la amenaza había desaparecido.
  


  
    Rafael y Hal me acompañaron desde la habitación hasta el patio de maniobras del hotel y se aseguraron de que estuviera bien abrochado en el Firebird de Lula. Es difícil saber si Ranger seguía temiendo por mi seguridad o si temía que cambiara de opinión y volviera a la habitación con Lula y la abuela.
  


  
    Lula se alejó del hotel y se dirigió a la autopista.
  


  
    —Debo haber comido un millón de camarones en ese buffet. Y la salsa de cóctel tenía la cantidad justa de rábano picante.
  


  
    —Sí, — dijo la abuela. —Este fue un buen día. Deberíamos hacer esto más a menudo. No me importaría tener otro día como éste.
  


  
    Estaba en el asiento trasero con una bolsa de hielo en mi mejilla magullada, y no quería repetir mi día.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Eran cerca de las nueve cuando entré en casa de Morelli. Estaba en el sofá viendo la televisión con Bob, y ambos parecían contentos de verme. Entonces Morelli me miró de cerca, y su expresión cambió de felicidad a acidez. Menos mal que no me había visto antes de la ducha y la ropa limpia.
  


  
    Dejé la bolsa de mensajería y la de la ropa en el suelo y me apretujé junto a Morelli.
  


  
    —Parece peor de lo que es —dije. —Lo importante es que ha acabado bien. Vlatko se ha ido y nunca volverá. Y yo estoy aquí contigo y con Bob.
  


  
    —Tienes un mono en tu camisa—dijo Morelli.
  


  
    —Tengo un mono en mi todo. ¿Qué pasó hoy? ¿Me he perdido algo bueno?
  


  
    —Miriam Pepper ha desayunado demasiados Manhattans y su bata se ha incendiado mientras intentaba revolver unos huevos. Consiguió quitarse el albornoz, pero en el proceso prendió fuego a su cocina y se quemó media casa.
  


  
    —¿Está bien?
  


  
    —Sí, pero aquí está la parte buena. Cuando el jefe de bomberos se fue al sótano, encontró ladrillos de marihuana mexicana de alta calidad apilados como madera de cordero, además de algunos lanzacohetes y cosas para hacer bombas incendiarias. Empezaron a interrogar a Pepper, y éste se puso en manos de un abogado. Cuando interrogaron a Miriam, dijo que la marihuana era para uso personal y medicinal.
  


  
    —¿Y los lanzacohetes?
  


  
    —Dijo que se usaban para salidas familiares.
  


  
    —¿Dijo algo sobre Briggs?
  


  
    —Sí. Ella dijo que Silvio odiaba a Briggs. Briggs estaba volviendo loco a Silvio con su insistencia en todos los gastos de transporte. Y Silvio le dijo a Miriam que Briggs tararea cuando trabaja. Briggs venía a hacer los libros, y tarareaba.
  


  
    —¿Pepper estaba tratando de hacer explotar a Briggs por tararear?
  


  
    —Esa es una teoría.
  


  
    —A ver si lo entiendo. Nadie quería matar a Briggs porque sabía lo del dinero de Poletti y lo de los libros manipulados. Todos querían matar a Briggs porque es molesto.
  


  
    —Eso es lo que estamos escuchando.
  


  
    —Es un verdadero logro ser tan molesto.
  


  
    —No me lo creo —dijo Morelli. —Tiene que haber más.
  


  
    —¿Qué hay de Scootch, Siglowski, Ritt y Poletti? ¿Tienes alguna pista sobre el tirador? Yo iba con Silvio Pepper.
  


  
    —El arma no fue encontrada en la casa u oficina de Pepper.
  


  
    —Qué pena. Eso habría atado las cosas bien y limpio.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Morelli ya se había ido cuando me levanté de la cama. Tenía un hematoma en la cara y una tirita en el cuello. El corte en el labio estaba ligeramente hinchado, pero no era terrible. Me preparé un sándwich de mantequilla de cacahuete y lo regué con dos tazas de café. Me colgué la bolsa de mensajería del hombro, le dije a Bob que se portara bien y me fui a la puerta principal. Había dos todoterrenos negros en la acera y dos tipos de Rangeman. Un todoterreno era un Escalade y el otro un pequeño Mercedes. Me entregaron la llave del Mercedes.
  


  
    —Ranger quería que tuvieras esto —dijo uno de los hombres.
  


  
    Envié un mensaje de agradecimiento a Ranger y me puse al volante. Tenía dinero para conseguir otro coche, pero esto mejoró mi vida al instante. Me estaba gastando una fortuna en gasolina para el Buick, y encontrar un buen todoterreno usado me llevaría tiempo.
  


  
    La primera parada fue en mi apartamento, para ver cómo estaba Briggs. Me encontré con Dillan, el encargado, en el pasillo.
  


  
    —Estamos pintando el viernes, y se supone que tu alfombra estará instalada el lunes siguiente—me dijo.
  


  
    —Eso es genial—le dije. —Gracias.
  


  
    Entré en el apartamento y los perros se abalanzaron sobre mí.
  


  
    —¡Oye, mira quién está aquí! —dijo Briggs. —Es la tía Stephanie.
  


  
    Llevaba el traje color canela, y parecía que se había cortado el pelo.
  


  
    —¿Por qué el traje?— le pregunté.
  


  
    —Tengo una entrevista de trabajo, así que Nick me dejó conservarlo un tiempo más. ¿Qué pasó con el ruso?
  


  
    —El problema está resuelto.
  


  
    —Apuesto.
  


  
    —Dillan dijo que las alfombras se irán el próximo lunes, así que eso significa que podré volver a mudarme.
  


  
    —No hay problema. Tengo mis nuevas tarjetas de crédito, y tengo algo de dinero del seguro, y mi antiguo edificio de apartamentos me dio una buena cantidad de dinero como estímulo para vivir en otro lugar. Así que voy a ir a buscar apartamento después de la entrevista de trabajo. Mi primo Bruce me va a llevar en coche.
  


  
    —Sólo cuento con ocho perros —le dije a Briggs.
  


  
    —La señora Brodsky, en el primer piso, se llevó uno. Y el señor Grezbek, al final del pasillo, se llevó uno.
  


  
    Alguien golpeó mi puerta y miré por la mirilla a Oswald Poletti.
  


  
    Abrí la puerta y Oswald entró encorvado.
  


  
    —Oye —dijo. —¿Qué estás haciendo aquí?
  


  
    —Este es mi apartamento—le dije.
  


  
    —¿No me digas? Creía que esto era de la pequeña cagada. ¿Qué son ustedes dos, una pareja o algo así?
  


  
    —Es un conocido. Le dejé quedarse aquí porque alguien puso una bomba incendiaria en su apartamento.
  


  
    —Sí, ese fui yo —dijo Oswald. —Estaba tratando de echarlo de la ciudad para que no le arruinara todo a Miriam. Pero luego se mudó aquí, así que disparé otro cohete, sólo que no conté con el viento y mi puntería estuvo mal. Perdón por el agujero en la pared.
  


  
    Briggs y yo nos quedamos momentáneamente sin palabras.
  


  
    —¿Y los dos coches—preguntó Briggs.
  


  
    —No sé lo de los dos coches. Acabo de disparar un cohete a un coche. Un Porsche. Fue impresionante. Increíble. Tengo una maldita erección por eso.
  


  
    —¿Miriam? —Finalmente dije. —¿Estás hablando de Miriam Pepper?
  


  
    —Sí, es una señora muy agradable. Ella hace un mal Manhattan, hombre. Quiero decir, son tan malos que podrías beber hasta desmayarte. Y también tiene buena droga mexicana.
  


  
    —¿Cómo conoces a Miriam?
  


  
    —Su padre guardaba toda la munición para el campo de tiro en los Pine Barrens. Hombre, esos eran los días. Yo llevaba toda la mierda hasta allí para él, y luego nos drogábamos y volábamos la mierda. Frigoríficos, televisores, lo que fuera y lo volábamos.
  


  
    —¿Ves la diferencia entre volar un refrigerador y enviar un cohete a un apartamento?
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Podrías haber matado a alguien.
  


  
    —Era sólo un refrigerador. No había nadie dentro.
  


  
    —Me refiero al apartamento.
  


  
    —Sí, pero pensé que era él en el apartamento. Y de todos modos eso no funcionó así que vine a decirle que dejara a Miriam en paz.
  


  
    —Ni siquiera conozco a Miriam —dijo Briggs. —¿Estás drogado?
  


  
    —Bueno, sí— dijo Oswald, sonriendo. —Claro que estoy drogado. Miriam decía que ibas a arruinar todo—dijo que nadie confiaba en ti, y que ibas a hablar con la policía, y que eso sería el fin de los Manhattans y la hierba. Así que le dije: 'No te preocupes, Miriam, yo me ocuparé de él'. — Oswald miró a su alrededor. —Me muero de hambre, tío. ¿Tienes patatas fritas, o algo?
  


  
    —Me he comido todas las patatas fritas —dijo Briggs.
  


  
    —Entonces supongo que tengo que matarte —dijo Oswald. —Entonces, ¿qué tienes? ¿Hierba? ¿Demerol? ¿M&M's?
  


  
    —¿Qué tal un cachorro? —dijo Briggs. —Podrías dárselo a Miriam.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Aquí —dijo Briggs, señalando los chihuahuas sentados a sus pies. —Elige uno. Están en adopción.
  


  
    —Parecen ratas con grandes orejas.
  


  
    —Cuidado con lo que dices de mis perros—dijo Riggs. —Son muy sensibles.
  


  
    —Lo siento, hombre. No estaba pensando.
  


  
    —Miriam probablemente no quiere un perro en este momento —dije. —Ella como que quemó su casa.
  


  
    —Sí, es como si viviera en el garaje—dijo Oswald. —Tiene aire acondicionado y todo, pero los policías se llevaron toda la hierba y los cohetes. Es como un fastidio.
  


  
    —Dios, esta ha sido una conversación estupenda —dijo Riggs—, pero tengo cosas que hacer. Y no te preocupes por Miriam. No voy a molestar a Miriam.
  


  
    —¿Necesitas que te lleven—Le pregunté a Oswald.
  


  
    —No. Tengo un coche. Se supone que debo estar en el trabajo, pero la cocina está libre, ya que nadie más trabajará en la estación de frituras.
  


  
    Señalé a Oswald en dirección al ascensor y cerré y bloqueé la puerta tras él.
  


  
    —Chico—Briggs dijo—No lo vi venir.
  


  
    —No hay límite para tu impopularidad.
  


  
    Llamé a Morelli y le dije que recogiera a Oswald en relación con los bombardeos.
  


  
    —Tengo que correr —dijo Briggs. —Bruce probablemente ya esté fuera, y no quiero llegar tarde a mi entrevista. Este sería un gran trabajo. ¿Puedes cerrar por mí?
  


  
    —Claro. Buena suerte.
  


  
    Vi a Briggs correr por el pasillo y entrar en el ascensor, y luego me volví hacia los perros.
  


  
    —Ok —dije, —trata de no vibrar mucho hasta que Briggs regrese. No querrá irse a un ataque o algo así.
  


  
    Salí al pasillo, cerré y trabé la puerta, di cinco pasos y los perros empezaron a ladrar. Teniendo en cuenta que eran perros tan pequeños, los aullidos eran bastante fuertes.
  


  
    Desbloqueé la puerta y entré.
  


  
    —No podéis hacer ruido así —les dije. —A los vecinos no les gustará.
  


  
    Todos se calmaron y me miraron tranquilamente con sus ojos de bicho.
  


  
    —Está bien, entonces —dije.
  


  
    Me dirigí al pasillo y cerré la puerta, y al instante ¡aullidos! Volví a entrar en el apartamento, cogí las galletas para perros del armario y les lancé un puñado a los chihuahuas.
  


  
    Salí corriendo del apartamento, llegué casi al ascensor y los ladridos se convirtieron en aullidos.
  


  
    ¡Maldita sea!
  


  
    Cinco minutos después, los perros estaban atados y en la parte trasera del todoterreno Mercedes. Me dirigí a la oficina y llevé a los perros conmigo.
  


  
    —¿Qué pasa con los secuaces—preguntó Lula.
  


  
    —Estoy haciendo de canguro.
  


  
    —Parece que has traído a los bichitos en un Mercedes nuevo y reluciente —dijo Lula. —Deberíamos llevarlo a comer.
  


  
    Miré mi reloj.
  


  
    —Es temprano para comer.
  


  
    —Entonces deberíamos llevarlo a desayunar o a almorzar o lo que sea. Me desperté pensando en la pizza. No sé qué tiene la pizza de la pizzería del edificio de Buster. Tengo un verdadero antojo de ella.
  


  TREINTA Y UNO



  


  
    LLEVÉ a LULA al otro lado de la ciudad y aparqué frente al edificio de Buster.
  


  
    —No son ni las once y ya hay cola aquí —dijo Lula. —Normalmente no hago colas, pero esto es diferente. Seguro que me comería una tarta entera. ¿De qué tipo te vas a poner?
  


  
    —Voy a irme a la pizza. Acabo de comer un sándwich de mantequilla de maní. Esperaré aquí con las criaturas.
  


  
    Lula se puso en la cola y yo me relajé en el Mercedes de Ranger. Vlatko estaba fuera de juego. Ranger estaba a salvo. Yo llevaba mi propia ropa interior. La vida era buena.
  


  
    Un Camaro con los cristales tintados aparcó al otro lado de la calle, a dos puertas de Buster. El conductor se bajó, se dirigió a la puerta de Buster, abrió la puerta con una llave y entró. El hombre era fornido. Pelo negro, piel oscura. Camiseta y pantalones vaqueros. Sudadera con capucha sobre la camiseta. Es extraño, ya que había casi ochenta grados. Mi primer pensamiento fue que escondía un arma. Mi segundo pensamiento fue que necesitaba una nueva vida porque últimamente pensaba que todo el mundo llevaba una pistola, y normalmente tenía razón.
  


  
    Lula salió a toda prisa de la pizzería con una gran caja de pizza.
  


  
    —Recién salida del horno—dijo Lula. —Tuve que pagar extra por ella porque decían que tenían que pagar extra por las hierbas. No es que me importe, porque ya sabes lo importantes que son las hierbas en la pizza.
  


  
    Abrió la tapa y miré la pizza. Era espectacular.
  


  
    —Tal vez sólo un trozo —dije.
  


  
    —Sírvete tú misma.
  


  
    Le di un bocado y suspiré.
  


  
    —Rico.
  


  
    —Puedes volver a decir eso. Esta es mi pizzería favorita de todos los tiempos. Tiene algo especial. Deben ser esas hierbas.
  


  
    Miré la pizza. Hojas de albahaca, orégano, algo más.
  


  
    —¿Ves estas cosas verdes—Le pregunté a Lula. —¿Qué son?
  


  
    —Hierbas.
  


  
    —Sí, pero ¿de qué tipo?
  


  
    —No estoy muy al tanto de las hierbas —dijo Lula.
  


  
    Sospeché que era hierba. Cualquier cosa tan buena tenía que ser ilegal. Las recogí de mi pieza.
  


  
    Los perros estaban inquietos en la parte trasera del todoterreno.
  


  
    —Voy a pasear la manada —dije.
  


  
    —¿Necesitas ayuda?
  


  
    —Estaré bien. Briggs ha estado trabajando con ellos, y están mucho mejor con la correa. Quédate aquí y disfruta de la pizza.
  


  
    Caminé una cuadra hacia la calle State y doblé la esquina. Sabía que había un terreno vacío con algo de hierba desordenada a mitad de la cuadra. Llegué al solar y ordené a los perros que hicieran tilín. No parecían motivados de inmediato, así que los paseé un poco por la hierba y conseguí que la mayoría se vaciara. Volví al Mercedes y encontré una nota en el asiento de Lula.
  


  
    Me he cansado de estar aquí sentada y le he llevado los dos últimos trozos de pizza a Buster. Tal vez pueda conseguir que adopte un perro. Trae a los perros cuando vuelvas.
  


  
    Mierda.
  


  
    Miré hacia las ventanas de Buster y llamé a Lula. No contestó. No me fiaba de Buster, y no tenía ni idea de lo que pasaba con el tipo de la capucha. No parecía diferente al resto de los hombres de la calle, pero la verdad es que esos tipos tenían un aspecto que daba miedo.
  


  
    Crucé la calle y pulsé el timbre del interfono. No hubo respuesta. Lo volví a pulsar.
  


  
    —Sí —dijo alguien. No era Buster.
  


  
    —¿Está Buster ahí?
  


  
    —No. Vuelve más tarde.
  


  
    El intercomunicador se apagó.
  


  
    Me apoyé en el botón.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Está Lula ahí? —Pregunté.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Lula.
  


  
    Se oyó algo de estática y una conversación apagada. Y la puerta se abrió con un zumbido. Entré, saqué la pistola de Morelli de mi bolso y subí las escaleras sigilosamente, sintiéndome como un idiota. Tenía ocho chihuahuas y una pistola en la mano. ¿Podría ser más ridículo?
  


  
    Me detuve al final de la escalera y escuché. Silencio absoluto. Entré en el apartamento y mi corazón dio un vuelco. Buster estaba sentado en una silla de la mesa del comedor con los brazos esposados a la espalda. Lula estaba desmayada en el suelo, retorciéndose. El tipo de la capucha tenía un arma apuntando hacia mí.
  


  
    —¿Qué está pasando? —dije, tratando de controlar mi voz para no sonar como Minnie Mouse.
  


  
    —Baja el arma —dijo el encapuchado.
  


  
    —No.
  


  
    —Te voy a disparar.
  


  
    —Tal vez te dispare yo primero —dije. —¿Quién eres tú?
  


  
    —Miguel.
  


  
    —¿Qué pasó con Lula?
  


  
    —Pistola de aturdimiento—dijo Miguel. —Creo que se desmayó cuando se fue al suelo. No tiene coordinación muscular. ¿Qué pasa con los perros?
  


  
    —Pensamos que Buster podría querer adoptar uno.
  


  
    —Buster no va a estar en forma para cuidar a un perro. Si no pagas a tus acreedores, te mueres. Ese es nuestro mensaje. Le damos chicas y drogas, y esperamos el pago. Es justo, ¿no?
  


  
    Los chihuahuas estaban en manada, apretados contra mis tobillos, temblando lo suficiente como para que se les salieran los ojos de la cabeza y rodaran por el suelo.
  


  
    —Sí —dije—, es justo, pero no puede pagarte si está muerto.
  


  
    —Nuestro contable lo da por perdido y seguimos adelante—dijo Miguel. —No se puede gastar mucho tiempo en estos perdedores. El tiempo es dinero.
  


  
    —Ok —dije. —Entonces qué tal si saco a Lula de aquí y te dejo seguir con tu transacción comercial.
  


  
    —No puedo hacer eso. No sería bueno para mi salud dejar testigos así. Voy a tener que matarlos a todos. Menos mal que tengo muchas balas.
  


  
    Está claro que esta última afirmación le pareció divertidísima, y se desternilló de risa.
  


  
    —Ja—dijo Lula, los tics se convirtieron en golpes. —¿Qué está pasando?
  


  
    —Puede que tenga que dispararla primero —dijo Miguel.
  


  
    Los ojos de Lula se entreabrieron.
  


  
    —¿Jesús?
  


  
    —No. Soy Miguel—dijo.
  


  
    Lula se incorporó hasta quedar sentada.
  


  
    —Estoy llena de hormigueo.
  


  
    —Pistola aturdidora—dijo.
  


  
    —Oh sí, ahora me acuerdo. Ese gilipollas me ha aturdido con una pistola eléctrica.
  


  
    Se puso en pie, se bajó la falda de lycra ultracorta por encima del culo, se ajustó las chicas y miró a Miguel.
  


  
    —¿Qué demonios te pasa? — dijo Lula. —¿No te ha enseñado nada tu madre? No tienes modales. ¿Y dónde está el resto de mi pizza?
  


  
    Los chihuahuas habían dejado de vibrar y estaban en rígida atención, concentrados en Miguel, con sus diminutos labios contraídos en un gruñido.
  


  
    —Muévete hacia la pared —le dijo Miguel a Lula. —Las manos en la cabeza.
  


  
    —¿Y si no quiero?
  


  
    —Dispararé a la monada aquí.
  


  
    —¿Por qué le vas a disparar a ella y no a mí—preguntó Lula.
  


  
    —Ella tiene un arma.
  


  
    Todavía le estaba apuntando con la pistola, y me sentía acojonado. No sólo era totalmente incompetente con un arma, sino que tenía la pistola en una mano y un puñado de correas atadas a chihuahuas en la otra. Solté las correas para tener un mejor control si tenía que disparar, y los chihuahuas se aplastaron contra el suelo y acecharon a Miguel.
  


  
    —Eso es jodidamente espeluznante—dijo.
  


  
    —Será mejor que lo creas—dijo Lula. —Esos no son unos chihuahuas asilvestrados cualquiera. Esos son secuaces. Esos son chihuahuas asesinos entrenados.
  


  
    —Tal vez tenga que dispararles—dijo.
  


  
    Lula se puso en posición de rinoceronte enfadado.
  


  
    —¡Matad! —les dijo a los chihuahuas.
  


  
    Los perros se abalanzaron sobre Miguel y hundieron sus pequeños dientes de chihuahua en las piernas de su pantalón y se aferraron a él.
  


  
    —¿Qué coño? — dijo Miguel, tratando de quitarse de encima a los perros, apuntándoles con su arma.
  


  
    Capté movimiento en mi visión periférica y Morelli entró en la habitación.
  


  
    —Policía —dijo Morelli. —Suelte el arma.
  


  
    Miguel se volvió hacia Morelli y disparó. Morelli y yo devolvimos los disparos, y Miguel cayó al suelo.
  


  
    —¿Estás bien? — le pregunté a Morelli.
  


  
    —Juro que sentí que la bala me rozó la oreja, pero sí, estoy bien.
  


  
    Miguel estaba en el suelo, sangrando por una sola herida en el pecho. Los chihuahuas estaban apiñados en un rincón, vibrando de nuevo. Un segundo policía apareció y se dirigió a Miguel, esposándolo, comprobando la herida de bala, pidiendo refuerzos y una ambulancia.
  


  
    —¿De dónde demonios has salido? —le pregunté a Morelli.
  


  
    —He tenido el apartamento de Buster bajo videovigilancia. Mike te vio entrar con los perros y me llamó. Fue una suerte estúpida que ya estuviera en Stark.
  


  
    —Los dos disparamos, pero sólo veo una herida de bala.
  


  
    —Has sacado la tostadora de Buster. Necesitas pasar más tiempo en el campo de prácticas.
  


  
    —Esto es una lástima, con todo lo que está sangrando —dijo Lula. —Esto parece una alfombra nueva.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Tenía la mesita de la cocina puesta cuando Morelli entró en su casa a las cinco y media. Me rodeó con sus brazos y me besó, y levantó la tapa de la cacerola que se calentaba en la estufa.
  


  
    —Estofado de carne —dijo. —¿Lo has hecho tú?
  


  
    —No. Lo ha traído tu madre.
  


  
    Sacó una cerveza de la nevera y bebió un poco.
  


  
    —Me muero por saber más de Buster.
  


  
    —Sí, siento no haber podido quedar libre para llamarte. Resulta que todos los jugadores de póker estaban en el negocio juntos. Pepper enviaba sus camiones, y las chicas y la hierba volvían junto con la salsa. Scootch, Siglowski, Poletti, Ritt y Buster estaban metidos en el asunto. Cuando arrestaron a Poletti y las cosas se fueron a pique, los mexicanos debían mucho dinero. Enviaron a un ejecutor, Miguel, para que cobrara, y éste disparaba sistemáticamente a los jugadores cuando no pagaban.
  


  
    —¿Por qué no le pagaron?
  


  
    —El dinero no estaba allí. No era líquido. Briggs había convencido a Poletti y Pepper de hacer inversiones a largo plazo y negocios de tierras. Los mexicanos querían dinero en efectivo.
  


  
    —Briggs dijo que Poletti tenía mucho dinero escondido en alguna parte.
  


  
    —No escondido. Invirtió en una planta procesadora de pollos en Nogales. La planta era un cubo de óxido infestado de salmonela.
  


  
    —¿Cómo está Miguel?
  


  
    —Vivirá.
  


  
    —¿Qué va a pasar con Buster y Pepper?
  


  
    —No lo sé. Eso lo tienen que resolver los federales.
  


  
    Morelli cogió un plato y sirvió un poco de guiso.
  


  
    —Esto está bien. Me gusta volver a casa contigo y el estofado.
  


  
    —Tal vez deberíamos ampliar nuestra familia. ¿Qué te parecería adoptar un chihuahua de ataque?
  


  
    —Para cuando pregunté a Briggs esta tarde, sólo había dos perros que no habían sido adoptados. Y él quería quedarse con esos dos. Y me dijo que le dijera que había conseguido el trabajo. Es el nuevo hombre del tiempo en las noticias de la noche. En algún canal de cable. No conseguí todos los detalles. Podría haber sido la filial local de Fox.
  


  
    —¿Briggs va a pasar a la televisión? Sólo mide un metro. ¿Cómo va a llegar a Chicago en la pantalla azul cuando hace el tiempo?
  


  
    —No lo sé, pero estoy seguro de que va a merecer la pena verlo.
  


  
    Morelli terminó su cena y se apartó de la mesa.
  


  
    —Briggs dijo que su trabajo soñado era estar en la televisión, y que era el número doce en su lista de deseos.
  


  
    —¿Qué es eso de la lista de deseos? De repente todo el mundo tiene una lista de deseos.
  


  
    —¿No tienes una lista de deseos—preguntó Morelli.
  


  
    —No. ¿Y tú?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Puedo verla?
  


  
    —No está escrita.
  


  
    Levanté una ceja.
  


  
    —La mayor parte tiene que ver contigo —dijo Morelli.
  


  
    —Oh, muchacho.
  


  
    Morelli cogió una libreta y un bolígrafo del mostrador y volvió a la mesa.
  


  
    —Lo escribiré para ti, pero si lo lees, tienes que hacerlo tú.
  


  
    —¡De ninguna manera! ¿Qué clase de lista de deseos es esta?
  


  
    —Es la lista de deseos de mi habitación.
  


  
    No me sorprendió que Morelli tuviera una lista de deseos para el dormitorio, pero sí que hubiera algo que poner en ella.
  


  
    Me acercó el bloc para que pudiera leer la lista.
  


  
    Miré hacia abajo e hice una mueca.
  


  
    —Definitivamente no voy a hacer esto a primera hora.
  


  
    —¿Qué tal si estás dormido?
  


  
    —¡No!
  


  
    —¿Borracho?
  


  
    —Bajo ninguna circunstancia.
  


  
    —Me imagino que dijo Morelli, —pero valía la pena intentarlo.
  


  
    —Y vas a tener que explicar lo segundo. Nunca he oído hablar del Unicornio Resbaladizo Rumano.
  


  
    Morelli sonrió. —Despeja la mesa y quítate la ropa. Traeré el temporizador de huevos y una cuchara, y te haré una demostración.
  


  
    —Te lo estás inventando.
  


  
    —¿Importa?
  


  
    —¿Para qué es la cuchara?
  


  
    —La pelusa de malvavisco.
  


  
    Me quité los zapatos de una patada y me despojé de la camisa por encima de la cabeza. Morelli y Marshmallow Fluff. Mi tipo de postre.
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